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XIV


El Sacrificio



 


 

Mientras Lefky
mantenía los ojos cerrados en espera del golpe que pondría fin a su vida,  vino a su mente la imagen de su amado Zangrid
y al pensar en que no pudo ayudarlo, al imaginar que tal vez estuviera
sufriendo los mismos tormentos, las lágrimas acudieron a sus tristes ojos.    



 

Escuchó entonces, que
a gran velocidad corrieron los malvados espectros y al abrir sus ojos, a través
de sus lágrimas y sin poder creerlo, vio una brillante luz que se acercaba a
ella.  ¡Era el Unicornio blanco de cuerno
dorado, que con su luminosa presencia había ahuyentado a las monstruosas
criaturas! 



 

Aunque estaba muy
herida y extremadamente débil, Lefky se sintió muy feliz al ver a su extraño
amigo, que llegó hasta ella y se echó a su lado, para que a través de él
recuperara un poco de la energía perdida.  
Después de un rato, los dos se pusieron en pie  y con una reverencia Unicornio la invitó a
subir a su lomo y la llevó hasta la Villa del Abismo.    Muy sorprendida, Lefky vio que
efectivamente la Villa estaba llena de horribles brujas y malvadas criaturas,
pero lo que realmente la sorprendió, fue que sólo los veían pasar, pues al ver
al luminoso y mágico Unicornio, no se atrevían a hacerle daño.    



 

Cuando Unicornio se
detuvo muy cerca  del Castillo Negro, la
Princesa Lefky mostraba una expresión muy distinta, continuaba herida, pero ya
no sentía dolor y sus heridas dejaron de sangrar, junto al mágico Unicornio se
había restaurado su fuerte energía.    Al
descender, con tierna sonrisa y una suave caricia le agradeció por su valiosa
ayuda y luego lo vio desaparecer  entre
la oscuridad del Bosque Negro. 



 

Al quedar sola otra
vez, observó que a pesar de las amenazantes miradas de las macabras brujas, de
las monstruosas criaturas y de las sombras de la Villa, ninguna se le acercaba,
parecía que algo las detenía.   Supuso
entonces, que el mágico y luminoso Unicornio la había dotado de una sutil luz
que la rodeaba y protegía. 



 

Comenzó a caminar
hacia el Castillo Negro y a su paso vio que muchas de esas brujas arrancaban de
la tierra plantas ya marchitas y sin vida, para tejer con ellas oscuras
redes.    Con macabra sonrisa y cargando
una de esas redes, una de las brujas se acercó a Lefky. 



 

-         
Bienvenida a
la Villa del Abismo forastera.    –
Tratando de ocultar su  temor, Lefky
preguntó -



 

-         
¿Qué es eso
que cargas? - 



 

-         
¿Esto?  ¿Te interesa?   Es una red que está tejida con lo más
podrido de esta Villa  y  con los elementos de las tierras que hay en
el Abismo, como Tristeza, Furia, Traición, Dolor, Confusión y muchas cositas
más… y lo mejor de todo… lo que hay en esta botella… esencia de cada uno
de  mis amos, los dioses oscuros.  - 



 

-         
¿Qué hacen
con esas redes?  - 



 

-         
Todas estas
redes son enviadas al otro mundo.   Los débiles humanos que sólo piensan en
satisfacer sus gustos se enredan en ellas, y así, después no pueden zafarse de
nuestros demás regalitos.  ¿Quieres una?  -  



 

-         
¡No!   ¿Por qué le hacen esto al otro mundo?     -
Disimulando su aflicción, Lefky preguntó -      




 

-         
Porque  así lo quiere y pide el otro mundo.  - 



 

-         
¿Que  así lo quiere…? ¿Cómo es eso posible?  - 



 

-         
Porque
reciben las redes sin prestar ninguna resistencia, eso quiere decir que las
quieren y por supuesto, nosotros les damos lo que piden… hacemos más, muchas
más y se las enviamos.    Estas redes son
poderosas, dañan y envenenan tanto el alma, que cuando los débiles humanos se
enredan en ellas, sin darse cuenta  se
vuelven parte de las redes y comienzan a envolver a otros en ellas.   -    



 

Mientras la bruja
hablaba, Lefky observó que muchas brujas rodeaban el pozo de la Villa del
Abismo y que sin detenerse, unas arrojaban las redes por el pozo, mientras las
otras seguían tejiendo.   Con gran satisfacción
y con su voz chillona y desagradable, la bruja continuó hablando:  



 

-         
También hemos
agregado un ingrediente muy especial para estas redes… ¡Aguas Del  Olvido!  
Con unas gotas, los humanos olvidan de manera especial todo lo que
ilumina su alma y me alegro, porque es muy desagradable… y además llevan un
ingrediente que es aún peor. -  



 

-         
¿Aún
más?  ¿Qué puede ser peor?    -
Preguntó muy seria, pero en su interior, horrorizada - 



 

-         
Créeme, hay
algo todavía peor.      – La bruja la veía con sonrisa burlona -



 

-         
¿Qué podría
ser  peor que todo lo que ya contienen
esas redes? - 



 

-         
¡Desesperanza!   ¿Quieres un poco?  -              



 

 Dijo con orgullo la bruja,  mientras le mostraba una flor muerta.      Sin poder disimular por más tiempo, Lefky
corrió horrorizada hacia el Castillo Negro, dejando atrás las burlonas
carcajadas de esos seres de maldad, que reían sin cesar.    



 

Sintiéndose muy sola
e impotente, llegó a un costado del funesto castillo y lloró desconsolada por
toda la maldad que enviaban por los pozos, 
las fuerzas maléficas que se movían en ese Abismo estaban destruyendo su
mundo y no sabía cómo evitarlo.   Lefky
lloró mucho, pero decidida a continuar su camino hacia la entrada del tenebroso
Castillo Negro, secó sus lágrimas y para serenarse, respiró profundo varias
veces.



 

Cuando estaba a punto
de llegar a la entrada, algo llamó poderosamente su atención: a un lado de la
puerta principal estaba una joven rubia de vestido negro, con la mirada hacia
el piso y encadenada de brazos y piernas. 
¡Estaba prisionera! 



 

Lentamente se fue
acercando y se detuvo justo frente a ella, lo hizo para poder escuchar lo que
la joven murmuraba: 



 

-         
Ayuda, sé que
me escuchas porque mi corazón aún ilumina. - 



 

Quedó muy
sorprendida, pues reconoció la voz que había escuchado en un par de ocasiones,
y al instante le asaltó el temor de que fuera la Princesa de las Estrellas,
quien pidiera ayuda y nadie la escuchara.   
En ese momento la joven levantó su rostro y sin hablar, por unos segundos
las dos se miraron a los ojos, entonces la Princesa de las Flores percibió una
gran dulzura y bondad en su mirada.    
Cuando Lefky se recuperó de la impresión y estuvo a punto de decirle
algo, fue capturada por muchas horrendas criaturas que la metieron
violentamente al Castillo Negro, mientras la joven encadenada quedó ahí, con
una infinita angustia por la joven del cabello rojo.  



 

La criatura que
dirigía a las demás tocó una de las puertas interiores, y produciendo un
aterrador crujido, ésta se abrió lentamente, mientras se colaba un escalofriante
frío que calaba hasta los huesos.     



 

A base de
innecesarios empujones, Lefky fue arrojada al interior del enorme salón que
casi se veía oscuro, pues apenas estaba iluminado por una oscura luz
verde.    Cuando se acostumbró a la
penumbra, vio una larga y oscura escalera en el centro de ese salón, y con gran
temor descubrió al pie de esa escalera, una sombra que parecía extenderse por
los escalones.



 

Al escuchar la
espectral voz de la sombra que le ordenaba subir,  Lefky no se atrevió a moverse, pero
nuevamente fue obligada a base de empujones y al llegar al final de la
escalera, se encontró en un enorme y suntuoso salón.    A pesar de su gran temor, de inmediato vio
en el centro, un extraño pozo de donde emergía la luz verde que iluminaba el Abismo.    



 

Siete enormes
personajes de poderosa y malévola apariencia, caminaban de un lado a otro del
ostentoso salón, pero al verla llegar se detuvieron y mirándola fijamente,
comenzaron a caminar lentamente hacia ella.    
La Princesa de las Flores temblaba de miedo porque uno de ellos, uno que
parecía una enorme masa con ojos, se le acercó tanto y la examinaba de tal
manera, que parecía que quería comérsela.     
Al retroceder un poco, el repulsivo ser le dijo con orgullo:



 

-         
Yo me encargo
de vaciar el alma. -     



 

-         
Yo paralizo
el alma. -                         



 

Dijo otro ser, muy
flaco y largo, de ojos adormecidos y movimientos aletargados,  al que Lefky reconoció porque una vez lo vio
acechándola entre la vegetación.           




 

-         
Yo consumo el
alma.  - 
                       



 

Riendo burlonamente,
dijo una mujer de formas voluptuosas, que al mismo tiempo extendió uno de sus
brazos para tocar el cabello de Lefky, pero cuando estaba a punto de hacerlo,
se retiró.    



 

-         
Yo la
marchito y es muy fácil abrirme paso en tu mundo.  -       



 

Dijo una mujer verde,
que la veía con mucha rabia.    Lefky
también la reconoció a ella, era la mujer que apareció en el Lago de Lágrimas.



 

-         
Él deja ciega
el alma.  -                          


 


Dijo la mujer
voluptuosa, señalando al que parecía el líder, 
un imponente hombre rodeado de 
fuego. 



 

-         
Yo la
oscurezco.  -                                  



 

Dijo una hermosa
mujer de gesto altivo, que no intentó acercarse a Lefky, que ni siquiera la
volteaba a ver.    Y finalmente un hombre
muy delgado, pero que de alguna manera se veía opulento, le dijo:      



 

-         
Y yo succiono
el alma.   -                      



 

No obstante su miedo,
Lefky permanecía aparentemente serena ante la presencia de los dioses
oscuros.     Sabía que debía estar muy
alerta,  pues esos seres tenían la más
poderosa capacidad para el mal y parecían querer hacerle a su  alma todo lo que ellos acababan de
informarle.     Confiaba en que no le
harían daño porque aún tenía la mágica luz que le había dejado el hermoso Unicornio,
aunque no podía evitar sentir mucho miedo al encontrarse en presencia de tan
poderosos y malvados seres. 



 

Mientras era
observada por los dioses oscuros, se dio cuenta que un líquido negro y espeso
caía en el centro del pozo verde.  
Riendo sarcásticamente, el hombre con fuego caminó hacia el pozo y desde
ahí le preguntó: 



 

-         
¿Te
interesa?  Tú debes saber lo que es este
“elixir”. -  



 

Como Lefky sólo lo
miraba sin decir nada, sonriendo malignamente, el hombre con fuego dejó caer
muchísima más cantidad del negro líquido y luego continuó hablando:



 

-         
¿No sabes qué
es…?  ¡Qué extraño…!   Me es difícil aceptar que ignores, que
corrompiendo toda la vida, este líquido se esconde debajo de tu mundo y que por
el delicioso manjar hecho con la putrefacción, los humanos están siempre
dispuestos a todo por obtenerlo, porque es su fascinación.    Todo parece indicar, que mientras más
horrible esencia aparezca en las vidas de los seres de tu mundo, más afines se
sienten con ella.    Cada gota de esta
sustancia es veneno para la vida y para sus almas… las ciega… las oscurece… los
hace muy malos y siempre desean más… y por supuesto, nosotros los complacemos
sobradamente. -    



 

La Princesa de las
Flores no dijo nada, porque sabía perfectamente que ese líquido era petróleo y
había visto lo que en su mundo eran capaces de hacer por obtenerlo.   Tratando de desviar su atención, le
preguntó: 



 

-         
¿Qué es esa
luz verde? -   



 

-         
¿Qué es?   La Princesa no sabe qué es la luz
verde…  ¿Podrías informarle? -  



 

Fingiendo sorpresa,
el líder miró a la mujer verde y luego comenzó a reír estruendosamente.   Como parecía que no podía dejar de reír,
terminó por contagiar a los otros dioses.   
La masa se movía como gelatina, la mujer verde reía de manera siniestra,
el hombre delgado y opulento reía discretamente, como si tratara de ahorrar la
risa, la mujer voluptuosa lo hacía 
abiertamente, la mujer hermosa se cubría el rostro tratando de disimular
y el hombre flaco de ojos entre abiertos, por las carcajadas logró abrir sus
ojos.    Al verlos, a Lefky le parecieron
más terroríficos riendo que serios.   Finalmente y con malévola satisfacción, la
mujer verde le dijo:



 

-         
¡Tonta!  ¡Ignorante! 
¡Es energía!   Toda esa energía la
estamos recibiendo de los humanos, y a cada instante ellos nos hacen más fuertes.



 

Por todo el daño que
le hacían a su mundo, Lefky la escuchaba con un profundo dolor en su corazón,
pero se esforzaba por no demostrar sus sentimientos.   De pronto volteó a ver al hombre delgado y
opulento, pues junto a él apareció un cofre muy grande y mucho más alto que ese
oscuro dios.     Con gran orgullo el
hombre le dijo: 



 

-         
Y esto… es mi
gran tesoro. -  



 

Una línea destellante
podía apreciarse entre la tapa y el inicio del cofre.    El hombre opulento lo abrió y tan increíble
fulgor apareció, que Lefky quedó embelesada por tan maravillosa luz y al
prestar atención, vio que eran millones de pequeños destellos que se
encontraban prisioneros.   Con increíble
rapidez, los demás dioses se cubrieron y corrieron a esconderse y a gritos le
exigían al hombre opulento que cerrara el cofre, pero él estaba tan fascinado
con su tesoro que no los escuchaba, ni siquiera sintió que su rostro comenzó a
quemarse por la intensa luz.    Lefky
seguía apreciando la magnificencia de tal tesoro, cuando súbitamente el cofre
se cerró y se escuchó el furioso grito del hombre con fuego:



 

-         
¡Torpe!  Te he dicho que no abras esta caja… ahora las
brujas deberán repararte… tu rostro está quemado. - 



 

Cuando el dios
opulento regresó en sí, y a pesar del doloroso ardor en su rostro por la
quemada que le ocasionó la maravillosa luz, le dijo a Lefky:  



 

-         
Esa luz que
viste, es la luz de bondad que existe en los ojos humanos y que nosotros hemos
robado.    Al robarles ese brillo, ellos
olvidan quiénes son realmente…  sólo
cuando los humanos son muy pequeños es imposible quitarles esa luz…   pero al crecer, tarde o temprano caen en los
embrujos, les robamos la luz de bondad y entonces quedan vulnerables a toda
clase de tentaciones…  -  



 

Súbitamente el dios
opulento dejó de hablar y mirando fijamente a Lefky, comenzó a caminar con
prisa hacia ella, que asustada retrocedió.



 

-         
Tú todavía
tienes ese brillo en los ojos… ¡Dámelo! ¡Lo quiero! ¡Lo necesito! ¡Te exijo que
me lo des! -  



 

Lefky no pudo
retroceder más, pues chocó contra un muro del enorme salón.   Temblando de miedo lo vio muy cerca de ella,
no la tocaba, pero seguía exigiéndole que le entregara el brillo de sus ojos,
entonces una orden del líder lo hizo retroceder. 



 

-         
¡Basta
ya!   No es la manera de atender a
nuestra invitada…  porque Lefky es
nuestra invitada especial.   ¿No es así? -  



 

Mientras el hombre de
fuego les preguntaba a los otros dioses, Lefky descubrió en el mismo muro, una
figura que parecía estar totalmente fuera de lugar, una hermosa escultura de
cristal muy brillante,  la escultura
de  una joven que se parecía mucho a
ella.    



 

-         
¿La conoces?   –  Sin
voltear a verla, preguntó la diosa hermosa -



 

-         
¿Es mi…  abuela? 
 – Los dioses oscuros volvieron a
reír – 



 

-         
Esto que
vives ya existió, es un pasado no escrito, aún no sabido.     Algunas veces la mente o el cuerpo viaja
sin precisar por qué o a dónde…  esto que
vives ahora, es un pasado que aún no existe, jamás contado, pero si vivido.   Esto que vives ya sucedió, pero aún no ha
concluido.   



 

Sin comprender lo que
el líder de fuego decía, Lefky se acercó a la hermosa escultura de cristal y se
quedó mirándola con gran compasión.



 

-         
¡Sígueme!  -                   



 

Ordenó la masa, que
más que caminar parecía rodar.   Lefky lo
siguió y los demás dioses oscuros caminaron detrás de ella, hasta una
habitación donde con horror vio que yacía inconsciente Zangrid.  Con enorme angustia, Lefky observó que la piel
de su amado se veía azul.



 

-         
¡¡Zangrid!!   ¿Está bien? 
¿Está herido?  -         



 

Muy angustiada
preguntaba Lefky, mientras trataba de acercarse, pero la masa le impedía el
paso y no la dejaba acercarse a él.   



 

-         
Deberías
mostrarme más respeto.     – Regañó la masa -



 

-         
Al
menos…  más miedo.  -                               



 

Dijo la diosa verde,
examinando con gran desagrado el hermoso rostro y el cabello de la Princesa de
las Flores.    Mientras buscaba la manera
de acercarse a su amado, Lefky se dio cuenta de que en esa enorme habitación,
había una gran cantidad de espejos que mostraban muchos y muy distintos lugares
de su mundo.   Horrorizada observó que en
todos y cada uno de ellos, se veían horrendas escenas llenas de inmensa
crueldad e injusticia.  Sintiendo una
profunda pena y preocupación por su mundo, les dijo: 



 

-         
¡Malvados!  ¿Por qué hacen tanto daño? ¿Cómo han podido
hacerlo?  Pero… ¿Cómo ha sido
posible…?  Creí que los dioses oscuros
estaban en una prisión.


    


Mirando fijamente los
brillantes ojos de Lefky, y dando la impresión de que no le afectaba la quemada
en el rostro, el hombre opulento le dijo con tono burlón:



 

-         
¡Y lo
estamos!   Este castillo es nuestro
calabozo y no podemos salir de él, pero como somos libres dentro de nuestra
prisión, podemos cumplir desde aquí nuestras voluntades. -                    



 

-         
Podemos
hacerlo gracias a tu mundo,  pues a cada
instante nos regresa un poco más de la fuerza que necesitamos y mientras más
sigan cayendo en nuestras energías, nosotros recuperaremos nuestro total
poderío.    Les estamos muy agradecidos,
si no fuera por los humanos, nosotros no tendríamos la fuerza necesaria para hacer
todo lo que hacemos.  -             



 

Agregó la mujer
voluptuosa y mientras con gran preocupación veía en los espejos toda la maldad
que había en su mundo, Lefky preguntó: 



 

-         
Si se sienten
tan poderosos…    ¿Por qué no salen ya de
su prisión?    ¿Qué están esperando?   - Nuevamente los dioses oscuros rieron  -



 

-         
¿Cuál es la
necesidad para hacer las cosas con prisa? 
Nosotros estamos saboreando cada momento, además, disfrutamos con las
travesuras que nuestros súbditos hacen allá arriba.  -            



 

Decía la mujer
voluptuosa, y en un descuido de la enorme masa, que seguía riendo por lo que
decían los demás, Lefky logró esquivarlo y finalmente pudo acercarse a su amado
Zangrid, que parecía dormido.    



 

Sin tratar de evitar
que estuviera junto a Zangrid,  sonriendo
muy satisfecho y señalando las heridas que mostraba el cuerpo de Lefky, el
líder habló:   



 

-         
Veo que
durante tu interesante paseo por esta tierra… ya has conocido la  tristeza, la ira,  la pena, el dolor y la  violencia. -                       



 

-         
¿Qué es lo
que quieren?   - Enérgica preguntó Lefky
y el líder exclamó -   



 

-         
¡Ah!...  ¡El pacto y el intercambio!...  ¡El hechizo por amor!...   No ha sido coincidencia que ustedes dos se
hayan amado durante eras y que nuevamente se hayan encontrado, sin embargo…
debes entender que aquí no es como en tu mundo… 
aquí hay… diferentes reglas… 
y  yo podría dejarlo ir… a cambio  de algo. - 



 

-         
¡Algo que yo
puedo darte, supongo!   ¡Dime qué quieres
y yo te lo daré! -                     



 

Respondió decidida y
valiente la Princesa de las Flores y todos los dioses oscuros  volvieron a reír, aunque esta vez, parecía
que con alegría.



 

-         
Lo sé
princesa, estoy seguro de que  harías
cualquier cosa por él. -  



 

-         
¡Si!  ¡Cualquier cosa! -    



 

Respondió con
decisión, mientras acariciaba el rostro de su amado Zangrid, que mostraba una
rara tonalidad azul.  



 

-         
Pero… antes
deberás romper el encantamiento que pesa sobre él. - 



 

-         
Lo haré… ¿Qué
debo hacer? - 



 

-         
Si no logras
romper el encantamiento,  los dos se
quedarán aquí y serán sometidos a los peores tormentos.      –
Viendo de frente por primera vez a Lefky, dijo la mujer hermosa - 



 

-         
¡Tomaré el
riesgo!    - Respondió sin titubear -



 

-         
¡Ah…  qué valiente! 
-                               



 

Exclamó con falsedad
la diosa voluptuosa, mientras que la diosa verde la miró con gran rabia.     Acercándose un poco, con enérgica voz el
líder expuso lo que quería.



 

-         
¡Tendrás que
decir nuestro nombre!     - Lefky los miró uno a uno y preguntó - 



 

-         
Al decir sus
nombres…  ¿Se romperá el encantamiento que
tiene así al Príncipe  Zangrid? -  



 

-         
Así es, pero
deberás decir el nombre de todos nosotros, si te equivocas en uno, no servirá
de nada.    – Lefky suspiró con cierto alivio, pues se
sentía confiada - 



 

-         
Ira,   – respondió mirando al líder, quién sorprendido
arqueó las cejas –    Gula,  – señaló a la masa -  Pereza, Soberbia, Lujuria, – dijo señalando
al de ojos dormilones, que los abrió al escuchar su nombre, a la mujer hermosa
que le dirigió una altiva mirada  y a la
voluptuosa, que rio burlona -   Avaricia
y Envidia.   



 

Finalmente señaló al
opulento y a la verde, quién furiosa, dio una patada tan fuerte en el suelo,
que hizo retumbar el Castillo.     Pereza
dijo bostezando:



 

-         
Muy bien,
eres más lista de lo que creímos.  -               



 

-         
Pero no será
tan sencillo niñita, eso fue sólo para romper el encantamiento.      –
Interrumpió Envidia -



 

-         
Así es,
dejaremos ir a Zangrid…  a cambio de algo
más.   – Agregó Lujuria con mucha
ansiedad -



 

-         
¡Pero ya he
contestado a su pregunta!    – Reprochó
Lefky - 



 

-         
Sí y lo
dejaremos ir…  a cambio de algo más.     – Volvió a decir Lujuria -



 

-         
Pidan… les
daré lo que quieran.   – Mirando a su
amado Zangrid, respondió segura -



 

-         
Muy
bien…  lo que nos puedes dar… está en
esta misma habitación. -               



 

Lefky lo esperaba, ya
sabía que sería su vida o su alma, pero no importaba, pues estaba dispuesta a
lograr  la libertad de su amado Príncipe.




 

-         
En cuanto lo
vea libre, me iré...   regresaré a mi
mundo…  lo haré…   – Dijo con lágrimas que ya no pudo reprimir -




 

-         
No niña, eso
no, porque desde tu mundo podrás llegar a él a través de tus sueños.     ¡Tendrás que renunciar a él!     -
Sonriente ordenó Avaricia -



 

-         
¿A qué te
refieres?   ¿Matarme?   -          



 

-         
No, nos
quedaremos con tu esencia.   –  Afirmó 
Ira -



 

-         
¿Con mi
esencia?   ¡No entiendo!  -                



 

Lefky respondió
sorprendida y asustada y acercándose a ella, Ira le dijo: 



 

-         
Tomaremos tu
esencia y como un favor especial por todo lo que recibimos de tu mundo… te
concederé que tomes la forma… que tu corazón elija.  -            



 

-         
¡Renunciarás
a él!   - Ordenó con fría voz  Envidia 
-



 

-         
Él no te
recordará,  ni podrá reconocerte.   – Agregó Gula -



 

-         
¡Acepto! -                     



 

Con infinito dolor en
su corazón, Lefky respondió valiente mientras temblaba, pues sabía que sólo
la  angustia y la desesperación le
acompañarían al no ver más a su amado Zangrid y al saberse olvidada por él. 



 

-         
El Príncipe
Zangrid despertará con la magia de tu corazón y su salvación será tu perdición.     – Le
dijo Ira -          



 

-         
¡Siempre te
amaré!  - 
               



 

Decía Lefky en voz
baja, mientras acariciaba el rostro de su amado Zangrid.   Los siete dioses oscuros, con las manos
unidas encerraron en un círculo a Lefky y al Príncipe Zangrid y un instante
después, una fuerte luz destelló en todo el Abismo y el fulgor llegó hasta el
cielo.      Al ver esa luz, Luna derramó
una lágrima plateada que al caer, llegó hasta un punto secreto dentro del
abismo,  mientras murmuraba
angustiada:    



 

-         
¡Lefky!  -  



 

-         
¡Ella es
impresionante!    – Exclamó Sol, que también había visto el
fulgor - 



 

-         
¡Victoria!  ¡Lo logramos!     -
Exclamó el dios Avaricia - 



 

-         
¡No!  Aún falta mi movimiento especial…  -                     



 

Dijo la malvada diosa
Envidia y ordenó a las brujas que le dieran una pócima especial de Olvido al
Príncipe de las Nubes, pues quiso asegurarse de que no recordara nada de
Lefky,  ni de lo sucedido en el
Abismo.     Después de recibir la pócima
y aún sin despertar,  Zangrid fue  llevado al exterior del Castillo Negro y
elevado hasta la Tierra del Sol, por espantosas 
y oscuras aves.     



 

Lefky ya no lucía más
como ella, ahora tenía la forma que su corazón había elegido, la forma de  un cisne blanco y como cisne, con infinito
dolor y tristeza  vio partir a su amado
Príncipe, a su amado Zangrid, que ya no la recordaría más.    Desde la ventana de la prisión de los
dioses oscuros, intentó gritarle, despedirse, pero no pudo, ya no tenía voz. 



 

A mitad del vuelo del
Abismo hacia la Tierra del Sol, 
Zangrid  empezó a despertar y casi
por inercia desplegó sus alas y comenzó a volar a través del Abismo, mientras
era seguido por las tenebrosas aves negras, que cumpliendo lo ordenado por los
dioses oscuros, lo guiaron hasta dejarlo en la orilla de la Tierra del Sol.



 

Por su parte y
custodiada por las brujas, Ceda, el triste cisne blanco, fue llevada hasta lo
más profundo del Bosque Tenebroso, que solo tenía árboles devoradores  y árboles muertos, árboles que estaban
saturados de egoísmo y de destructora maldad y además, una espesa neblina de
angustia y desesperación llegaba a todos los rincones de esa parte del
bosque.    Las Brujas, que a cada paso y
sin piedad golpeaban y se burlaban del cisne, finalmente lo amarraron a un
árbol muerto con pesadas e invisibles cadenas.        



 

-         
Este es tu
nuevo hogar, nadie te encontrará aquí.  -   



 

Con crueldad le
dijeron las Brujas y al retirarse de ese lugar, 
por irse cuidando de no ser mordidas por los árboles devoradores, no se
dieron cuenta de que la lágrima de Luna, la que había caído al Abismo, encontró
el camino dentro del siniestro lugar y llegó a iluminar a Ceda, que al sentir
esa luz cerca, pudo calmar un poco su terrible miedo. 



 

Con el presentimiento
de que algo importante sucedería después del fulgor que emergió del Abismo, Sol
y Luna se mantuvieron en alerta y muy pendientes de cualquier movimiento, por
lo que al ver que el Príncipe Zangrid salía del Abismo y luego caía desmayado
junto a su Espada, de inmediato llamaron la atención de los habitantes de la
Villa del Sol para que lo ayudaran.



 

Cuando Zangrid despertó,
desorientado miraba uno a uno, los rostros de los Caballeros que lo
rodeaban.    Luego se encontró con los
ojos de Jir, que lo sostenía y le decía muy feliz: 



 

-         
¡Zangrid, has
vuelto!   ¡Debemos ir al Reino de las
Nubes!  -            



 

-         
No Zangrid, creo
que lo conveniente es que vayamos a la cabaña. -           



 

Le dijo su amigo
Relle y sin hablar, el Príncipe de las Nubes expresó lo que quería hacer,   sólo
se apoyó en el hombro de Relle y Tertzal se acercó para ayudarle.     



 

Al llegar a la cabaña,  todos querían saber lo que había pasado en el
Abismo y el motivo por el cual los dioses lo habían dejado partir, pero él no
contestó a sus preguntas y solo pidió que lo dejaran  con 
Relle, quién al retirarse los demás y tratando de hacerlo descansar le
pidió: 



 

-         
Zangrid, como
estoy seguro de que debiste padecer terribles cosas en el Abismo, te ruego que
por ahora trates de descansar.     Cuando
hayas recuperado tu energía 
continuaremos con nuestra misión. 
-      



 

-         
Relle… no
puedo… no puedo recordar qué fue lo que sucedió… pero hay algo que me angustia.  -  



 

-         
No te
preocupes Zangrid,  lo importante es
que  estás aquí y estás bien.  -  



 

-         
No me
entiendes Relle…  hay una angustia muy
grande en mi corazón…  siento que debo
buscar a alguien, pero no sé a quién…  
siento que necesito recordar un nombre, pero no puedo hacerlo y esa
necesidad golpea  con constancia en mi
mente.      – Su amigo Relle lo miró fijamente y después,
sonriendo le dijo -



 

-         
¡Lefky!     – 
Y  los ojos del Príncipe se
iluminaron - 



 

-         
¿Lefky…?   Lefky… 
no recuerdo… pero al escuchar ese nombre… siento algo dentro de mí…
Lefky…    Lefky…  ella está… 
¡En la oscuridad!    ¡Debo
encontrarla Relle!  -  



 

-         
¡Espera
Zangrid!   ¡No estás bien!  Debiste haber sufrido muchos maleficios en el
Abismo, es necesario que descanses, porque sólo el descanso te hará recuperar
la energía que perdiste. - 



 

-         
¡No puedo
descansar Relle!    No sé quién es… pero
sé que necesito encontrarla.  -  



 

-         
No te
preocupes Zangrid, ella es Lefky, la Princesa de las Flores. ¿Recuerdas?   Yo creo saber dónde está  y de inmediato iré a buscarla para que venga
a cuidar de  ti.  -    



 

Después de hacerlo
prometer que descansaría,  Relle salió de
la cabaña dispuesto a buscar a Lefky.    
Zangrid  se recostó, cerró los
ojos y casi sonriendo volvió a decir su nombre.



 

-         
Lefky - 



 

Con toda rapidez y
por el único camino que conocía, Relle atravesó corriendo el puente de luz que
había entre las Tierras del Sol y la Luna, y por el Bosque Azul llegó al
hermoso Jardín de las Flores.    Estando
ahí, todas le dieron la bienvenida con amable saludo y casi sin aliento de
tanto correr,  Relle dijo: 



 

-         
Vengo en
paz…   busco a la Princesa Lefky.  -       



 

Con profunda
tristeza, pero también muy sorprendidas, las Flores lo veían y
desconcertadas  se veían entre sí, hasta
que Crisantemo se le acercó y le informó: 




 

-         
Pero… cómo…
¿No lo sabes?  Lefky, la Princesa de las
Flores… se arrojó al Abismo.  -       



 

-         
¿Qué…?  ¿Al Abismo…? 
¡No!  ¡Eso no puede ser!    - Al
ver que Relle palideció visiblemente, Tulipán se le acercó -



 

-         
Lo hizo
Relle, estaba desesperada y en su deseo de salvar a su amado Zangrid… se arrojó
al Abismo.     No pudimos convencerla de
lo contrario, su corazón le exigió ir a salvarlo y ahora… tal vez… los dos…  pero si al menos están juntos… -       



 

Al escuchar a
Tulipán, Relle quedó muy impresionado por el maravilloso gesto de amor de Lefky
para su amigo.    



 

-         
Pero…  ¡Zangrid ha vuelto!  -  



 

-         
¿Volvió?  ¿Cuándo?    - Sorprendido, preguntó Tulipán -



 

-         
Volvió hace poco
 y pregunta por Lefky. - 



 

-         
¡Tal vez Luna
pueda ayudarnos!  -                      



 

Exclamó Tulipán  y todas las flores lo llevaron presurosas al
Monte de la Luna,  pero la dama de plata
se había ausentado.      Se despidieron
de Relle, asegurándole que estarían pendientes del regreso de Luna para pedir
su ayuda.     



 

Muy impactado y con
gran aflicción, Relle tuvo que regresar a la cabaña, sabía del gran amor de
Zangrid por Lefky y sabía el efecto que causaría la noticia, pero no se lo
ocultaría, pues de estar en su lugar, él esperaría sólo la verdad por parte de
su mejor amigo. 



 

Al llegar a la
cabaña, vio a Zangrid de pie junto al lago y dirigió sus pasos hacia él.
Observando que físicamente se veía casi repuesto,  le comunicó lo que sabía y de inmediato, con
pasos acelerados Zangrid se dirigió al Abismo. Una vez ahí  recogió su Espada del Honor y se acercó a la
orilla, pero Relle lo detuvo con firmeza: 


 


-         
Nada
sobrevive ahí Zangrid y lo sabes.   
Todos los que bajan, después de un tiempo son devorados por los embrujos
y sus corazones son gobernados por la oscuridad,     se vuelven parte de ella y no salen jamás.
-                    



 

Le dijo Relle con
tono severo, pues Zangrid estaba desesperado y quería ir a buscarla.



 

-         
¡Yo salí
Relle!  - 



 

-         
Pero Zangrid…
tú eres un Caballero, la Luz te protege… y ella… - 



 

-         
¡No me
importa Relle!   ¡Debo encontrarla!  ¡Me necesita y yo a ella! - 



 

-         
¡No
Zangrid!   ¡No debes hacerlo!  ¡Tú tienes un deber que cumplir!     - Relle trataba de convencerlo - 



 

-         
¡Entiende
Relle, ella bajó por mí…   yo haré lo
mismo por ella!  - 



 

-         
¡No lo hagas
Zangrid!   ¡Recuerda nuestra misión!  ¡Tú siempre nos has dicho que la misión es
primero!   ¡Recuerda que el futuro de dos
mundos dependen de nosotros!      - Relle hacía esfuerzos desesperados para
detenerlo -



 

-         
Relle… no sé
cómo es ella… no recuerdo su rostro ni su voz, sólo sé que me hace falta y que
tengo un dolor tan profundo en el corazón, que me sofoca…  ¡Debo salvarla!  -  



 

En ese momento, la
tierra tembló con gran fuerza y preocupado le dijo Relle: 



 

-         
¡Son los
dioses oscuros…!   Tenemos que ir por los
Caballeros y las Espadas, después buscaremos a Lefky.  -                   



 

-         
¡No!   ¡Ella me necesita ahora!    -
Entonces, Relle habló  fuerte y
autoritario -



 

-         
Zangrid,
nuestro mundo y el mundo de tu amada Lefky dependen del éxito de nuestra
misión.   Los  Caballeros elegidos debemos proteger a todos
los Reinos y prepararnos para la gran batalla, la misión es nuestra prioridad y
sólo podremos cumplirla si estamos los siete Caballeros.     Te pido que atendamos lo urgente y después
estaremos contigo y te ayudaremos a salvarla.      



 

Como desorientado,
tal vez como perdido, Zangrid accedió, pues el terrible embrujo de que fue
objeto surtía efecto rápida y gravemente, ya que iba a lo más profundo de sus
recuerdos y devoraba sin piedad las memorias que tenía de su Princesa y así,
mientras verificaban que se encontraran a salvo los habitantes de las Villas y
Aldeas de las Tierras del Sol y de la Luna, él fue olvidando hasta el nuevo
recuerdo de buscar a alguien llamada Lefky.  




 

Por la seguridad del
Caballero del Honor y para asegurar el fiel cumplimiento de la misión, los
demás Caballeros impusieron al Caballero Relle una estricta prohibición: bajo
ninguna circunstancia debería mencionar más a su amada Lefky, porque se
aferraría a buscarla y  sólo lograría
hacerse daño. 



 

Pasó el tiempo, nadie
le hablaba de ella y él  parecía no
recordarla más.       Zangrid estaba
entregado de lleno a la misión, lucía más serio y nunca comentaba que vivía con
un profundo y permanente dolor de ausencia en el corazón, un dolor que le hacía
sentir que había perdido algo muy valioso 
en el Abismo.    De vez en cuando
se paraba al filo del Abismo y mirando su negritud se preguntaba, cómo era
posible que tal oscuridad le diera un pequeño respiro al dolor que cargaba en
el corazón. 



 


 

Mientras tanto, Ceda,
la Princesa de las Flores, hechizada y transformada en un cisne blanco,
sintiéndose muy sola y triste, permanecía cautiva y encadenada a un árbol
muerto en medio del Bosque Macabro, ese terrorífico bosque al que ni las
monstruosas criaturas se atrevían a entrar.     




 

Solo la tranquilidad
que le brindaba el saber a salvo a su amado Zangrid, le proporcionaba la
entereza para soportar su ausencia y la infinita tristeza de no verle más.    Recordando a sus queridas amigas las
Flores, muchas veces intentó cantar, pero no pudo, no tenía voz.


  


Poco tiempo después y
sin poder dar crédito a lo que veía, recibió una increíble sorpresa,  un poco de luz y esperanza llegó: un sable
dorado apareció entre la oscuridad y la neblina 
y se aproximó a ella.  ¡El
Unicornio blanco!    Se sintió tan feliz
al verlo y más aún, cuando el amigo leal se echó juntó a ella para hacerle
compañía. 



 

Por entre los árboles
devoradores y los árboles muertos, Ceda veía hacia arriba en busca del brillo
de alguna estrella, pero todo era oscuridad, seguía intentando hablar, pero no
podía, sin embargo, infinidad de pensamientos revoloteaban en su mente como
mariposas en su santuario. 



 

-         
¡Zangrid,
amor mío!   ¿Pensarás en mí, como yo en
ti?   ¿Volveré a verte algún día?  ¡Me haces mucha falta, tanta, que casi no
puedo respirar!  ¿Dónde estás amado
mío?  ¿Podrás recordarme?  ¡Tú vives en mi pensamiento! -  



 

Ante la imposibilidad
de penetrar la oscuridad para localizar a Lefky, las leales estrellas   se mostraban muy atentas, para percibir
algún mensaje de amor de ella  a Zangrid
y cuando llegaban a captar sus enamorados  pensamientos, de inmediato los hacían llegar a
la mente del Príncipe, quién al recibir estos mensajes, experimentaba una  profunda angustia y como si despertara de un
trance, recordaba algo de ella, pero el embrujo era muy poderoso y su mente
volvía a olvidar, aunque no su corazón.



 

Zangrid escuchaba con
atención y simpatía la animada charla de Sol, que hablaba y platicaba mil detalles
encantadores de Luna, la hermosa mujer plateada.   Cualquiera podía darse cuenta que estaba muy
enamorado de Luna y al escucharlo, sin saber por qué, el Caballero del Honor se
sintió muy animado y motivado.    
Después de su experiencia en el Abismo, cuyos detalles no recordaba, él
sufría una dolorosa angustia y una constante sensación de pérdida, pero al
escuchar a Sol, sintió una luz de esperanza, no la entendía, pero sentía
fervientemente que debía iniciar cuanto antes una búsqueda. 



 

Zangrid decidió
visitar a los Hechiceros para 
consultarlos sobre lo que necesitaba hacer, pues a pesar de los
esfuerzos de todos por no mencionarle a Lefky y del poderoso embrujo que pesaba
sobre él,  sentía algo muy fuerte y
profundo por alguien, que no sabía quién era ni dónde encontrar.    Zangrid subió a las Nubes y solicitó  a los Hechiceros una protección poderosa para
poder bajar al Abismo sin  ser
visto.    No sabía exactamente lo que
buscaba, pero algo le decía que lo que fuera, se encontraba en el fondo de esa
lúgubre oscuridad.     



 

Con el hechizo
protector de sus amigos, la luz de su corazón y su poderosa Espada del Honor,
varias veces bajó al Abismo sin lograr encontrar  lo que buscaba, pero cada vez que lo
intentaba, regresaba al Reino de las Nubes con profundas heridas ocasionadas
por la maldad de ese lugar.    Para sanar
de sus heridas se refugiaba en su Castillo de Cristal, pero en cuanto se sentía
un  poco fuerte, la angustia de búsqueda
se apoderaba nuevamente de él y volvía a intentarlo.  En algunas ocasiones terminaba tan mal
herido, que quedaba inconsciente y entonces, su leal y luminoso Pegaso bajaba
por él, para llevarlo a su Castillo de Cristal.   



 

Con el tiempo se
volvía más fuerte el embrujo de Olvido que pesaba sobre Zangrid, y mientras más
se empeñaba él en recordar, más eficaz se volvía el embrujo, hasta que llegó el
momento en que la angustia y la sensación de pérdida, se fueron apagando.   Finalmente, Zangrid se veía más tranquilo,
aunque aún triste.



 

Todo parecía indicar,
que el Príncipe de las Nubes disfrutaba viviendo en la soledad, pues pasaba la
mayor parte de su tiempo libre, contemplando el Lago de Lágrimas que se
encontraba junto a su cabaña y durante sus largas caminatas por el Gran Bosque,
sólo se dejaba acompañar por su Pegaso.    



       


En varias ocasiones,
después de atender responsabilidades derivadas de la misión y sin saber cómo,
Zangrid se sorprendió al encontrarse parado junto al Abismo y sintiendo un
sutil consuelo al estar ahí, pero al mismo tiempo, sin entender qué hacía
parado al límite de un lugar tan peligroso. 











XV


El Vuelo del Cisne



 


 

Preocupada por ayudar
a su amiga Lefky, Luna consiguió de los Hechiceros, que atenuaran el brillo de
una de las Estrellas y además, una fuerte protección para que pudiera acercarse
al Abismo y pasar desapercibida.   Luna
necesitaba saber lo que sucedía con la Princesa de las Flores y mantener sobre
ella cierta vigilancia. 



 

Con gran cuidado para
no iluminar en lo más mínimo el Castillo Negro del Abismo, y con la protección
para que no percibieran su presencia, la Estrellita logró ver un poco a través
del Bosque Macabro, inició entonces, la búsqueda del lugar donde había quedado
la lágrima plateada de Luna, y donde percibían los pensamientos de su querida
amiga.


 


Había árboles devoradores
de todo lo que se les acercara, árboles y flores muertas, además de la espesa
bruma de Angustia, que permanentemente estaba en ese bosque tétrico, en ese
desolador lugar.    Finalmente y muy
sorprendida e impresionada, la Estrellita descubrió que los pensamientos salían
de un pequeño y blanco cisne, pues en ese momento recibió un mensaje: “Tus
ojos… amado y hermoso Príncipe de mis sueños, extraño tus ojos”.   



 

Sin duda alguna, la
Estrella se dio cuenta de que esos pensamientos provenían de un cisne, que
permanecía encadenado a uno de los árboles muertos.  ¡Lefky estaba hechizada!  De inmediato la Estrella regresó al cielo
para informar a Luna, quién  pensativa y
preocupada, se perdió en una de las ventanas de su casa plateada.        



 

Sin la presencia de
Lefky, Jir tenía ahora el camino libre con Zangrid, por lo que con gran empeño,
y sin detenerse a pensar en la certeza y magnitud de sus propios sentimientos,
encaminó sus esfuerzos para conquistarlo, pero a pesar de todo lo que
intentaba, no lograba obtener más que una sincera amistad por parte del
Príncipe y eso la molestó tanto y tan profundamente, que no se dio cuenta en
qué momento, la molestia se convirtió en obsesión.   



 

Zangrid no recordaba
a Lefky, sin embargo, permanecía triste, callado, distante, parecía vivir para
un fantasma que ni él mismo recordaba.   
Por más esfuerzos que hacía Jir, no lograba enamorar al Príncipe de las
Nubes, por lo que desesperada y sin razonar, hizo algo, algo que nadie de los
Reinos había hecho antes:   ¡Invocar a
las Brujas!   



 

Encapuchada y muy
misteriosa para que no la descubrieran, Jir se dirigió al Bosque Azul, pero a
pesar de sus esfuerzos, pasó cerca de donde se encontraba la pequeña Lila, la
florecita que un día salvó Lefky.   Lila
la reconoció de inmediato y como le pareció muy sospechosa, decidió seguirla,
pues aunque era pequeña, Lila era muy valiente e intrépida. 



 

Dentro del Monte de
la Luna había una cueva casi oscura, donde sigilosamente Jir se citó con 4
brujas que vestían capas y capuchas negras, esas brujas estaban muy envueltas
en embrujos, pues necesitaban protegerse de la luz de Luna que iluminaba esa
Tierra.    Una vez dentro de la cueva,
Jir se horrorizó con el aspecto siniestro de las brujas, pero aun así decidió
continuar y les pidió una pócima especial para que Zangrid la amara y no
recordara jamás a Lefky.   



 

Las brujas
disimularon una sonrisa de satisfacción, pues ellas sabían que Zangrid ya
estaba embrujado y que no tenía más recuerdos de la Princesa en su mente.   Sabían que llegaría el momento, que aunque
se la mencionaran él no podría recordarla, pues la pócima de Olvido era tan
poderosa que se estaba encargando de eliminar total e irremediablemente, el
recuerdo de Lefky.    Lo sabían, pero no
se lo dijeron.


 


Tampoco le dijeron,
que definitivamente al Reino de la Oscuridad no le convenía que Zangrid
sintiera amor, pues sin amor, él jamás encontraría la fuerza necesaria para
tomar la Espada Sagrada, y para asegurarse de que así fuera, llevaban consigo
una horrible pócima, cuyo principal ingrediente era la esencia de las diosas
Envidia, Lujuria y Soberbia, era el embrujo que Mata el Amor.    



 

Le ofrecieron la
pócima, haciéndole saber que dejaría de amar a Lefky y que sólo ella podría
disponer a voluntad del corazón de Zangrid.   
Les resultó fácil engañarla, pues Jir aceptó de inmediato, pero llegó el
momento de convenir el precio:   La
última gota de Esperanza que estaba en poder de los Hechiceros.   Jir, que estaba feliz porque Zangrid dejaría
de amar a Lefky, al escuchar la condición o precio, titubeó, pues sabía que eso
era algo muy delicado y en extremo difícil.



 

-         
Pero… eso es
muy difícil de conseguir. - 



 

-         
Por eso te lo
pedimos a ti… vamos… tú puedes llegar con gran facilidad al Reino del Norte y
darnos la última gota de Esperanza… no es mucho lo que te pedimos, por lo mucho
que te ofrecemos… ¿Qué es una pequeña e insignificante gota? -  



 

Viéndola pensativa y
titubeante, las brujas le ofrecieron algo más para tentarla, algo que no podría
rehusar:   La localización de la Piedra
Roja.    Los ojos de Jir brillaron intensamente, era
la piedra que correspondía a la Espada del Honor de Zangrid. 



 

-         
Pero… ¿Cómo
saben ustedes la localización de la piedra? - 


 


-         
Porque
nuestros amos pueden ver todo desde su Castillo, y han sido ellos los que nos han
revelado esta información para que podamos destruir la piedra, pero nosotras te
la ofrecemos.    Tu felicidad a cambio de
esa gotita. 



 

Sin dudar más, Jir
aceptó el trato y las brujas le entregaron la pócima, indicándole cómo
suministrarla y además, le informaron del lugar exacto donde encontraría la
Piedra Roja del Romance. 



 

-         
Pero… pensé
que me la darían hasta que les trajera la gota. 
- 



 

-         
Oh no
querida, confiamos en ti.  - 



 

Satisfechas
respondieron las brujas, pues sabían que sin dudarlo y lo más rápido que le
fuera posible, Jir le daría la pócima al honorable Zangrid y cuando lo hiciera,
los dioses oscuros estarían más tranquilos y satisfechos.    Emocionada, Jir recibió la pócima, la
escondió en su ropa y de inmediato voló hacia el Bosque Azul, hacia el lugar
que le habían indicado las brujas. 



 

Cuando Jir se fue,
las brujas rieron a carcajadas por lo fácil que les había resultado el
engañarla.    La pequeña Lila estaba muy
asustada, pues había visto y escuchado todo, pero necesitaba comunicar cuanto antes
esa información a sus amigas, para que protegieran al Príncipe Zangrid y a la
última gota de Esperanza, pero antes de que pudiera irse, una de las brujas la
descubrió y aún riendo a carcajadas la pescó. 




 

Un poco antes de
entrar al Jardín de las Flores, por el camino que Lefky acostumbraba transitar
y muy escondida dentro de las plantas, Jir encontró  la resplandeciente Piedra Roja del
Romance.     La mágica piedra se encontraba
en el mismo lugar, donde cada vez que Lefky pasaba por ahí, los ojos de alguno
de los sirvientes de los dioses oscuros se le aparecían para asustarla y
ahuyentarla, evitando de esa manera, que pudiera encontrar la Piedra Roja del
Romance.



 

Al ver la
resplandeciente y hermosa piedra roja, Jir sonrió con gran satisfacción y eso le
dio la fuerza necesaria para ir en busca de la tan preciada, última gota de
Esperanza.    Sabía  que lo que estaba a punto de hacer era
imperdonable, pero sintiéndose ya casi amada por Zangrid, decidida emprendió el
vuelo hacia la Villa de las Nubes y las Estrellas.   



 

Todos los Hechiceros
se encontraban muy atareados, pues llenaban la Plaza, el pozo y el Manantial,
de todo tipo de buenos  hechizos, para
poder contrarrestar un poco los embrujos. 
Los Hechiceros también lanzaban los hechizos y las pócimas, para ayudar
y proteger a todo el Reino.    



 

Aprovechando que no
le prestaron atención, Jir entró al hermoso y armonioso Templo de los
Hechiceros y empezó a buscar por todas partes la tan preciada gota de
Esperanza, pero de pronto se asustó, había sido seguida por el Hechicero y
Caballero Tertzal, quién con severo gesto le preguntó sobre lo que buscaba con
tanta desesperación.       Arrogante y
sin responder,  Jir salió del Templo y
pensando que después la buscaría, rápidamente se alejó de la Aldea. 



 

Sin perder tiempo y
con el enorme deseo de entregarle la Piedra Roja del Romance y sobre todo de
darle la pócima, Jir voló hacia la cabaña y comprobó que una vez más, con la
expresión de profunda tristeza, Zangrid estaba parado junto al Lago de
Lágrimas.    Con toda rapidez entró a la
cabaña, tomó una de las bebidas refrescantes y en ella vació la pócima, después
y muy sonriente, se acercó al Príncipe y le pidió que la tomara para que se
sintiera mejor.   Confiado, Zangrid bebió
hasta la última gota de la bebida que le ofreció su amiga, mientras ella lo
observaba complacida.


    



 

Después de beberla,
Zangrid cambió, ya no tenía ese semblante de tristeza, en realidad, no tenía
ninguna expresión en su rostro, sus ojos eran tan inexpresivos, que Jir
retrocedió al verlo. ¡Era como si Zangrid no tuviera alma!   Confundida, Jir no sabía que hacer o decir,
pero aun así, le entregó la Piedra Roja del Romance.   



 

-         
Tómala
Zangrid, debes incrustarla en tu Espada del Honor. -  



 

El Príncipe obedeció,
la incrustó y la Espada resplandeció en rojo, entonces Jir sonrió complacida,
pero Zangrid, aunque lucía tan atractivo y gallardo como siempre, no alteró su
fría e indiferente expresión. 



 

-         
Zangrid, como
yo te di la piedra que correspondía a tu Espada luminosa, ahora tú y yo debemos
Unirnos.  ¿Comprendes? - 



 

-         
Comprendo.  - 



 

Los mágicos Heraldos
comunicaron a los Reinos, que ya había sido encontrada la Joya roja del Romance
y que con éxito había sido incrustada en la Espada del Honor.     Contentos y optimistas, los habitantes de
las Tierras del Sol y la Luna se preparaban para asistir a la Unión de la
Doncella Joya y el Caballero Elegido.    
Esta Unión era muy especial para todos, porque  se trataba de su Líder Zangrid,  el Elegido para portar la Espada
Sagrada.     



 

En la vigilancia que
les encargó Luna, las Estrellas muy intrigadas observaban, que luciendo  hermosos, elegantes y muy alegres, iban
llegando al Gran Bosque los habitantes de los Reinos del Sol y la Luna y hasta
del mismo Reino de las Nubes.          De
pronto empezó una gran agitación entre las Estrellas, pues distinguieron  entre todos ellos a Jir,  que hermosa, sonriente y feliz, lucía un
bellísimo vestido plateado y junto a ella, a Zangrid, que pareciendo estar en
trance, vestía  un traje dorado con
incrustaciones de cristales que lo hacía lucir más luminoso.  



 

Sin entender lo que
estaba sucediendo, pero seguro de que Zangrid sólo amaba a Lefky, su leal amigo
Relle se acercó para hablar con él, mientras Jir platicaba con algunos
invitados, pero no pudo hacerlo, porque al verlo junto a Zangrid, Jir regresó
de inmediato y con el pretexto de que debían pararse junto al árbol donde se
realizaban las Uniones, lo alejó de Relle.


 


Relle sabía que
Zangrid había sufrido graves daños durante su estancia en el Abismo, pero
ignoraba que su amigo había sido víctima de dos maleficios tan extremadamente
poderosos y malvados, que habían logrado que no recordara más a su amada, que
no supiera que debía recordar a alguien, sin embargo, a Relle le inquietaba esa
nueva actitud de Zangrid, una actitud tan fría e indiferente, que lo había
llevado a una Unión que estaba seguro, no deseaba el corazón de su amigo.    Ante la imposibilidad de evitar la
ceremonia, pero sintiendo que algo no estaba bien, le comunicó sus inquietudes
a su amiga, la anciana Parle.     



 

Con visible
cansancio, Luna regresó y las Estrellas le preguntaron dónde había estado, ella
respondió que había estado buscando la manera de ayudar a su amiga Lefky, pero
que aún no sabía cómo lograr rescatarla.  
Disculpándose por darle otra mortificación, le comunicaron que estaban a
punto de Unirse el Príncipe Zangrid y Jir.  
Impactada por la noticia, pero sin perder un segundo, Luna se trasladó
hacia su amado Sol y muy angustiada le expuso la situación, pidiéndole que
detuviera esa Unión.



 

Sol no le entendió
muy bien, pues habló atropelladamente, pero accedió a su petición  y se fue del cielo, dejando muy impresionados
a todos los habitantes de los Reinos, pues era la primera vez que Sol faltaba a
una Unión.    Con gran tristeza por el
dolor que esa Unión  le causaría a Lefky
y sin poder hacer nada por impedirla, Luna y las Estrellas observaron la
supuesta Unión.



 

-         
¡Ya están
Uniendo a Zangrid!    - Exclamó llorando una Estrella -       



 

-         
¡No puedo
creerlo!    - Muy disgustada dijo otra Estrella -      



 

-         
¿Qué  haremos? 
-                            



 

Angustiada preguntó
otra Estrella y con los ojos llenos de lágrimas, Luna respondió:



 

-         
Lefky está
dentro del Abismo y bajo esa niebla de Angustia, no la veo ni la oigo,  pero puedo sentirla…     ¡Está sufriendo! -       



 

Como Jir  estaba determinada a lograr  su Unión con 
Zangrid,  la ausencia de Sol no la
detuvo y tampoco la detuvo el no recibir la Luz de las Estrellas Eternas, que
invariablemente sellaba la Unión.      



 

Desde tiempo atrás,
las Estrellas Eternas  ya habían bañado
con su Luz, la promesa de amor del corazón de Zangrid y Lefky, así que no
enviaron la Luz y nadie pudo darse cuenta, porque esa Luz solo podía ser vista
por la enamorada pareja que se Unía.   
Por supuesto, aun cuando Jir no vio la Luz, no dijo nada al
respecto.    A pesar de los maleficios
que envolvían a Zangrid y de esa actitud tan fría y distante,
inexplicablemente, una lágrima resbaló por su mejilla. 



 

Mientras todo eso
sucedía y aún atada con cadenas invisibles, Ceda veía hacia todos lados del
Bosque Macabro, pues el silencio había sido roto por un agudo silbido.    De pronto y con gran velocidad, una rosa
flecha llegó a clavarse en el corazón del cisne blanco,  que con terrible dolor cerró los  ojos y al instante, las lágrimas
salieron  y estallaron en infinidad de
pequeños cristales. 



 

No solo la rosa
flecha causaba dolor, pues cuando trató de esquivarla, hizo un  brusco movimiento hacia el árbol muerto y se
rompió una de sus alas.     Sufriendo un
espantoso dolor, sintiéndose muy sola e indefensa y deseando con el alma
entera, que sus pensamientos fueran escuchados, tomó una de sus lágrimas con su
alita sana  y  pensó:   
“¡Auxilio, amigas Estrellas!”     




 

Como si compartiera
su dolor, el luminoso Unicornio la miraba con atención y en determinado momento
y como si algo lo llamara, se levantó y con una reverencia hacia el cisne, se
internó en la oscuridad del bosque.  



 

Durante la ceremonia
de Unión, el Príncipe Zangrid se veía ausente, él no vio la luz, no recordaba
que tenía que verla, pero al terminar la ceremonia y como si una fuerza más
allá de su entendimiento lo obligara, se alejó del lugar de la ceremonia.    Jir trató de detenerlo y le pidió que
asistieran  juntos al festejo, pero él
siguió caminando sin atender su llamado.



 

Con pasos muy
acelerados, Zangrid se internó en el Gran Bosque y sólo se detuvo hasta  encontrarse frente a sus viejos y queridos
amigos.



 

-         
¡Zangrid!   ¿Qué ha pasado contigo?   – Ahuehuete lo miraba alarmado -



 

-         
Luces muy
mal… ¿Qué te han hecho?    – Sollozaba Ahui -



 

-         
No lo sé… en
verdad… no lo sé. - 



 

-         
Hay algo que
quieres decir… siéntete libre de hacerlo. 
 – Con suave voz, dijo Ahui -



 

-         
Constantemente
y por períodos muy breves, la imagen de una hermosa mujer viene a mi mente… intento
ver su rostro y no lo consigo… no sé quién es, pero cuando su imagen llega a
mí… siento que estoy a punto de despertar… o de reaccionar a algo y cuando no
logro verla, la angustia me domina…  ¿Qué
está sucediendo conmigo?  Por favor…
¡Ayúdenme!  -  



 

Mientras hablaba con
sus amigos, se rompió un poco la frialdad que envolvía a Zangrid y se asomó por
sus ojos y su voz, un dejo de calidez. 



 

-         
Zangrid,  tú has sido víctima de horribles maleficios
que han borrado el recuerdo   de la joven
a quién entregaste el corazón, Lefky, la Princesa de las Flores.    Por fortuna, tu alma pura se resiste a esos
encantamientos y es por eso, que pese a ellos, tu corazón conserva sus
sentimientos genuinos y persisten en tu mente algunos recuerdos.  – Dijo preocupado Ahuehuete –  



 

-         
¡Y con justa
razón persisten esos recuerdos y sentimientos, pues ella sacrificó mucho por ti
Zangrid!   - Agregó Ahui 
-  



 

-         
Tú eres muy
inteligente, muy fuerte y cuentas con la protección de la Espada del
Honor.    Dirige tus pasos hacia la orilla
del Abismo y déjate guiar por el corazón, pero antes de cualquier acción, pide
ayuda a Sol y Luna.    - Le indicó Ahuehuete -



 

-         
¡Debo
buscarla! ¡Necesito encontrarla!   –
Apenado, Zangrid bajó la mirada y preguntó –  
¿Podrían repetirme su nombre?



 

-         
Lefky. - 



 

Con su dulce voz dijo
Ahui, pero un segundo después de escucharla, Zangrid volvió a olvidar el
nombre. 



 

-         
No puedo
retener su nombre.  ¿Por qué…? - 



 

-         
Lefky… y no
te preocupes, porque aun cuando olvides su nombre y su rostro, tu corazón siempre
sabrá reconocerla.    – Respondió Ahuehuete  y Ahui agregó –  



 

-         
¡Ve!  ¡Ve por ella valiente Caballero! 
Busca lo que tu sabio corazón te pide encontrar… no dejes de buscar.   -                             



 

Zangrid  agradeció su ayuda y despidiéndose de ellos
con una reverencia, encaminó sus pasos hacia el Abismo.    



 

Cuando llegó al filo
del Abismo, se quedó observando las explosiones que desde hacía tiempo emanaban
del fondo, sabía que los dioses oscuros lo hacían para hacer sentir su
presencia y para provocar el terror en los Reinos.   Para su sorpresa, de una de las explosiones
salió una medalla dorada, que instintivamente atrapó y por encima de los
embrujos que pesaban sobre él, al ver el pequeño unicornio con una esmeralda,
creció en Zangrid la necesidad de entrar a ese lugar.      



 

Guardó la medalla y
asegurando su magnífica Espada del Honor, con fuerte voz llamó a Sol, que sin
tardanza apareció en el cielo.    El
Príncipe de las Nubes le explicó lo que necesitaba hacer y le solicitó su
protección para poder bajar.   Muy
sonriente, Sol lo alentaba en su propósito, mientras lo rodeaba de una energía
dorada que lo cubriría durante su búsqueda.



 

Muy entusiasmada al
ver lo que sucedía y para indicar su camino dentro del Bosque Macabro, Luna
proyectó un hilo de luz plateada hacia el lugar donde se encontraba su querida
amiga Lefky.    Protegido por la luz de
Sol, Zangrid extendió sus hermosas alas y se arrojó al Abismo.    


    


El Príncipe de las
Nubes volaba hacia donde señalaba el rayo plateado, pero los fuertes y
terribles vientos del Abismo lo desviaron, y lo obligaron a descender cerca de
la orilla del Lago del Olvido, experimentó entonces una rara sensación, los
hechizos y la cercanía del agua del Olvido lo estaban afectando, y presintiendo
un grave mal, angustiado miró hacia arriba como pidiendo ayuda, y para su
sorpresa, descubrió entre la cerrada oscuridad del Abismo a las brillantes
Estrellas Eternas, de las que salía como cascada una luz, que al llegar a él lo
golpeó como descarga eléctrica y al instante pronunció un nombre:                      



 

-         
¡Lefky! - 



 

En ese momento, una
mágica claridad  le señaló el camino
hacia el Bosque Macabro, hacia el oscuro bosque de árboles devoradores y
muertos.   Con decididos pasos, Zangrid
dejó atrás al Lago del Olvido y cuando llegó al Bosque, sucedió algo increíble,
los agresivos árboles no le hacían daño alguno, al contrario, parecían rendirle
honor a su luminosa Espada del Honor.  



 

“¿Es
una ilusión?  ¿Es él?  ¡No! 
¡No es una ilusión!   ¡¡Es
él!!   ¡¡Es él!!   ¿Acaso las estrellas me escucharon?  ¿Acaso ellas lo enviaron?”             



 

Infinidad de
pensamientos y preguntas llegaban a la mente del cisne, no podía creerlo, su
amado Príncipe estaba ahí, acercándose con paso lento y luciendo tan apuesto y
gallardo como siempre.     El cisne
blanco lo miraba con gran emoción, mientras Zangrid, arrodillándose le
preguntó: 



 

-         
¿Qué haces
aquí pequeño? -            



 

Zangrid extendió la
mano para acariciarlo y en cuanto sus dedos la tocaron, las invisibles cadenas
desaparecieron, dejándola libre,  pero no
podía volar, pues una de sus alas estaba rota.    Con gran delicadeza, el Príncipe tomó entre
sus manos al cisne y le dijo:              




 

-         
¡Ven conmigo,
te sacaré de aquí!  -                 



 

Ella estaba herida,
débil, pero feliz, nuevamente estaba junto a él y ante la imposibilidad de
hablarle, dejó correr su pensamiento: “Nada podrá separarnos jamás y aunque no
sepas quién soy, el amor que guardo solo para ti, no desaparecerá.”         



 

En ese momento, Ceda
observó que la Espada de su Zangrid tenía una piedra roja incrustada, y
sabiendo  lo que eso significaba,  no pudo soportarlo y se desvaneció en sus
manos.    Zangrid  la vio muy mal y con suavidad la depositó en
el piso, preguntando: 



 

-         
¿Estás
bien?   ¿Te lastimé?   -      



 

Al abrir los ojos y
ver a su amado Príncipe, no pudo contener el torrente de lágrimas, la rosa
flecha en su corazón le dolía mucho más y ahora entendía por qué.   Su 
Zangrid se había Unido con alguien más.       



 

-         
¿Por qué
lloras hermoso Cisne?   -         



 

Preguntó Zangrid y
deseando hacerle entender lo que sufría su corazón por él, con gran esfuerzo
levantó su cabeza hasta que pudo ver sus ojos, y al fijar su mirada en ellos,
como una mágica descarga sintió muy dentro de su corazón, que esos hermosos y
luminosos ojos, le repetían una vez más la promesa de amor hecha bajo las
Estrellas Eternas:     



 

“Las
estrellas moran en tu mirada, pase lo que pase, siempre te amaré”      



 

En ese instante,
todos sus sentimientos parecieron estallarle en su corazón herido, se levantó
con inusitada energía y desplegando sus alas voló majestuosa, mientras esparcía
en el aire un delicioso aroma floral.    
Durante su vuelo, la rosa flecha se deshacía en brillante polvo de colores  y como lluvia caía sobre Zangrid y el Bosque
Macabro. 



 

Zangrid contemplaba
maravillado lo que estaba sucediendo, los árboles devoradores cambiaban su
abominable expresión por dulces sonrisas, el bosque se llenaba de vida, de luz,
de colores, de brillos  y de una belleza difícil
de describir.    Los árboles, las flores
y las plantas volvieron a tener vida, parecía que el horrible embrujo que había
pesado en ellos por tanto tiempo, al fin se había roto,  pero no sólo eso, Zangrid también sintió que
algo se rompió dentro de él, su propio corazón estaba libre de angustia y
dolor, sin saberlo,  ¡Se había liberado
del cruel embrujo que Mata el Amor!  



 

Todos los seres del
Bosque Macabro festejaban felices, pues lo que había sido un lugar oscuro y
maligno, ahora estaba lleno de vida y de luz. 



 

-         
¡Ceda se ha
liberado! -                            



 

Felices exclamaban
las Estrellas, mientras Luna derramaba una lágrima plateada, esta vez…  de felicidad.



 

Las explosiones que
surgían del Abismo se volvieron más estruendosas, los dioses oscuros estaban
furiosos, pero aún no tenían el poder suficiente para salir de su calabozo, por
lo que de inmediato mandaron a muchas de sus tenebrosas criaturas al que antes
fue el Bosque Macabro.    Era tal su
rabia, que no pensaron que esas criaturas ya no podrían entrar con facilidad,
porque ahora era un Bosque lleno de luz. 



 

Para no arriesgarse,
Sol y Luna se apresuraron y arrojando lazos dorados y plateados, envolvieron al
cisne blanco y al Príncipe Zangrid para sacarlos con toda rapidez del Abismo,
mucho antes de que las criaturas del mal pudieran alcanzarlos.  



 

El infinito amor que
para Lefky guardaba el corazón de Zangrid y la inmensa inquietud que
despertaban los constantes mensajes, que las Estrellas dejaban en la mente del
Príncipe, finalmente lo llevaron hasta el cisne blanco, donde se logró la
liberación del cisne y la eliminación del terrible y poderoso encantamiento que
Mata el Amor.    



 

Luna y las Estrellas
estaban felices, habían ayudado a sus queridos amigos.   Con la tranquilidad de saber que los dos
estaban a salvo, ahora Luna buscaría la manera de romper  el hechizo que mantenía a Lefky convertida en
cisne y a Zangrid sin recuerdos.



 

Después de agradecer
la valiosa ayuda de Sol y Luna, con una expresión de paz en su rostro y
acompañado del hermoso cisne blanco, Zangrid se dirigió a su cabaña.











XVI


La Estrella del Abismo



 


 

En el Castillo Negro,
los dioses oscuros estaban furiosos porque nadie se dio cuenta, que  protegido por luminosa magia, Zangrid había
descendido hasta lo profundo del Bosque Macabro y logró liberar de su prisión a
la Princesa encantada que fue convertida en cisne.



 

-         
¡No es
posible!  ¡La ha liberado!   -
Gritaba y se retorcía furiosa la diosa Envidia -



 

-         
No te preocupes.
  - 
Muy calmado decía el dios Pereza -



 

-         
¿Qué no me
preocupe?  ¿No lo entiendes?  ¡Ese caballero ha recuperado a su verdadero
amor!  ¡Pese a todos nuestros hechizos!     -
Seguía gritando Envidia -



 

-         
Se te olvida
que ella sigue siendo un cisne y que él no recuerda nada.  ¿Cómo puede encontrar el amor así?     –
Bostezando le recordó Pereza  y  Gula agregó -



 

-         
Pereza tiene
razón y además… tú estás olvidando que el flamante Caballero ya se Unió a Jir,
a una Doncella que no ama…  y sin la
fuerza del amor, las probabilidades de que el Caballero Elegido tome la Espada
Sagrada… ¡Son nulas!  -        



 

-         
No deberían
estar tan optimistas… porque hemos querido asegurarnos de que  tampoco pueda combatirnos, pero no hemos
logrado que lo capturen o le hagan daño, pues está protegido por su luminosa
Espada del Honor y la permanente vigilancia de las Estrellas y las Nubes.    En varias ocasiones… les dije que no era
buena idea que convirtiéramos a la Princesa en Cisne… debimos regresarla a su
mundo y también borrarle la memoria.   
Yo siempre tengo la razón…  – Sin
mirarlos, decía Soberbia, cuando Avaricia la interrumpió - 



 

-         
¡Es absurdo
lo que dices Soberbia!   Sabes bien que
no podemos hacer tal cosa… no podemos hacerle daño a Lefky… sólo con su propia
voluntad logramos engañarla. - 



 

-         
¡Es
cierto!   ¡Qué tonta es!  - Riendo exclamó Envidia - 



 

-         
Era lo
más  que podíamos hacer… no sé porque tú
y Envidia no entienden, que al no tener recuerdos Zangrid y siendo ella un
cisne, no habrá nada ni nadie que los pueda unir.    Zangrid no encontrara nunca el camino hacia
el Amor verdadero y así, nunca podrá tener la fuerza ni la decisión para tomar
la Espada Sagrada… bueno, si es que cumplen con todas las condiciones y alguna
vez aparece.  ¡Lo dudo!     – Con satisfacción, dijo Ira -



 

-         
Tienes razón
Ira, nunca podrá aparecer… una de las Doncellas Joya está imposibilitada y no
podrá entregar la joya que corresponde a una de las Espadas Luminosas. -   



 

Dijo burlonamente
Avaricia, mientras reía y señalaba hacia la estatua de cristal de la que alguna
vez fue una hermosa joven.     Sin
disimular la furia que sentía, Ira ordenó: 



 

-         
Falta poco
para salir de nuestra prisión, mantengan la vigilancia y continuemos con
nuestros planes.  -  



 

Los dioses enviaron
malvadas brujas y feroces criaturas al Reino de la Luna, para infundir el temor
y cometer todas las fechorías que pudieran, pero en la Villa y las Aldeas que
pretendieron dañar, encontraron a los Caballeros y sus Guardianes, que las
enfrentaron con gran valor.



 

Desesperadas, las
brujas cubrieron con embrujos a las criaturas para que lograran quitarles las
Espadas a los Caballeros, pero con todo y sus embrujos, al intentar tocar
cualquiera de las Espadas Luminosas, éstas los fulminaban al instante, pues
nadie que no fuera el portador podía tocar una Espada Luminosa.    



 

Inspirados por el
valor y la entrega de los Caballeros, los Aldeanos también las combatieron con
sus creaciones del bien y aunque no las destruyeron, si las hicieron huir hacia
el Abismo. 



 

En su vigilancia
habitual y acompañado de su nuevo y fiel amigo, Zangrid volaba sobre el Reino
de las Nubes y ella se sentía muy feliz al poder estar junto a él y pasear por
tan hermoso Reino.   



 

El Príncipe descendió
en la Aldea de los Pensamientos, el especial y refinado lugar por donde
flotaban infinidad de nobles pensamientos en forma de delicadas y suaves
plumas, que volvió a fascinar a Ceda.   
Zangrid se acercó al Principal de la Aldea, quien de inmediato le
confesó su preocupación. 



 

-         
Príncipe
Zangrid, cada vez se torna más difícil enviar nuestras creaciones por el pozo,
ya ni las artes de los Hechiceros parecen funcionar.   Estamos preocupados por los seres del otro
mundo, pues sin los nobles y positivos pensamientos, sus mentes se quedarán
vacías, tan vacías, que será muy fácil para las criaturas del mal, el llenar
sus mentes con malos y muy egoístas pensamientos.    Con los malvados y oscuros pensamientos,
los humanos quedarán sin sentimientos ni valores y comenzarán por destruir sus
propias familias y todo lo bueno que da felicidad y después seguirán con los
demás.  ¡Reinará el caos! - 



 

Afligida por lo que
escuchó, Ceda dejó a su amado Príncipe en la Aldea y pensativa  voló por encima de la Tierra de la Luna.   Cuando Luna y las Estrellas la vieron, la
saludaron con cariñosa alegría.   El
cisne blanco no podía hablar, pero las Estrellas la entendían, pues escuchaban
sus pensamientos y le comunicaban a Luna lo que le inquietaba a su amiga.   Como tenía muchas preguntas, Luna la invitó
a su casa y tras una cálida bienvenida, le dijo:  



 

-         
 Mi querida Lefky, estamos muy felices por verte libre del Abismo.     – Y Ceda agradeció con una reverencia
-  



 

-         
Luna, Lefky
quiere y necesita saber un poco más acerca de las Espadas Luminosas, y las
Joyas que les corresponden.- 



 

Sonriendo, Luna le
acercó a su amiga un hermoso almohadón para que se pusiera cómoda, mientras le
comunicaba la información que ella tenía. 



 

-         
Querida
amiga, necesitas saber que al final de la Gran Batalla y aunque lograron
encarcelar a los dioses oscuros, los dioses Luminosos quedaron mortalmente
heridos y con su último hálito de vida y de fuerza, quisieron conceder un deseo
a sus amadas y valientes Doncellas.   
Muy enamoradas, ellas les pidieron volver a encontrarse para permanecer
juntos por siempre y atendiendo su deseo, que también era el de ellos, las
convirtieron en Joyas y para su protección las escondieron en distintos
lugares.   



 

Al
terminar, ellos se convirtieron en magníficas y luminosas Espadas, que
despertarían al cumplirse la profecía.  Las Espadas Luminosas sólo podrían ser tomadas
por los Caballeros, que en un sueño recibieran su ubicación y el nombre de la
Espada.



 

Por
su parte y al sentir el despertar de las Espadas Luminosas, cada Joya elegirá a
determinada Doncella y la guiará a su localización, pero al tener la Joya en
sus manos, deberá ser el propio corazón de la Doncella quién la guíe hacia el
Caballero, que porte la Espada que corresponde a la Joya que encontró.    Debe ser su corazón el que las guíe, porque
al incrustar la cristalina y brillante piedra en la Espada Luminosa, Caballero
y Doncella se Unirán por amor.



 

La
Espada con su Joya ya incrustada, hará prácticamente invencible al Caballero
que la porte.     



 

En
el Templo de la Felicidad aparecerá la anhelada Espada Sagrada, pero sólo
aparecerá si se logra la unión de las 7 Espadas Luminosas con su Joya
incrustada.    Sólo la unión de las
Espadas con su Joya, podrá  desatar la
poderosa energía que se necesita para que aparezca, y cuando lo haga, sólo el
Caballero del corazón más puro podrá tomarla.   
Entonces y sólo entonces, el Caballero Elegido y la Espada Sagrada,
encerrarán por siempre a toda la maldad que existe en el Abismo.   -   



 

Mientras Ceda
escuchaba con mucha atención todo lo que le decía Luna, la dama plateada hizo
una pausa y casi le dijo que le hubiera gustado mucho, que hubiera sido ella la
que le entregara la piedra roja a Zangrid, pero se controló a tiempo, pues sólo
hubiera mortificado más a su amiga, así que continuó con su información. 



 

-         
Hasta este
momento sólo se han encontrado dos Joyas y ya se incrustaron en las
Espadas.  



 

Acua,
la Dama Flechadora, encontró en las Olas una hermosa y brillante piedra
amarilla que llamó su atención, y al tomarla una melodiosa voz le dijo:   ¡Soy la Joya de la Generosidad!   Comprendiendo que era una de las Joyas de
las Doncellas perdidas, Acua la guardó y cuidó con esmero.     



 

Cuando
el  Caballero Nok tomó su Espada de la
Integridad, sin dudarlo ella le entregó la brillante Joya y él la incrustó de
inmediato en su Espada.     Durante el
rescate  de Sol, Acua y Nok se habían
enamorado, así que se sintieron muy felices cuando Espada y Joya coincidieron,
pues al comprobar que eran el uno para el otro, pudieron realizar la feliz
Unión.      



 

De
la segunda Joya no tenemos la información de su localización, pues Jir, sólo se
presentó ante el Príncipe Zangrid con la Joya Roja del Romance,  él la incrustó en su Espada del Honor y de
inmediato se realizó la Unión.  -   



 

Luna se abstuvo de
informarle la forma en que Jir localizó la piedra roja, las Estrellas que
escuchan los pensamientos le habían informado, pero no tenía objeto proporcionarle
esa información y tampoco, el cómo la arrogante Jir se había Unido a Zangrid,
así que continuó su plática.  



 

-         
 Aún faltan por encontrar cinco Joyas, la Rosa
de la Sinceridad,  la Verde de la
Persistencia, la Negra de la Magia, la Blanca de la Bondad y la Azul de la
Serenidad. 



 

Ceda quedó muy
pensativa, había entendido el mensaje de su muy querida amiga Luna, la única
forma de salvar a los dos mundos era ayudando a los Caballeros Elegidos, para
que cuanto antes pudieran encontrar a la Espada Sagrada.     Ahora sabía, que lo más urgente  era localizar a las Doncellas que portaban
las Joyas y al percibir sus pensamientos, las Estrellas se lo comunicaron a  Luna.



 

-         
Querida
Lefky, las Estrellas me han informado de tu ferviente deseo de ayudar, te pido
que estés alerta y que no dudes en ningún momento en pedir ayuda, pues las
Estrellas y yo estaremos pendientes y con mucho gusto te ayudaremos.     También quiero que recuerdes siempre…  que no estás sola.  -   



 

Dijo Luna, tratando
de controlar sus emociones y conmovida, Ceda correspondió con una reverencia y
se despidió con una tierna mirada.    


Al salir de la casa
de Luna, Ceda extendió sus alas y voló por ese hermoso cielo azul oscuro tan
lleno de brillantes estrellas, que muy cariñosas la saludaban al pasar.    



 

El cisne continuó su
vuelo hacia las nubes, que lucían luminosas y adornadas con un hermoso
arcoíris, y al acercarse se sorprendió al ver entre ellas una Flor.    Estaba fascinada, pues nunca había visto
flores en el Reino del Norte y más  se sorprendió
al reconocerla, era la Flor que voló un día en el Jardín de las Flores.    La
Flor la miraba con ternura y tímidamente le dijo: 



 

-         
Princesa…
Ceda,  me siento muy feliz al verla otra
vez.    Cuando usted vuela, impregna todo
de aromas florales.    Debe ir cuanto
antes al Jardín de las Flores, porque como yo, mis hermanas también la
reconocerán y se llenarán de alegría.  -       



 

Se sintió feliz de
que la Flor en las Nubes la reconociera, 
pero ante su incapacidad de hablar, sólo se despidió de ella con una
ligera inclinación y mientras la extraña Flor se quedaba reposando entre las
Nubes, voló hasta el Jardín de las Flores.   



 


Al ver llegar al
cisne blanco, todas las Flores reconocieron en él a su Princesa y llenas de
júbilo le dieron una muy cariñosa y alegre bienvenida, le hablaron y le
cantaron hasta que sintieron que habían logrado reanimarla.      



 

Sintiéndose contenta por
todo el cariño que recibió de sus queridas amigas, el cisne blanco se despidió
con una hermosa y cariñosa mirada que sus Flores comprendieron, y emprendió el
vuelo hacia la cabaña de su amado Zangrid. 


 


Sentado a la orilla
del Lago de Lágrimas, Zangrid vio llegar al hermoso cisne blanco y sin entender
por qué, se sintió feliz.    Ceda se
acomodó junto a él y en una de sus alas recibió la suave caricia de su
mano.   



 

-         
Pequeño
amigo, me alegra mucho que hayas regresado, deseo que me acompañes en la
búsqueda de las Doncellas Joya, aún nos faltan cinco. - 



 

Después guardó
silencio y con la mirada perdida en el lago, quedó pensativo.    Un rato después y como si buscara algo
dentro de sí mismo, comenzó a hablar de lo que ocurrió cuando cada una de las
Espadas fue tocada por el Caballero Elegido. 



 

-         
Cuando
apareció la Espada de la Valentía, surgieron serpentinas y energía…  con la del Honor, muchos códigos y
caracteres...  y con la del Respeto,
brillantes burbujas de ilusión… -   



 

El Príncipe Zangrid
quedó en silencio por unos instantes y como si estuviera ordenando sus
pensamientos, de pronto se levantó y al empezar a caminar, continuó  hablando:



 

-         
Con la de
Integridad, plumas de aves…   – desplegó
sus luminosas alas -    con la de Fuerza,
rayos de luz…  con la de Dignidad,
algunas nubes…  y con la de Lealtad…     frutos de recuerdos...  recuerdos… ¡Eso es!    ¡¡¡Cisne, ven conmigo!!! -         



 

Zangrid comenzó a
volar hacia el cielo y sin entender lo que estaba sucediendo, Ceda voló
también.   Volaron hasta llegar a la copa del  frondoso Árbol de los Recuerdos y con cierta
ansiedad, Zangrid comenzó a comer de esos frutos y aunque el embrujo que aún
pesaba sobre él era muy poderoso,  llegó
a su mente un  nombre:  



 

-         
¡Lefky! -           



 

No podía recordar,
pero al pronunciar ese nombre, sintió que una gran emoción  envolvió su corazón y al oír su nombre, Ceda
comenzó a agitar sus alas como muestra de felicidad.   Zangrid la miró y sonriendo le dijo.



 

-         
Pequeño
amigo, al probar el fruto del Árbol de los Recuerdos, vino a mí  un nombre, ¡Lefky!   Ese nombre está dentro de mi corazón.   ¡Lo sé! 
Y  me gusta lo que me hace sentir
al nombrarla…  ¡Lefky!   ¿Escuchas? 
¡Lefky!     Su nombre es una
melodía para mí...   si la encuentras en
alguno de tus viajes, de alguna manera hazle saber  que la amo.   
No sé cómo explicarlo, pero desde hace tiempo siento que mi mente olvidó
algo muy importante y no logro recordar que es, 
mi mente olvidó, pero no mi corazón…  
y hoy… al recordar ese nombre, sé con certeza que hay recuerdos perdidos
en mi mente…  seguiré buscando hasta
recuperar lo perdido.    ¡Lefky!   Al mencionar su nombre… algo me dice que mi
corazón le pertenece para siempre.    No
sé quién es… no sé cómo es… pero sé que debo encontrarla.    Deseo y espero que con más frutos
pueda  recordar su rostro, pues estoy
seguro que debe ser el más hermoso.  
Vamos amigo… me siento mejor…debemos regresar a la cabaña para continuar
con nuestra misión.  -       



 

Habló con tal
emoción, que una lágrima se escapó de los ojos de Ceda, que lo miraba
arrobada.    Durante el vuelo de regreso
a la cabaña, Zangrid volaba sonriente y cuando llegaron, él entró a la cabaña y
ella se quedó junto al lago.    



 

La tristeza había
invadido nuevamente el corazón del cisne blanco, porque no podía ayudar a su
amado Príncipe y lo veía sufriendo por la ausencia de quién no recordaba, pero
presentía, y además, porque pensaba que si algún día recuperaba los recuerdos
perdidos, su sufrimiento sería mayor.   



 

En ese momento
apareció junto a ella su fiel amigo, el luminoso Unicornio, que observándola
con gran ternura le hacía sentir que entendía lo que sufría, y como en el
Abismo,  por un largo rato se quedó
haciéndole compañía.  



 

Zangrid miraba a
través de la ventana de la cabaña, mientras esperaba la llegada de su amigo el
Caballero Relle.     Cuando vio aparecer
al Unicornio que terminó por echarse 
junto a su amigo Cisne, el Príncipe de las Nubes quedó fascinado, pues
nunca había visto un Unicornio.   Pensó
entonces, que ese hermoso cisne debía de ser muy especial, porque había logrado
la atención de un ser de tan excelsa magia. 


 


Con la positiva
energía de su fiel amigo, Ceda se sintió reanimada, entonces el Unicornio se
levantó y después de una reverencia se dirigió al Gran Bosque.   Poco después y al ver que entraba a la cabaña
el Caballero Relle, Ceda se acercó a la ventana.  



 

-         
¡Alegría
Zangrid!  -      



 

-         
¡Felicidad
Relle!  -    



 

-         
Traigo buenas
noticias de nuestra querida amiga Zirconia... 
entre rayos de luz encontró la Joya Azul de la Serenidad y de inmediato
se la entregó al Caballero Ajmed.   Los
dos están muy felices porque la Joya incrustó con éxito en la Espada de la Fuerza.  - 



 

-         
Son
excelentes noticias Relle, me alegro mucho por ellos y por nuestra misión.      Debemos localizar cuanto antes a las
cuatro Doncellas que  faltan.  -  



 

-         
Si
Zangrid,  lo haremos,  pero quiero decirte…  que me preocupa mucho no tener ni la menor
idea de quién tiene la Joya que corresponde a mi Espada de la Lealtad. -       


       


Al escuchar la
conversación, Ceda recordó la angustia y la preocupación que observó en Reim,
el hermano de Relle.   Ahora entendía su
gran temor, sin haber encontrado a su Doncella Joya, con gran amor se había
Unido a Eti.     Sin pensarlo y muy
decidida, Ceda elevó el vuelo y  fue en
busca de Eti, para ayudarla a buscar 
la  Joya que correspondía a la
Espada del Respeto.    La ayudaría a
buscarla por todos los Reinos si fuera necesario, para que ellos dos pudieran
ser felices. 



 

Ceda descendió en la
Villa del Sol, a unos pasos de la  casa
de Eti y como la puerta estaba entre abierta, se tomó la libertad de
entrar.   En la amplia sala encontró a la
hermosa y encantadora joven de cabello negro y ojos castaños, que muy
concentrada bordaba un vestido.   Ceda
caminó hasta quedar frente a la joven y con señas trató de explicar el motivo
de su visita, pero Eti no entendía absolutamente nada, sólo se reía porque
todos los ademanes que hacía el cisne le parecían muy divertidos.     Casi desesperada por no hacerse entender,
Ceda descubrió entre los adornos de uno de los muebles, una cristalina y
resplandeciente piedra rosa, se acercó y se le quedó mirando fijamente.    Al notar su interés, Eti  preguntó:



 

-         
¿Te
gusta?   ¡Es hermosa!  ¿Verdad?  
Al poco tiempo de que Sol instaló el puente de luz para que pudiéramos
cruzar el Abismo, fui a caminar al hermoso Bosque Azul y la encontré entre las
brillantes Burbujas de Ilusión, me gustó mucho y sentí… como si quisiera que yo
la tuviera en mis manos…    - Eti  tomó la Joya y al instante exclamó
sorprendida -     ¿Qué haces?   ¿Qué sucede? 
¿Qué quieres? -         



 

Ceda, segura de
que  era la Joya de la Sinceridad,
comenzó a empujar a Eti  para sacarla de
su casa.   Entre sorprendida y divertida
la hermosa joven protestaba, pero el cisne blanco siguió empujando hasta que
logró hacerla salir.   Era imperioso que
la acercara al Caballero Reim, con el cual se había Unido por amor. 



 

Para sorpresa del
cisne blanco, cuando Eti salió de la casa casi chocó contra Reim, que iba
llegando con ese semblante mezcla de angustia y preocupación.



 

-         
¡Reim!   ¡Amado mío, volviste!  -                                



 

-         
Vine a
despedirme, me acaban de informar que… los Caballeros… y yo…  nos ausentaremos… por más tiempo…    - Reim hablaba con los ojos fijos en  las manos de Eti  y con ansiedad le preguntó –     Eti… 
¿Eso es una Joya?   ¿Crees
que…?  ¿Crees que sea la que corresponde
a mi Espada…? 



 

Eti vio la joya,
luego vio la Espada y finalmente a Reim y sonrió asintiendo.    Mientras extendía sus manos hacia el
Caballero, Eti miró con complicidad al Cisne blanco.        



 

Casi con
desesperación, Reim tomó la Joya Rosa, la incrustó sin ningún problema, y al
instante la Espada del Respeto resplandeció con su Joya de la Sinceridad. 



 

-         
¡Gracias
precioso cisne!   ¡Tú lo sabías!  -            



 

Emocionada exclamó
Eti, abrazando cariñosa y agradecida al cisne blanco y mientras la abrazaba,
Ceda observó complacida que Reim se veía totalmente diferente, ya no se veía el
más mínimo asomo de angustia o preocupación, 
lucía feliz, tranquilo y muy enamorado.     Antes de elevar el vuelo, vio que la feliz
pareja se unió en un merecido beso de amor. 



 

Ceda volaba
feliz,  no solo había encontrado a una de
las Doncellas Joya, sino que había logrado ver la felicidad en el rostro del
Caballero Reim, que por bastante tiempo, vivió con la angustia de que su
Doncella Joya no fuera la joven a la que se había Unido y a la que amaba profundamente.




 

Se sentía tan
contenta por la felicidad de Reim y Eti, 
que sin darse cuenta volaba sin tensión, tranquila, serena y al entrar
en calma su espíritu, su mente le recordó algo muy importante y de inmediato
dirigió su vuelo  nuevamente hacia  la cabaña.



 

Esperando el regreso
del cisne y con su ya habitual expresión de melancolía, Zangrid caminaba junto
a su Pegaso por la orilla del lago, cuando Ceda llegó causando gran alboroto
con sus alas, porque había recordado a la Doncella que estaba encadenada a un
lado del Castillo Negro.    



 

Sabiendo que los
Caballeros estaban protegidos con el poder de sus Espadas Luminosas, quería que
fueran a salvar a la joven que las criaturas del Abismo mantenían
prisionera.   No podía hablar y mucho
menos explicar lo que deseaba, pero confiaba en esa fuerte conexión con su
amado Príncipe, por lo que con su alboroto finalmente logró que la
siguiera.   Zangrid y el Pegaso volaron
siguiendo a Ceda y cuando descendieron en la orilla del Abismo, intrigado él le
preguntó: 



 

-         
¿Qué tratas
de decirme amigo Cisne? -     



 

Muy atento, Zangrid
se quedó observando que el cisne volaba hacia las Estrellas y luego caía en
picada hacia el Abismo,  pero antes de
entrar a la negritud dirigía su vuelo hacia él y con una de sus alas señalaba su
Espada.      Lo hizo dos veces más y el
Príncipe pareció entenderla, pues subió a su Pegaso y se dirigió hacia la Villa
del Sol, donde llamó con urgencia a todos los Caballeros y les ordenó:    



 

-         
¡Tomen sus
Espadas!  ¡Debemos salvar a la Princesa
de las Estrellas! 



 

-         
¿Dónde está?   – 
Preguntó el Príncipe Land -



 

-         
¡En el
Abismo!  -                            



 

Respondió Zangrid y
de inmediato los Caballeros se armaron con sus luminosas Espadas y convocaron a
sus fieles amigos de las medallas.   Land
montó a su majestuoso dragón,   Relle al
Ave de las Tempestades, Nok al Grifo, Reim a su serpiente emplumada,  Ajmed al oso Pardo y Tertzal al oso
Polar.   Con increíble rapidez llegaron al borde del
Abismo y se quedaron pendientes de las instrucciones de  Zangrid.    




 

El Caballero del
Honor invocó al Sol y a la Luna para que les brindaran protección, y al
instante fueron rodeados de doradas y plateadas energías, entonces todos
descendieron hacia la oscuridad del Abismo, en dirección al Castillo Negro.    



 

Al llegar combatieron
contra algunas de las horribles criaturas que se encontraban cerca del
Castillo.   La mayoría corrió hacia la
Villa, porque sin la protección de los embrujos, no podían acercarse a los
Caballeros que portaban las Espadas Luminosas.     



 

Observando
detenidamente el Castillo Negro, la cárcel de los dioses oscuros, Land sugirió:




 

-         
Ya que
estamos aquí, deberíamos atacarlos de una vez. -               



 

-         
Eso sería
insensato, necesitamos la Espada Sagrada para derrotarlos.   Sólo salvemos a la Princesa y  regresemos.   – Respondió Relle y Ajmed preguntó  -



 

-         
¿Dónde está
Tertzal?  - 



 

-         
¡Síganme! -                        



 

Ordenó Zangrid y como
sabiendo a donde ir, dio vuelta al Castillo y ahí encontraron a Tertzal y a
Polar, que ya habían desencadenado a una joven rubia de vestido negro.   Sin perder tiempo, Tertzal la cargó en sus
brazos y mientras las doradas y plateadas energías los subían, Zangrid se dio
cuenta de que por una de las ventanas del Castillo Negro, eran observados por
furiosos ojos.


   


Con terrible furia,
los dioses oscuros vieron que los Caballeros de las Espadas Luminosas, se
habían atrevido a bajar al Abismo y lograron rescatar a la joven que llevaba
mucho tiempo cautiva en la oscuridad, a la Princesa de las Estrellas.      Como aún no tenían la fuerza necesaria
para salir, sólo pudieron ver como se alejaban llevando consigo a la Princesa.



 

Los Caballeros, los
Guardianes y la Princesa, fueron depositados por las brillantes energías en los
impresionantes jardines del Castillo Dorado.  
En ese lugar los esperaba el cisne blanco, pues había tenido que
retirarse de la orilla del Abismo, porque las explosiones se volvieron más
intensas y continuas.  Era la forma en
que los dioses oscuros mostraban su rabia. 




 

Con gran delicadeza,
Tertzal depositó a la Princesa en una de las bancas del jardín y ella, al
sentirse libre, extendió sus brazos hacia el Caballero que la rescató y le
entregó lo que por mucho tiempo había ocultado entre sus encadenadas manos, una
hermosa y luminosa Joya negra.



 

-         
¡La Joya de
la Magia!  -                        



 

Exclamó emocionado
Tertzal y de inmediato la incrustó en su Espada de la Dignidad, haciéndola
resplandecer más y por supuesto, haciéndola más poderosa. 



 

-         
Mi nombre es
Dai…   vengo de las Estrellas. -               



 

Muy débil y mirándolo
con gran dulzura, le dijo la hermosa joven.   
Tertzal la cargó y al sentirla entre sus brazos, le dijo al oído:



 

-         
Lo sé, te vi
sólo una vez, pero fue suficiente para que mi corazón te amara por siempre. - 



 

-         
En ese
encuentro, mi corazón se quedó contigo y tu recuerdo fue mi fuerza para
soportar el cautiverio. - 



 

 Respondió Dai, la Princesa de las Estrellas y
el rostro de Tertzal se iluminó por la felicidad de saberse correspondido.   El Hechicero ayudó a la Princesa para que montara
a su Guardián Polar, pues debían dirigirse a la Villa del Sol.     



 

Cuando llegaron a la
Gran Plaza de la Villa, fueron recibidos con aplausos por los felices
habitantes, porque los mágicos Heraldos ya habían anunciado la Unión de
Tertzal, el Caballero de la Dignidad, con Dai, la Doncella Joya de la Magia.



 

Zangrid y el cisne
blanco estaban felices y satisfechos, se había logrado el rescate de la
Princesa de las Estrellas, que resultó ser una 
Doncella Joya y el gran amor de Tertzal.    



 

En medio de toda esa
alegría, Dai, débil pero  feliz, se
acercó  al cisne y lo abrazó con gran
cariño, mientras murmuraba:



 

-         
¡Gracias!   ¡Gracias por no olvidarme! 











XVII


La Profecía 



 


 

Contagiado por el
entusiasmo que reinaba en la Villa del Sol, Relle visitó a su amiga la anciana
Parle y le confió en una plática todo lo que sucedió: Que gracias a la
intervención del cisne de Zangrid, se logró el rescate de la Princesa de las
Estrellas.    Le habló de la Joya que
durante todo su cautiverio escondió la Princesa, de la próxima Unión y de lo
enamorados que se veían Dai y Tertzal. 
Finalmente, le comentó sobre lo cerca que estuvieron de los dioses
oscuros, que no se atrevieron a hacerles daño. 




 

-         
Solo faltamos
Land y yo.   Por mi parte, ya no me
preocupo por no encontrar la Joya porque tengo fe en que todo saldrá muy bien y
porque estoy seguro, de que  mi Doncella
será la más hermosa y bondadosa.   He
decidido controlar mi ansiedad y con todo el amor en mi corazón, esperaré por
ella pacientemente. - 



 

-         
Relle, has
hablado con tal emoción y madurez, que has despertado en mí el deseo de
mostrarte mi lugar favorito, acompáñame y conoce mi jardín.  -            



 

La anciana Parle lo
tomó de la mano y lo llevó hasta una puerta que en sus extremos brillaba
intensamente  y  al hacerlo entrar,  Relle quedó totalmente impresionado,  todos los 
árboles, flores y plantas, estaban hechos de brillantes joyas de todos
colores.     Emocionado con la enorme
belleza de ese lugar y queriendo expresar su agradecimiento a la anciana Parle,
volteó hacia ella y  no pudo hablar.    ¡Se quedó Mudo!  



 

La anciana Parle
estaba frente a él, con una luminosa Joya blanca en sus manos.    Como Relle parecía estar casi petrificado,
Parle tomó su mano, en ella depositó la Joya y luego se retiró unos pasos.     Frente al asombrado y atractivo Caballero,
Parle retiró la máscara que cubría su verdadero rostro y dejó ver a una bella y
sonriente joven, de grandes y expresivos ojos castaños, que resaltaban
hermosamente con su largo y brillante cabello castaño.     Después, un poco divertida por la expresión de
incredulidad que mostraba el rostro de Relle, le dijo con suave y melodiosa
voz:   



 

-         
Un poco antes
de conocerte y escondida en mi Jardín de Joyas, encontré la Piedra Blanca de la
Bondad.    Deseando protegerla hasta que
llegara el momento indicado para entregártela, la volví a esconder y pedí a los
Artesanos de la Aldea de las Máscaras, una muy especial, una que me hiciera
pasar desapercibida.       Llevé tanto
tiempo la máscara, que casi olvidé mi verdadera esencia,  pero hoy, al escucharte hablar de fe, de
paciencia y amor, supe que era el momento esperado para entregarte la Joya y
para decirte…  que mi corazón es y ha
sido sólo para ti. - 



 

Con cierto
nerviosismo y muy emocionado por la sorpresa, 
Relle incrustó la Joya Blanca  en
su Espada de la Lealtad, que resplandeció maravillosamente.   Después se dirigió hacia la hermosa Parle
y  con delicadeza tomó sus  manos, diciendo:



 

-         
Inexplicablemente
y desde que te conocí, siempre sentí la necesidad de estar cerca de ti, de
compartir contigo todo lo que me sucedía, ahora entiendo que algo dentro de mí…
intuía tu verdadera esencia.    Si mis
ojos no te reconocieron,  mi corazón sí
lo hizo y desde el primer instante.    - Radiantes de felicidad, se unieron en un
prolongado y amoroso beso - 



 

-         
¡Amado
Relle!  ¿Deseas que vayamos a la Gran
Plaza de la Villa, para darles la feliz noticia?    - 
Entusiasmada, preguntó Parle -



 

-         
¡Por
supuesto!  Y no sólo de que ha sido
incrustada la Joya de la Bondad en mi Espada, sino de que los preparativos para
la Unión de Tertzal y Dai, deberán modificarse… pues ahora esos preparativos
deberán incluir nuestra Unión.  -  



 

Nuevamente se besaron
y después,  tomados de la mano se
dirigieron a la Villa del Sol.           




 

Inmensa alegría emanaba
del Gran Bosque, los invitados de las Aldeas de los Reinos del Sol, de la Luna,
de las Nubes y de las Estrellas, festejaban con gran entusiasmo que por primera
vez se realizaba una doble Unión, la de Dai, Princesa de las Estrellas y
Tertzal, el Caballero de la Dignidad, y la de Parle, Princesa  de las Joyas y Relle, el Caballero de la
Lealtad.              



 

Todos admiraban la
belleza de las Princesas, que lucían radiantes con sus hermosos vestidos
plateados.   El de Dai, con brillo de las
estrellas y el de Parle, bordado con finas joyas.    También admiraban a los Caballeros, que
lucían muy atractivos y gallardos con sus luminosos y dorados trajes.   Tertzal con una impresionante túnica de
hechicero y Relle con un elegante traje.  
En el frondoso árbol donde se realizaban todas las Uniones, de un lado
estaban Parle y Relle y del otro, Dai y Tertzal.    Desde ahí, tomados de las manos y mirándose
a los ojos, recibieron la Luz enviada por las Estrellas Eternas.  



 

Al ver que las dos
parejas, muy enamoradas se fundían en un amoroso beso, los invitados
entendieron que ya habían recibido la maravillosa Luz que sellaba su promesa de
amor y con gran alegría comenzó la espléndida fiesta.   Cuando Zangrid se acercó para felicitar a
sus amigos, se escuchó la provocadora voz de Land.  



 

-         
¡Zangrid!   ¡Es tu culpa que Lefky no esté aquí!  -   



 

-         
¿Lefky…?   ¿Dónde
está?   - Preguntó angustiado y confundido Zangrid -



 

-         
¡Eso debes
saberlo tú!  ¡Ella te buscaba y ya no
regresó!  -       



 

Zangrid lo veía sin
comprender sus palabras, pero Land seguía culpándolo.



 

-         
¡Es tu
responsabilidad!  ¡Ahora es tu turno de buscarla!  - Zangrid respondió con calmada voz -



 

-         
Tienes toda
la razón Land.  - 



 

-         
¡Y cuanto
antes lo hagas, mejor!  -       



 

Ordenó Land y a Ceda
no le gustó nada la manera en la que se dirigía a Zangrid y menos aún, porque
todos sabían que él se encontraba bajo el poder de un encantamiento, de un
poderoso embrujo por el que no recordaba a Lefky, ni lo que había sucedido en
el Abismo.   Muy molesta, extendió sus
alas y haciendo gran alboroto se paró frente a Land, y el Príncipe de la Tierra
del Sol comenzó a reír.



 

-         
¡Después nos
veremos Zangrid!   ¡Cuando no esté ese
cisne para protegerte!  -     



 

Land se retiró riendo
y Relle, muy molesto por las insolentes palabras de Land, caminó hacia él para
hacerle ver su falta de respeto, pero Zangrid, siempre sensato, detuvo a su
leal  amigo diciendo:



 

-         
¡Ignora sus
palabras Relle!   Entiende que es el
único al que le falta su Joya y seguramente se encuentra muy preocupado y con
un comprensible descontrol en sus emociones.  
Piensa que él se siente muy presionado, porque la Espada Sagrada no
aparecerá si no están incrustadas las 7 Joyas en las 7 Espadas.   Lo que debemos hacer… es ayudarle a
encontrar a su Doncella Joya.  ¿Estás de
acuerdo?  – Al escuchar a su amigo, Relle
se tranquilizó -        



 

-         
Por supuesto
Zangrid, estoy de acuerdo contigo, haremos lo que sea necesario para
ayudarlo.  -     



 

Respondió Relle, y  regresaron al festejo.   



 

Más tarde y recostada
al lado de Zangrid, Ceda   veía con
impaciencia hacia el Gran Bosque, pensaba que ahora que Parle se había revelado
como la sexta Doncella Joya, sólo quedaba una 
por encontrar y ella estaba en la mejor disposición para buscarla.   Consideraba que lo indicado era empezar  por la Tierra del Sol. 



 

Mientras pensaba en
lo que debía hacer, se dio cuenta de que Jir levantó el vuelo hacia las Nubes y
observándola mientras se elevaba, se preguntó qué era lo que podía ocurrirle,
pues en las pocas veces que la había visto, le pareció que lucía nerviosa y
además, ya no permanecía tanto tiempo junto a Zangrid.    De pronto y con pasos acelerados, Zangrid
se dirigió hacia el Gran Bosque y sin demora Ceda lo siguió, pero al darse
cuenta de que él iba en dirección a los Arboles Sabios, entonces ella desvió su
camino y voló hacia la Aldea de la Música. 



 

Escuchando la
maravillosa música de la Aldea, vio flotando por el aire, una gran cantidad de
notas musicales, partituras, compases, y toda clase de  hermosa e inspiradora música,  que desafortunadamente ya no podían enviar
por el pozo, porque también estaba encantado.   
Observó que a pesar de todo y con el mismo entusiasmo de siempre, los
aldeanos continuaban creando su hermosa música y no dejaban de intentar que
llegara al otro mundo.     La mayoría de
sus creaciones las almacenaban, para estar listos cuando lograran eliminar los
hechizos y encantamientos que afectaban al pozo.  



 

Ceda continuó su
vuelo hacia las Aldeas de los Artesanos de Máscaras, de Lazos y la de los
Pintores, en todas observó lo mismo, gran cantidad de creaciones detenidas,
pero con la misma voluntad y alegría los aldeanos continuaban su labor y
además, se mantenía la mágica y específica música de cada lugar, porque
generaba positivas energías.   Finalmente
voló sobre el Jardín de los Animales y el Monte del Sol.   



 

Como en ninguno de
los lugares encontró algún indicio, que la condujera hacia la última Doncella
Joya, decidió volar hacia la Tierra de la Luna.     Voló sobre el Puente de Luz creado por
Sol, sobre el Castillo Plateado y la Villa de la Luna y cuando llegó al
enigmático  Bosque Azul, que con su
mística música, sus árboles, flores y cristalinas cascadas, invitaba a caminar
por sus senderos, voló lentamente sobre las Aldeas que se encontraban en sus
extremos.


    


En las Aldeas de la
Fortuna, de los Flechadores, de los Tejedores y de las Personalidades,  observó también, que a pesar de los hechizos
que cubrían los pozos, los Aldeanos continuaban trabajando afanosamente,
mientras la positiva energía musical de cada lugar, lo inundaba todo.    Como no encontró nada que pudiera ayudarle
para localizar a la Doncella que faltaba, y sintiéndose ya muy fatigada,
decidió descansar un poco en el Monte de la Luna.


       


Se acomodó junto a
una cueva del Monte y mientras el sueño llegaba, se preguntaba que habría del
otro lado de ese Monte y por qué razón, nadie podía avanzar más allá de los
Montes.    Pensó que si rompieran la
roca, tal vez fuera posible que se conectaran los dos mundos, después de todo,
el Monte del Sol había conectado en algún momento con su mundo.   



 

Ceda tenía muchas
preguntas y no sabía si algún día tendrían respuesta.    Siempre pensó que lo redondo de su mundo
era lo normal, pero evidentemente para ese mágico mundo no lo era.    Quizá, sólo se trataba de un mundo
diferente, que por alguna razón abrió un portal, o tal vez, ese mundo estaba en
otra dimensión o simplemente era un mundo en otro mundo y no había respuesta
para eso. 



 

De pronto se
sorprendió, porque vio salir de la cueva a sus amigos Polar y Pardo, quiénes
bostezando la miraron fijamente, pero un minuto después, se quedaron
dormidos.   Pensando en quizá algún día
tendría las respuestas, también se quedó dormida.



 

Cuando despertó,
decidida a continuar con su búsqueda, extendió sus alas y se dirigió hacia las
nubes y al volar entre ellas, se dio cuenta de que algunas ya comenzaban a
sufrir encantamientos del Abismo, parecían enojadas y bastante más oscuras de
lo habitual.    Se veía que albergaban en
su interior fuertes tormentas y no se podía pasar cerca de ellas, porque
lanzaban descargas eléctricas, por lo que volando más alto evitó tocarlas.   



 

Cuando llegó al Reino
de las Nubes y para recordar los momentos felices que vivió ahí, se dirigió al
precioso Castillo de Cristal de su amado Zangrid.    Después de un rato, y a punto de irse para
volar sobre las Aldeas del Reino de las Nubes y Estrellas, llegó la roja y
majestuosa Ave de las Tempestades.   
Ceda no podía hablar, pero como si el Ave sintiera que era su amiga
Lefky, con dulce voz la invitó a volar con ella y juntas volaron con gran gala
por el cielo.    Sin ninguna otra
intención más que la de disfrutar plenamente el vuelo y el paseo,  sintió que los pesares quedaban atrás.  



 

Las dos llegaron a la
elegante Aldea de los Pensamientos, donde Ceda observó que también flotaban en
el aire, hojas, libros, pergaminos, plumas y letras, muchas letras.   Vio que algunos de los Aldeanos almacenaban
las creaciones y otros continuaban escribiendo con gran afán.    El Ave de las Tempestades le informó, que
las creaciones de esa Aldea eran muy importantes para el razonamiento, la
cultura y la educación del otro mundo y le dijo, que a pesar de que los
Aldeanos estaban muy afligidos porque no podían enviarlas por el pozo, se
sentían muy optimistas, porque los Hechiceros ya trabajaban en varios hechizos
que lo harían funcionar.       



 

En su búsqueda por
los diferentes Reinos, había nacido en la Princesa de las Flores una gran
admiración y un profundo respeto por todos sus habitantes.     Sin importar lo difícil de los tiempos, el
peligro latente de la llegada de los dioses oscuros y la maldad que iba
creciendo,  todos ellos perseveraban en
su infinito deseo de ayudar al otro mundo y por eso, con profunda fe y
esperanza continuaban trabajando en sus creaciones. 


 


Al salir de la Aldea,
el Ave de las Tempestades se despidió, pues debía acudir a un llamado del
Caballero Relle y Ceda le agradeció su compañía con una ligera
inclinación.   



 

Volando  por el Reino de las Nubes, encontró una Aldea
que no conocía y se impresionó tanto con la extraordinaria belleza de ese lugar
y con su música, que descendió.    Por
largo rato caminó admirando las casas que lucían la más exquisita ornamentación
y disfrutó pasear por sus mágicos jardines, pues sus hermosos cerezos y sus enormes
sauces, soltaban sobre ella perfumadas y coloridas hojas.   Ceda sintió que se encontraba en el Japón
del siglo XVI.      Mientras admiraba
toda esa belleza,  una voz la sorprendió:




 

-         
Tú debes ser
alguien muy especial, pues los árboles están obsequiándote sus Hojas-Pétalo de
Inspiración.              



 

Dijo un atractivo
hombre con aspecto de gran señorío, que por su ropa y la forma de llevar su
cabello, a Ceda le pareció un impresionante Samurái.    Tras el hombre de atrayente  personalidad, llegaron delicadas y hermosas
jóvenes de cabello negro muy adornado, que vestían coloridos kimonos de seda y
portaban grandes abanicos con los que provocaban ligeros vientos, que llenaban
el lugar de una sensación de fuerza y valor.  




 

Ceda no podía hablar,
pero sus expresivos ojos denotaban 
sentimiento e inteligencia  y  eso llamó la atención de ese hombre.


       


-         
Mi nombre es
Genshi,  bienvenida a la Aldea de la
Inspiración.         



 

Ceda correspondió con
una reverencia y fue invitada a conocer su hermosa Aldea y de manera especial,
a ella le permitieron entrar a su Templo.    
El interior era impresionante y en el 
Salón Principal, con  hermosos y
finos materiales, estaba escenificada  la
profecía de la que muchos hablaban, especialmente Parle.



 

Formando un gran
círculo, estaban  las esculturas de
bellas mujeres con largos cabellos rubios y de ojos claros, con hermosos
vestidos blancos y coronas adornadas con pétalos de flores y al centro, parada
sobre horribles criaturas, estaba la escultura de una bellísima mujer de larga
y roja cabellera, de ojos castaños y con un extraordinario vestido y corona,
hechos con flores de todos colores.     



 

Muy sorprendida, Ceda
veía todo con gran interés, mientras 
Genshi le decía:



 

-         
A la llegada
de la joven de Cabello de Fuego, de la Dinastía de Cabellos de Sol, los
prisioneros dioses oscuros despertarán y se liberarán para dominar todos los
mundos con su maldad.    Solo podrá
evitarlo el Gran Caballero del corazón más puro, el Caballero que blandirá la
Espada Sagrada.    Sólo él y nadie más,
podrá tocarla,  sólo él y nadie más,
tendrá la capacidad para tener en sus manos tanto poder, y cumplir su
propósito.              



 

Ceda tenía muchas
preguntas, pero como no podía hablar, se limitó a escuchar con mucha atención,
todo lo que decía su nuevo amigo.       



 

-         
Los dioses
del Abismo saben, que el Príncipe Zangrid es el Caballero Elegido para tomar la
Espada Sagrada y por eso lo han separado de la joven a quien entregó su
corazón, ya que sin la fuerza de su amor, él no tendrá el dominio para tomar la
Espada.     Se sienten confiados, y no
tardarán en salir de su prisión para reinar con su maldad.    A través del tiempo, a muy pocos se les ha
permitido entrar al Templo de la Profecía, te permití ver y te he informado lo
que debes saber, porque al verte,  mi
corazón sintió que tu ayuda será muy importante.        



 

Cuando salieron del
Templo, con gran solemnidad Genshi se despidió de ella.   Inmersa en sus pensamientos, Ceda caminó un
buen rato por la Aldea y cuando vio a lo lejos, que  Genshi platicaba con otros habitantes,
recordó algo que había observado.  
Genshi se veía imponente, fuerte, inteligente, muy atractivo y seguro de
sí, entonces… ¿Por qué vio en sus ojos un velo de profunda tristeza?  Además… ¿Por qué le había informado sobre lo
que Zangrid necesitaba?  Acaso… ¿Genshi
sabía quién era ella en realidad? 



 

Nuevamente Ceda
emprendió el vuelo y cuando vio al Árbol de los Recuerdos, de los hermosos y
valiosos recuerdos, queriendo relajar su mente por tantas preguntas sin
respuesta, decidida descendió  y se
recostó en las Nubes, muy cerca del follaje del árbol.    Al instante se sorprendió gratamente,
porque lo escuchó murmurar y entendió lo que decía:    



 

-         
Bienvenida
Lefky, he detectado tu presencia y me alegra tenerte aquí y sobre todo, que
hayas venido a descansar cerca de mí.   
Te has enfrentado a batallas que ni en sueños imaginaste, pero nunca te
diste por vencida, descansa, lo necesitas.                    



 

Mientras el inmenso y
hermoso árbol hablaba, con algunas de sus hojas y con gran ternura, acariciaba
al cisne blanco. 



 

-         
Pero…  ¿Sabes quién soy?    - Con
el pensamiento preguntó Ceda  -



 

-         
¡Claro que sé
quién eres!    Tus más hermosos recuerdos
crecen en mí y los de todos aquellos que desean conservar sus mejores y más
preciadas vivencias.  -        



 

Conmovida, Ceda
derramó una lágrima, que el árbol  atrapó
con una de sus hojas y de inmediato, la cristalina lágrima se convirtió en  un fruto de sus ramas.



 

-         
¡Gracias
Lefky!  Este momento será un bello
recuerdo también para mí.  -   



 

Al darse cuenta de lo
sucedido e imaginando que tal vez, esos frutos pudieran ayudar a su amado
Zangrid, muchas lágrimas comenzaron a caer de los ojos de Ceda, y lograron
hacer  florecer y llenar de frutos
maravillosos al árbol amigo.



 

-         
Amigo árbol, por
favor ayuda a Zangrid, ha caído sobre él la maldad de un embrujo y perdió
muchos de sus recuerdos. - 



 

-         
Lo sé… no te
preocupes por él - 



 

En ese momento,
muchas luces salieron del Abismo y el Árbol de los Recuerdos agregó: 



 

-         
Ya no falta
mucho para que los dioses oscuros logren liberarse de su prisión, están muy
fuertes, puedo sentirlo. - 



 

-         
Debo irme
amigo árbol, pero espero volver pronto.  Debo
encontrar cuanto antes  a la séptima
Doncella Joya. - 



 

-         
¡Tu visita ha
sido un verdadero placer Lefky!  Y no te preocupes
por Zangrid. - 



 

-         
Gracias, para
mí también fue un placer. - 



 


 

Lefky voló hacia la
Aldea de los Hechiceros, en el Reino de las Estrellas.   Al llegar escuchó su mágica y enigmática
música, y de inmediato se dio a la tarea de buscar por todas partes a la
Doncella Joya.     Como en las anteriores
Aldeas, vio flotando por el aire algunas de sus maravillosas creaciones, como
hechizos de bondad, de hermandad, solidaridad y algunas pócimas de amor, de
fidelidad, de generosidad, y mientras observaba que los Hechiceros continuaban
trabajando, vio que algunos de ellos lanzaban pócimas a las nubes enojadas y de
inmediato recobraban la sonrisa y su blanquísimo color.   Se sintió feliz al ver que los Hechiceros
cuidaban de las Nubes. 



 

Antes de irse, se dio
cuenta que a un costado de la enorme puerta del Templo de los Reflejos,  estaba Jir y parecía estar llorando,
imaginando que pudiera estar en medio de algún problema, se acercó a ella, pero
en cuanto Jir vio al cisne, se levantó furiosa y voló hacia la Villa de las
Nubes y Estrellas. 



 

Sin darle mayor
importancia al incidente, Ceda continuó su camino hacia la Aldea de los
Oradores y pronto descendió a la entrada.   
Mientras buscaba a la séptima Doncella, no pudo evitar el quedar
impresionada y fascinada, al ver que las construcciones eran como pequeñas
pirámides de piedra, con estelas, dinteles y 
muchos colores.   Sus habitantes
vestían frescas túnicas blancas, muy adornadas con preciosos y coloridos
bordados y tenían la serena expresión de las personas ricas en
conocimiento.      Los Aldeanos eran
expertos en la comunicación verbal  y
antes de que fueran encantados los pozos, 
enviaban infinidad de palabras y frases al otro mundo. 



 

Después de un rato de
caminar, llegó a la Gran Plaza y se acercó a un hombre mayor de muy serena
expresión, que platicaba con un grupo de Oradores.    Le escuchó decir, que para poder terminar
la armadura del Caballero Elegido, solo faltaba un ingrediente muy difícil de
conseguir, ese ingrediente eran palabras bondadosas del Jardín de las Palabras,
que se encontraba en el Bosque Azul, y Ceda recordó ese lugar, pues el día que
conoció a sus amigos los Osos, ellos le impidieron entrar.     



 

También le escuchó
decir, que  nadie quería entrar al Jardín
porque era un lugar muy peligroso, ya que estaba lleno de los más efectivos
encantamientos de los antiguos y muy poderosos Hechiceros. 



 

Cuando el grupo de
Oradores descubrió que el cisne blanco estaba junto a ellos, con suaves
caricias le dieron la bienvenida, y el hombre mayor, que resultó ser el Sumo
Sacerdote de la Aldea, con mucha amabilidad la invitó a conocer su Templo, y
con una ligera inclinación, Ceda le hizo saber que aceptaba.


    


El Sumo Sacerdote la
condujo a la Pirámide Mayor, que era custodiada por orgullosos y valientes guerreros,
los cuales con gran marcialidad les permitieron el acceso.     Al llegar a la  Cámara Central, nuevamente quedó muy
impresionada, en los muros laterales y con exquisitas líneas y colores, vio la
pintura de bellas mujeres rubias de ojos claros, con hermosos vestidos blancos
y coronas adornadas con pétalos de flores y cuya mirada se dirigía hacia el
muro central, hacia la impresionante pintura de una bellísima mujer, de
expresivos ojos castaños, de larga y brillante cabellera roja, con un extraordinario
vestido y corona de flores.    



 

Con una reverencia,
Ceda agradeció al Sumo Sacerdote y abandonó la Aldea.    Nuevamente iba muy pensativa, más preguntas
sin respuesta en su mente y por otra parte, el saber que los Aldeanos no podían
enviar sus creaciones tan llenas de positivas energías, porque ninguno de los
pozos funcionaba, la llenaban de un gran temor por el futuro de las personas de
su mundo, ya que sólo recibían embrujos, redes malignas, malos sentimientos y
toda clase de cosas oscuras que los dañaban.   
Por supuesto, también le preocupaba el futuro del mundo mágico, pero
ellos seguían defendiéndose de la maldad, con el poder especial que brinda la
fe y la esperanza y su mundo no.  



 

Estaba comprometida
para ayudar y tenía muy claro, que sólo podría hacer algo por los dos mundos,
si ayudaba a los Caballeros en el cumplimiento de su misión.    Tenía que encontrar a la séptima Doncella
Joya, porque sólo así aparecería la Espada Sagrada, la única que  podría impedir que los dioses oscuros tomaran
el definitivo control de los mundos.


 


Fatigada física y
mentalmente, Ceda regresó a la cabaña y descendió cerca de su amado Zangrid,
que estaba sentado junto al Lago de Lágrimas y que al ver al cisne, su rostro
se iluminó con una sonrisa.    Después de
compartir unos instantes en silencio, comenzó a hablarle al cisne.  



 

-         
Pequeño
amigo, he estado comiendo frutos del Árbol de los Recuerdos y aun cuando no he
podido recordar cómo es Lefky, han llegado a mí más pensamientos y sensaciones,
que me han hecho sentirla mucho más cerca.  Donde quiera que me encuentre, el Ave de las
Tempestades se ha encargado de llevarme muchos de los frutos de recuerdos.    – Ceda estaba agradecida, el árbol amigo
estaba ayudando a su Zangrid -      Tengo
buenas noticias,  Luna y Sol por fin han
hecho un pacto, se turnarán las Tierras para poder custodiarlas e iluminarlas
mejor.  -              



 

Lefky se alegró mucho
por el pacto, porque de esa manera, los Reinos del Sol y la Luna compartirían
la protección de la luz y los dos Reinos estarían ahora más seguros.   De pronto y con increíble rapidez, Zangrid
se puso en pie y con su luminosa Espada en la mano, estaba listo para recibir
el ataque de una enorme y malvada criatura del Abismo, que cubierta por
poderosos hechizos para soportar la luz, se acercaba a ellos.    



 

Zangrid  la enfrentó con gran valor y mientras la
combatía, sorpresivamente y por detrás de la cabaña,  salió otra.   
El Príncipe no se percató de su presencia y antes de que la horrible
criatura lo atacara a traición, el cisne se abalanzó contra ella, pero la
criatura sin piedad la hirió y al darse cuenta Zangrid, con gran rapidez y
destreza derrotó a las dos malvadas criaturas. 




 

Conmovido por el
valor y la lealtad de su pequeño amigo, con delicadeza tomó al cisne blanco que
estaba muy herido y  lo metió a la
cabaña.     De inmediato llamó al Ave de
las Tempestades para que lo cuidara, mientras él iba en busca de los
Hechiceros, que más tarde atendieron a Ceda y curaron sus heridas.  



 

Al enterarse de la
agresión, Luna quedó muy preocupada por la seguridad de su amiga, así que muy
decidida habló con Sol, las Nubes y las Estrellas, para que se mantuvieran en
alerta y vigilantes de las dos Tierras, pues ella iría a un lejano lugar para
conseguir un poderoso encantamiento, que lograra romper el que pesaba sobre
Lefky.   Sin perder más tiempo, se cubrió
con un hermoso manto negro y desapareció por una de las ventanas de su casa. 



 

Mientras se
recuperaba, Ceda, el cisne blanco, no dejaba de pensar en las esculturas y
pinturas que había visto de ella y su familia.    Le resultaba muy difícil el aceptar, que su
llegada hubiera provocado el despertar de los dioses oscuros.   



 

Después de un largo
rato y cubierta con su manto negro, Luna regresó por fin a su aro lunar.   Se veía tan cansada, que al instante, las
estrellas aumentaron su luminosidad para alumbrar la tierra, mientras ella
descansaba y reponía su energía.     Al
despertar y luciendo ya repuesta, Luna sorprendió a las Estrellas, a Sol y las
Nubes, con la noticia que les dio:



 

-         
¡Al fin lo
tengo!  ¡Al fin lo conseguí!  ¡Tengo el encantamiento que necesitaba para
ayudar a Lefky!     Si el Amor es
verdadero, funcionará. - 



 










XVIII


El Hechizo de Luna 



 


 

Feliz y satisfecha,
Luna mostraba a las Estrellitas un hermoso frasco que había traído desde un
lugar muy lejano y que contenía un rayo de luz muy especial.        



 

Aprovechando que era
su tiempo de alumbrar la Tierra del Sol y radiante de felicidad porque al fin
podía ayudar a su querida amiga, Luna esparcía el rayo especial por todo el
Lago de Lágrimas, mientras compartiendo su felicidad, las Estrellas y las Nubes
la  observaban. 



 

Luciendo más
tranquilo, porque el cisne había sanado rápidamente de sus heridas, Zangrid
observaba a través de una de las ventanas de la cabaña a su pequeño amigo, que
descansaba a la orilla del Lago de Lágrimas.   
En ese momento Luna iluminó al cisne con una intensa luz blanca, esta
luz y la magia del rayo especial, revelaron la silueta de una mujer. 



 

Con el fulgor de un
reflejo, a Zangrid le pareció ver en el agua y junto al cisne, a una hermosa
mujer de cabello rojo, que miraba hacia el horizonte.    Intrigado salió de la cabaña, caminó hacia
el Lago y al acercarse, vio infinidad de gotas de agua que se movían a
increíble velocidad y que al combinarse con la luz de la Luna, daban forma a
esa bellísima mujer, que parecía esperar por él.    



 

Embelesado entró al
agua y acarició su translúcido rostro, se acercó más y sin pensarlo, depositó
en sus labios el más anhelante beso de amor.    
En ese mágico instante y de todo el Lago salieron chispas de colores que
los envolvieron y Zangrid, tremendamente sorprendido se separó un poco al darse
cuenta que la transparente mujer, se había convertido en la hermosa mujer a la
que había entregado para siempre su corazón.  




 

-         
¡¡Lefky, eres
tú!!  - 



 

-         
¡Zangrid!  ¡Oh Zangrid! 
- Abrazándolo exclamó feliz y  él
correspondió con toda la fuerza de su amor – 



 

-         
¡Lefky amor
mío!    ¿Qué sucedió?  -  



 

-         
Los dioses
oscuros hechizaron tu memoria y te hicieron olvidarme, pero ya no importa, el
hechizo se rompió  y tú puedes
recordarme.  -  



 

-         
¿Me quitaron
tu recuerdo?   ¡Ahora entiendo!   Pero dime… 
aun cuando no te recordara…   ¿Por
qué no volví  a verte?    ¿Qué te hicieron a ti?  -  



 

-         
En las
tinieblas del Castillo del Abismo, fui envuelta por un encantamiento que  me convirtió en cisne, este hechizo sólo
podría romperse, si tú me veías tal como soy... 
y ocurrió, al fin me viste amado mío.  - Zangrid, con una infinita tristeza en sus
ojos dijo -  



 

-         
Mi amada y
bella Lefky… mírame a los ojos y una vez más descubre en ellos la sinceridad de
mis palabras, mi corazón ha sido y será por siempre, sólo para ti…  pero hay algo que necesito explicar…  -                



 

Al ver la tristeza y
la angustia que reflejaba su rostro, Lefky lo interrumpió al poner sus
delicados dedos en esa boca que amaba besar.  




 

-         
No es
necesario… lo sé Zangrid… te Uniste a Jir… 
lo supe cuando me rescataste del Abismo y pude ver tu Espada con la Joya
incrustada.    Yo también te amo y  te amaré por siempre… no hay resentimiento en
mí, porque entendí que no fue un acto deliberado de tu parte y tanto lo
entendí, que como cisne te acompañé todo este tiempo. -   



 

-         
¡Amada
mía!   ¿Cómo pudo suceder?   Sólo a ti he amado y sólo a ti te
amaré.   - Dijo, abrazándola  con desesperación -



 

-         
Lo sé amado
Zangrid, me amas tanto como yo a ti, 
pero ahora debemos ser fuertes, porque tú tienes que cumplir una
importante misión y debes tener la fuerza necesaria para poder tomar la Espada
Sagrada. - Zangrid la veía un poco sorprendido -  Sólo eso salvará a nuestros mundos.   Ahora… debo irme… - 



 

-         
¡No!  ¡Quédate aquí!  ¡No puedo dejarte ir! - 



 

-         
Déjame ir
amado mío…  debemos ser fuertes, debo
irme…  -              



 

Zangrid la abrazó y
la besó apasionadamente, Lefky no pudo resistirse y se abandonó en sus fuertes
brazos y nuevamente quedaron envueltos en el hechizo del amor.    Instantes después, con un gran dolor en su
corazón, sintiendo que su alma se deshacía en mil pedazos, se separó de él y
con pasos presurosos comenzó a alejarse. 
  Al verla partir,  Zangrid corrió hacia ella  y exclamó:



 

-         
¡Lefky!   ¡Te lo ruego!   ¡Espera! 
-   



 

Al llegar junto a
ella, la atrajo hacia sí y la abrazó nuevamente con desesperación, en ese
momento Lefky ya no soportó más y rompió en un llanto por demás doloroso.    Con un profundo dolor en su corazón y con
una terrible angustia de perderla, 
Zangrid la mantenía entre sus brazos y besaba con gran ternura su
cabello, pero entendiendo lo que ella estaba sufriendo también, suspiró
profundo para controlarse y después le dijo:



 

-         
Toma, esto te
pertenece a ti. -   



 

De uno de sus
bolsillos, el apuesto Zangrid sacó una cadena dorada, de la cual pendía un
hermoso unicornio con una resplandeciente piedra verde en el cuerno.     Con gran delicadeza, él mismo la puso alrededor
del cuello de su amada y con visible dolor porque ella debía alejarse, le dijo:



 

-         
Perdóname mi
amada y bella Lefky… sufriste mucho al sacrificarte por mí… y además… tu
corazón se destrozó al saber de mi Unión… 
y yo solo he pensado en mi propio dolor… al verte separada de mí.     Cuando te serenes te dejaré ir… pero antes
de que te vayas… debes saber que no fui yo, tu Zangrid, el que se Unió… no sé
cómo fue y no sé cómo sucedió… porque 
nunca he dejado de amarte y porque te amaré por siempre sólo a ti.    Te ruego que recuerdes y que no olvides
nunca, la promesa que te hice bajo las Estrellas Eternas, mi bella Lefky, no la
olvides nunca.  -    



 

Al escuchar sus
palabras y sentir el profundo dolor que golpeaba el corazón de su amado
Zangrid, con gran esfuerzo Lefky controló su llanto y le dijo con suave
voz:      



 

-         
¡Oh,
Zangrid!   ¡Zangrid!   No fue sacrificio… fue amor…  sólo amor.    
No quiero que sufras, yo te prometo que recordaré tu promesa y eso me
ayudará a continuar, pero… tú también deberás recordar la promesa… que ese
mismo día yo te hice mi amado Zangrid: “Pase lo que pase, he de encontrarte
otra vez”.  -     



 

-         
Mi bellísima
y amada Lefky, te prometo que nunca olvidaré tu promesa. -          



 

Zangrid tomó sus
delicadas manos y depositó en ellas un suave beso, después,  la dejó partir.     



 

Sufriendo como nunca
se imaginó, Lefky sentía que su corazón se desmoronaba con cada paso que daba
lejos de él, y no sólo por ella, sino por él también, pues sabía que su amado
Zangrid se había quedado con el corazón destrozado, sabía que él estaba
sufriendo horriblemente porque no podía detenerla.        



 

Al pensar en que
debía alejarse para que su amado Zangrid pudiera enamorarse de Jir, porque así
debía ser, porque así tendría que ser, el dolor golpeó tan fuerte su corazón,
que empezó a correr con todas sus fuerzas, mientras las lágrimas corrían a
raudales por sus mejillas.    



 

Cuando se dio cuenta
que había llegado hasta la cueva en el Monte del Sol, controlando su llanto y
secando sus lágrimas, caminó lentamente hacia la sólida puerta transparente,
por donde había entrado el feliz día en que lo conoció.    Aún podía ver a través de esa puerta, la
cristalina cascada que subía y su reloj en el piso de la cueva de su
mundo.    Ya no podía regresar, pero tampoco
lo deseaba.  


 


-         
¿Ya piensas
en regresar a tu mundo?  -      



 

Al escuchar esa voz,
muy sorprendida volteó y se encontró con el sonriente, dorado y luminoso
Caballero Sol.



 

-         
No…
definitivamente no…  sólo recordaba… - 



 

-         
Como a todas
tus amigas en el cielo, a mí también me dio mucho gusto cuando te vi libre del
cruel encantamiento, y disculpa, no fue mi intención asustarte mientras
recordabas, pensé que me habías visto al entrar.    Yo vengo aquí a dormir unos minutos cuando
un nuevo mundo se ha de revelar, porque es en mis sueños donde ese mundo me da
su ubicación. - 



 

-         
Gracias… y no
me asustaste, sólo me sorprendí un poco.  
Sol, es maravilloso que puedas descubrir nuevos mundos. - 



 

-         
¿Sabes
Lefky…?  Tu mundo es muy importante, es
el eje de todos los demás.   Por esa
razón los dioses oscuros lo han contaminado con su maldad, pues controlando a
tu mundo, podrán controlar a todos los demás. - 



 

-         
Si en mi
mundo se supiera… que las decisiones de cada persona, no solo la afectan a
ella, a las personas que la rodean, o a su mundo, sino también a otros mundos…
a otras dimensiones… quizás… sería otra nuestra forma de vivir y de
pensar.  Te confieso, que me siento muy
angustiada por todo lo que está sucediendo… con todo mi corazón deseo ayudar,
pero no sé cómo.     – Sonriendo, Sol le
preguntó -         



 

-         
¿Sólo eso te
preocupa Lefky? - 



 

-         
Al principio…
estaba segura del motivo por el que llegué a este hermoso y mágico mundo, pero
ahora… no lo sé y me siento… totalmente fuera de lugar.   – Sol se acercó a ella -



 

-         
¿Fuera de
lugar…? ¡Tú eres la Princesa de las Flores, la que se arrojó al Abismo y con su
sacrificio salvó al Caballero Elegido, la que encontró a dos de las Doncellas
Joya y la que despertó en mí la necesidad de hablar y entender a las mujeres!   Has hecho grandes amigos y todos te
queremos...  nunca vuelvas a decir que
estás fuera de lugar.  - 



 

-         
Lo siento…
Sol… eres un gran amigo.    Gracias.    – Emocionada respondió Lefky - 



 

-         
Entiendo que
debes sentirte muy triste, visita a tus amigas las Flores y las Doncellas,
ellas te ayudarán a sentirte un poco mejor.-  



 

-         
Lo haré… y
nuevamente… gracias Sol. - 



 

Con una reverencia,
Sol la dejó pasar y ella encaminó sus pasos hacia la Tierra de la Luna.    



 

Desde una de las
terrazas del Castillo Plateado, la Princesa Zirconia la vio y grandemente
sorprendida, presurosa bajó a recibirla y olvidándose de su habitual serenidad,
con gran  emoción le dijo: 



 

-         
¡No puedo
creer que estás aquí!  ¡Qué alegría
verte!  ¡Bienvenida amiga Lefky! -           



 

Lefky sintió mucho
gusto al ver a Zirconia y se abrazó fuertemente a ella.



 

-         
¡Qué gusto
verte otra vez amiga querida! - 



 

-         
Pero… ¡Te ves
muy triste Lefky!   ¿Qué te sucede? -           



 

-         
Lo estoy…
estoy muy triste… -     



 

Muy conmovida y
preocupada,  Zirconia  la abrazó y la llevó al interior del
Castillo, donde charlaron largamente acerca de lo que había ocurrido, desde el
día en que se arrojó al Abismo.       



 

Más tarde, muy
felices y perfumando el Castillo, todas las Flores de su Jardín llegaron a
darle una cariñosa bienvenida a su querida Princesa, y llenando todo con su
luz, también se acercaron al Castillo las hermosas Estrellas, que a manera de
bienvenida y a través de delgados hilos de plata, le hicieron entrega de un
precioso obsequio:     



 

-         
Querida
Lefky, sabemos que sufriste inmenso dolor y soledad durante tu cautiverio en el
Abismo, y que también como cisne, fue muy difícil y solitario tu regreso a
estas Tierras, pero también sabemos, que tu espíritu recibirá un poco de
consuelo a todo ese sufrimiento con este hermoso vestido, que fue hecho por
nosotras con destellos de las estrellas y con la luz del amor que tú esparcías
en los mensajes enviados a tu amado Príncipe. -                       



 

Maravillada y
agradecida, de inmediato y con la ayuda de algunas Flores se cambió de vestido.    Luciendo más bella que nunca, con gusto
comprobó que con los destellos de las Estrellas y la luz de su amor, su dolor
encontró un poco de consuelo.     



 

Agradecía la
agradable y cariñosa bienvenida que le brindaron sus queridas amigas, cuando de
pronto rio divertida, pues con un fingido y gracioso tono autoritario, la
Princesa Zirconia le dijo:   



 

-         
¡Lefky! ¡De
ninguna manera voy a permitir que te vayas!  
¡He dispuesto habitaciones para ti!   
¡Aquí vivirás!   -         



 

Lefky se acercó a
Zirconia, la abrazó y agradeció su gentileza y después, continuaron platicando
animadamente con las Flores y las Estrellas.  




 

Más tarde, cuando se
retiraron sus amigas y por primera vez en mucho tiempo, la Princesa de las
Flores durmió tranquila y profundamente en la habitación del Castillo Plateado,
que cariñosamente la Princesa Zirconia dispuso para ella.       



 

Cuando despertó,
atendió con calma su arreglo personal, se puso el hermoso vestido que le
regalaron las Estrellas y se sorprendió al verse al espejo, lucía más tranquila
y  descansada.      



 

Después, Lefky se
dirigió al taller de Zangrid en la Villa del Sol y al ver nuevamente la belleza
de ese lugar, experimentó cierto consuelo cuando vino a su mente, el recuerdo
del día en que su amado le obsequió el libro, y el invaluable polvo de
estrellas que escribían su historia.     
Suspiró melancólica y se quedó observando todos los libros, que en forma
muy ordenada se encontraban en los inmensos estantes.   Pronto encontró su propio libro y comenzó a
esparcir el polvo de estrellas, para que pudiera continuar escribiendo su
historia.    



 

Al regresar el libro
a su lugar, uno de los libros le llamó la atención de manera especial, pues su
cubierta era de un exquisito gusto, con cierta curiosidad lo tomó y no pudo
disimular una agradable sonrisa al comenzar a hojearlo, ya que hablaba sobre
una hermosa joven de ojos verdes, de largo y rubio cabello, que a pesar de su
juventud era viuda y tenía una preciosa y pequeña hija.   Con gran interés leyó:



 

“Una noche, la
hermosa joven percibió que en el ambiente se respiraba algo diferente, y tuvo
la sensación de que algo maravilloso estaba por sucederle.     Sin entender el porqué de esa sensación,
se fue  a dormir y casi al instante que
cerró los ojos, como si hubiese sido sólo un pestañeo, durmió y su sueño la
llevó a un lugar esplendoroso.



 

Sin experimentar
temor alguno, Antany viajaba sobre una nube y sonreía mientras admiraba un
precioso reino de ensueño, el luminoso cielo azul, las blanquísimas nubes y el
sol, que con su luz hacía brillar de manera especial su rubia cabellera.    Cuando la nube se detuvo frente a un
imponente y radiante Castillo Dorado, la joven rubia posó sus verdes ojos en un
apuesto joven que vestía un traje dorado y que la observaba desde una de las
ventanas del Castillo.   En la expresión
del joven podía apreciarse claramente, que estaba impresionado con la belleza
de la joven en la nube.   



 

Antany sonreía al
pensar, que se encontraba en el mejor de los sueños y esa maravillosa sonrisa,
impulsó al Príncipe a dirigir sus pasos hasta donde ella estaba, para invitarla
a descender de la nube que la llevó hasta el jardín de su Castillo.   Al quedar uno frente al otro, sintieron de
inmediato que se conocían de toda la vida y sin darse cuenta, se creó entre los
dos un profundo e indestructible lazo de amor. 



 

A partir de ese
momento, muy enamorados y felices iban a todas partes juntos.     El la llevó a conocer todo su maravilloso
Reino y se sentía más feliz, cuando la veía sorprenderse  por cada mágico lugar que visitaban, como en
la Aldea de los Pintores, que la recibieron 
con una extraordinaria y exacta pintura de ella  misma, que la dejó fascinada.   



 

En una de las muchas
ocasiones que caminaron por el Gran Bosque, algo entre los árboles bailarines llamó
la atención de la bella Antany, era una brillante piedra verde que recogió con
gran alegría y la que de inmediato mostró a su Príncipe.  



 

Al verla tan contenta
con la brillante piedra, el Príncipe pensó que le gustaban las joyas y que él
tenía el regalo ideal para ella, así que le pidió que lo acompañara al Castillo
Dorado, pero al llegar ella prefirió esperarlo afuera, porque deseaba caminar y
disfrutar de los hermosos jardines.    
Durante su caminata, la encantadora sonrisa de la hermosa joven se borró
al darse cuenta, que detrás del Castillo Dorado había un enorme y tétrico
abismo negro.    



 

Antany caminó hasta
la orilla y se quedó parada en ese lugar, mientras se preguntaba cómo era
posible, que tan oscura oquedad existiera en un lugar tan maravilloso y
mágico.      Concentrada en su reflexión, de pronto sintió
una mano helada que apretó  su tobillo y
muy sorprendida y asustada empezó a gritar desesperada, pero sus gritos no
fueron escuchados.    


  


Aun cuando estaba muy
asustada, con todas sus fuerzas intentó zafarse, pero no pudo, y la fuerte y
fría mano la jaló hacia la oscuridad.   
Mientras caía en el tétrico Abismo, vio que una bruja volaba muy cerca y
entre risas macabras le decía:



 

-         
¡Cabello de
Sol,  contigo se cierra la puerta  y  no
entrará  jamás  Cabello 
de  fuego!      



 

Sin comprender las
palabras de la bruja, y llena de un terrible miedo por lo que creía que era su
fin,  cerró muy fuerte sus ojos.     Al llegar al fondo del Abismo y caer
suavemente de pie, tremendamente agitada y con el corazón muy acelerado, Antany
abrió los ojos, sin poder dar crédito a lo que veía:   ¡Estaba en su habitación!   ¡Seguía en su habitación!  



 

Mil pensamientos
golpearon su mente, se sentía aturdida y sin entender lo que sucedía.    Con gran esfuerzo y tratando de calmarse,
de nuevo cerró sus ojos y respiró profundo varias veces, pero no podía evitar
que una pregunta se repitiera una y otra vez dentro de ella.       ¿Sólo había sido  un sueño? 




 

Su corazón le gritaba
que su Príncipe era real, que no era un sueño lo que vivió, que se había
enamorado de él, que lo amaba como nunca antes amó.    Sin poder evitarlo, empezó a llorar con
infinita tristeza y con una angustiosa sensación de pérdida y al extender su
mano para tratar de secar sus dolorosas lágrimas, se dio cuenta que en ella
tenía una brillante piedra verde.  ¡Todo
había sido real!   Y  para mayor sorpresa, vio que en la otra mano
tenía una fina cadena dorada, con un hermoso dije en forma de unicornio.   Aunque no recordaba de dónde provenía este dije
o por qué lo tenía consigo, impactada se dijo: ¡No fue un sueño!       



 

A pesar de que no
tenía idea de cómo había sucedido, aun cuando todo parecía inverosímil, con
todo su corazón creía que todo había sido realidad y que a pesar de que su
corazón dolía profundamente por la pérdida de lo que siempre llamaría: “El amor
de su vida”,  tendría la fe y la
esperanza de que algún día volvería a encontrar a ese hombre perfecto, a ese
hombre al que en un instante entregó su corazón para siempre y ese día, muchas
cosas maravillosas sucederían.    
Incrustó la Piedra Verde en el dije de Unicornio y juntos adornaron su
cuello hasta el último día de su vida.” 



 

Después de leer el
libro de Antany y su maravilloso romance con el Príncipe Land,  Lefky cerró el libro y pensó: 



 

-         
Mi abuela
estuvo aquí… pero…  ¿En sueños?  Acaso… ¿Yo también estoy soñando? Pero… si
estoy soñando… ¿Por qué no vi mi cuerpo dormido en la cueva?   ¿Qué es lo que estoy viviendo?  ¿Qué es todo esto?   Creo que debo ir a visitar a mis  queridos amigos los Arboles Sabios.  -     



 

Mientras caminaba por
el Gran Bosque, recordó lo que había leído y pensó que su abuela Antany había
sido muy fuerte y valiente al haber continuado con su vida lejos de su
Príncipe.     Reconoció que ella no sería
tan fuerte si dejara de ver a su Zangrid, ya no podía estar con él, pero al
menos podía verlo.    El solo pensar que
algún día no lo viera más, le rompía el corazón.     



 

Acariciando la
medalla de Unicornio, se preguntaba por qué era tan importante, por qué razón
llegó a ella por la mano de Antany 
y  sobre todo, si eso significaba
que por su mano tenía que llegar a alguien más.      Sin darse cuenta, ya estaba frente a sus
sabios amigos. 



 

-         
¡¡Bienvenida
Lefky!!    -  Saludó Ahuehuete  -



 

-         
¡Qué gusto
verte libre de hechizos!   -  Dulcemente dijo Ahui -



 

-         
¡Me llena de
alegría el verlos!   - Extendió sus
brazos para abrazar sus ramas al mismo tiempo -



 

-         
¿Por qué te
alejaste de Zangrid?    - Preguntó directo Ahuehuete, y  tratando de disimular su pena, ella respondió
-



 

-         
Él necesita
estar concentrado en su misión y prepararse para tomar la Espada Sagrada con la
que derrotará a los dioses oscuros. 



 

-         
¿Cómo puedes
estar tan segura de que es el Elegido?   – Preguntó nuevamente el árbol sabio - 



 

-         
Porque es el
mejor, no hay nadie con más capacidad que él, además, todos lo saben, hasta los
dioses oscuros,  por eso han tratado de
hacerle tanto daño. - 



 

-         
Es cierto,
pero si el Elegido no siente en su corazón a su amor verdadero, no tendrá la
fuerza para tomar entre sus manos la Espada Sagrada.   - 
Agregó Ahuehuete  - 



 

-         
Lo sé…  pero ahora esa fuerza debe dársela Jir…  - Respondió Lefky, tratando de controlar
todos sus sentimientos -



 

-         
Los dioses
son tramposos y siempre consiguen lo que quieren, si el Caballero no tiene el
verdadero amor dentro de su corazón… jamás encontrará dentro de sí, la fuerza
suficiente para blandir la Espada Sagrada… es muy poderosa    –
Dijo Ahui, viendo con profundidad los ojos de Lefky -   



 

-         
Lo sé y yo
quiero ayudarlo, aunque me resulte muy doloroso…  no quiero ni debo ser egoísta, ya hay
demasiado de eso en mi mundo…    – Dijo a punto de llorar, pero respirando
profundo para evitarlo – 



 

-         
Querida
Lefky, piensa en lo que te hemos dicho.   – Añadió Ahui, sin dejar de mirar los ojos de
la Princesa de las Flores – 



 

-         
Lo haré
Ahui…  ahora debo irme,  pues las Doncellas Joya se reunirán en la
Villa del Sol y La Princesa Zirconia me pidió estar presente… - 



 

-         
Hay algo más…
¿Cierto?  - 



 

-         
Si…
¿Conocieron a mi abuela?   – Preguntó
Lefky y ellos dos se miraron -



 

-         
No Lefky, pero
algunos de los árboles que ya duermen, sí. 
- 



 

-         
Desearía
saber qué hago aquí… - 



 

-         
¿Aún no lo
sabes? - 



 

-         
No… creí
saberlo… en fin… haré todo lo que esté en mi mano para ayudar a los
Caballeros.  -     



 

-         
Lo sabemos
Lefky.  - 



 

-         
Ahora sí,
debo partir.    – Lefky los abrazó
cariñosa y Ahuehuete se despidió diciendo: -



 

-         
Ve
Lefky,  que te acompañe nuestra energía. -
                            


 


Poco después, Lefky
llegó a la Gran Plaza de la Villa del Sol, lucía muy hermosa con el increíble
vestido azul oscuro con destellos, que hacía resaltar de manera especial la
belleza de su rostro y su brillante y roja cabellera que caía sobre uno de sus
hombros.     



 

Tenía unos momentos
de haber llegado, cuando una sorpresiva alegría aceleró su corazón, recargado
en uno de los frondosos árboles y observándola muy atento, estaba su amado
Zangrid, y al perder su propia mirada en esos expresivos ojos verdes tan llenos
de luz y amor, por unos instantes sintió, que en esa mirada se refrendaron sus
mutuas promesas de amor, pero ese momento maravilloso se interrumpió al
escuchar su nombre.         



 

-         
¡Lefky!  ¡Qué gusto verte!  - 



 

Entusiasmada la
saludaba y abrazaba Parle, mientras Lefky la observaba impresionada, no por
verla rejuvenecida o por su hermosa apariencia, sino por la maravillosa dulzura
que expresaba su rostro.    La expresión
del rostro de Parle, era tan distinta a la extrema seriedad que siempre le
mostró, que Lefky respondió con cierta turbación.



 

-         
Parle…  estoy muy sorprendida…  me llena de alegría verte tan feliz. -     



 

-         
Antes de todo
quiero decirte, que lamento profundamente haber sido tan descortés con una
persona tan amable y gentil como tú.    
Utilicé por tanto tiempo la protección de una máscara, que no me di
cuenta cómo cambié.  - 



 

-         
Yo creo que
desde el principio y a pesar de todo, tú y yo sentimos el nacimiento de una
sincera amistad,  así que no te preocupes
y platícame. ¿Por qué utilizaste la máscara?  – 
Sonriendo preguntó Lefky – 



 

-         
Hace mucho
tiempo encontré una piedra blanca, y como siempre estuve muy interesada en las
Profecías, al verla supe que había encontrado una de las magníficas Joyas, la
Piedra de la Bondad.   Sabiendo que no
debía arriesgarme a que alguien del Abismo la hurtara o sospechara que yo la tenía,
pedí a los Artesanos una máscara y me cubrí con ella hasta que llegó el momento
adecuado para entregarla.    Lefky… ¿Te gustaría conocer el lugar donde la
encontré escondida?   -  



 

-         
Gracias,  me encantaría Parle.                          



 

De inmediato, Parle
la tomó del brazo y empezaron a caminar.   
Al mismo tiempo que Parle había llegado a saludar a Lefky, Relle se
había acercado a su amigo Zangrid, que embelesado contemplaba a Lefky.



 

-         
¿Estás bien
Zangrid?  -                                


 


Sin dejar de ver a su
hermosa amada, negó con la cabeza, y mientras con cierta impotencia apretaba
los puños, dijo suavemente.



 

-         
No…  no lo estoy…  
Lefky…   no quiero que sufra
ningún daño. -      



 

Como Relle sabía y
comprendía lo que estaba hablando su mejor amigo y respetado líder, preocupado
preguntó:



 

-         
¿Hay algo que
puedas hacer?   ¿Podemos ayudarte?  -            



 

-         
Ya no  Relle…  
pero si algo malo llegara…  -              



 

Súbitamente Zangrid
guardó silencio, porque caminando en compañía de Parle, Lefky pasaba cerca de
ellos mirándolo a los ojos y con todo el amor que guardaba sólo para ella, él
devolvió la mirada.        Nuevamente un
instante mágico, un instante donde el peligro, el dolor, la angustia y la
tristeza retrocedían, y solo quedaba perderse en esa mutua mirada, tan llena de
amorosas promesas. 



 

Sin decir nada, Lefky
continuó su camino y Zangrid se quedó observándola hasta que desapareció de su
vista.    Sintiendo en su corazón la
maravillosa y mágica caricia de amor que Lefky le entregó con su mirada, Zangrid
continuó lo que decía:



 

-         
… a pasarle,
yo no sobreviviré.  -     



 

Durante su camino,
Parle seguía platicando, mientras Lefky la escuchaba tratando de prestarle
atención y de disimular la inmensa alegría que había en su corazón, porque con
su mirada, Zangrid le había refrendado su promesa de amor.



 

-         
Lefky, en el
Templo de la Felicidad hay una imponente plataforma de forma circular, que está
rodeada de siete escaleras con siete escalones.   La plataforma tiene al centro un pedestal
con siete hendiduras, donde deberán ser incrustadas las Espadas con la
Joya.     En ese pedestal aparecerá la
Espada Sagrada, la que solo podrá tomar el Caballero del Gran Amor.    - Lefky se detuvo y dijo - 



 

-         
Por muchísimo
tiempo y por la importancia de las Joyas en esta ceremonia, te viste obligada a
mantener oculta la Joya a tu cuidado.   
Fue tanto el tiempo que pasaste escondida tras la máscara, que
protegiéndola, te olvidaste de ti misma.  
¡Te admiro Parle!  -   



 

-         
¿Qué…?  ¿Tú me admiras a mí?   ¿La que casi pierde la vida por salvar al
Caballero Elegido?   ¡Por favor!    ¡Soy yo quién te admira a ti  Lefky! -        



 

Las dos tenían tal
expresión de sorpresa, que solo atinaron a reír de buena gana.     Muy sonrientes llegaron a la casa de
Parle, entraron a la habitación donde un día le obsequió el vestido verde y
después, atravesaron la puerta que daba al jardín lleno de joyas destellantes. 



 

-         
Aquí la
encontré, entre todas estas joyas vivientes estaba escondida la Doncella
Joya,  la que me permitió encontrar la
piedra blanca y con ella en mi poder, mi corazón pudo encontrar a mi amado
Relle.     – 
Lefky la miró sorprendida  -



 

-         
Parle…  eres…  
¡La Princesa de las Joyas! -                      



 

En ese momento
entraron al Jardín de las Joyas, las Doncellas que habían encontrado las demás
Joyas.    Todas lucían hermosas, Zirconia
con un espléndido vestido azul, del mismo azul de sus ojos,  Acua, que lucía impresionante en su vestido
verde con su carcaj y flechas,  Eti, con
un lindo vestido de fina seda naranja, Jir con un majestuoso vestido blanco y
Dai, con un vestido negro, que tenía esparcidas pequeñas y brillantes piedras
plateadas. 



 

En la sala de la casa
de Parle, las Doncellas Joya platicaban y comentaban sobre todo lo que hacían
los Caballeros de las Espadas Luminosas, para cumplir con su misión.    En la plática, Lefky escuchó que era
imperioso terminar la Armadura del Caballero Elegido y se preocupó mucho cuando
se enteró de que no habían logrado terminarla, porque faltaban las palabras
hechizadas del Jardín de las Palabras.   
Mientras las escuchaba con atención, Dai se acercó a ella y tomando una
de sus manos, le dijo:



 

-         
Solamente tú
pudiste escucharme cuando estaba cautiva en el Abismo, y además… lograste que
me rescataran.    Nunca dejaré de
agradecerte con todo mi corazón.  
¡Gracias, Princesa Cisne de las Flores! - 



 

-         
¿Cómo sabes
que fui yo? - 



 

-         
Todos sabemos
de tu sacrificio, además, tu mirada es inconfundible.  - 



 

Sin saber que
responder,  Lefky abrazó cariñosamente a
Dai.











XIX


La Armadura del Caballero 



 


 

Lefky y las Doncellas
Joya se dirigieron hacia la Gran Plaza de la Villa del Sol, para reunirse con
los Caballeros de las Espadas Luminosas.     
En cuanto entraron a la Plaza, ella aprovechó la primera oportunidad y
se perdió entre la gente, porque desde que escuchó comentar a las Doncellas, que
los habitantes de la Aldea de los Oradores en el Reino de las Estrellas,
necesitaban muchas palabras buenas para poder terminar la armadura del
Caballero Elegido, tomó la decisión de ayudar.



 

Procurando que nadie
la viera, salió de la Villa del Sol y dirigió sus pasos hacia el Bosque Azul en
la Tierra de la Luna, pues ahí se encontraba el Jardín de las Palabras, el
Jardín de antiguos y misteriosos Hechiceros, el Jardín al que nadie se atrevía
a entrar, ni los mismos Hechiceros.



 

Cuando llegó y a sólo
unos pasos de la entrada, observó sus manos, sus temblorosas manos que
reflejaban el miedo que sentía.   
Necesitaba calmarse, necesitaba darse valor para entrar, así que respiró
lento y profundo varias veces y mientras lo hacía, recordó que el preciado
ingrediente que faltaba, ayudaría a terminar la armadura que protegería al
Caballero Elegido, a su amado Zangrid.



 

Con mucho miedo, pero
con la imagen de su amado en la mente para darse valor, se acercó a la reja de
entrada y tomó una de las bolsas especiales para atrapar las buenas palabras,
que desde mucho tiempo atrás, los Tejedores habían colgado de la reja.    Con la bolsa en la mano abrió la reja y
entró al Jardín de las Palabras.  



 

Era un jardín muy
hermoso y silencioso, era el único lugar en ese mágico mundo, donde no se
escuchaba ninguna melodía.     Observando
detenidamente el jardín para saber por dónde iniciar su búsqueda, empezó a
escuchar muchos murmullos, tantos, que le resultaba difícil entenderlos, pero
pronto se dio cuenta de que eran toda clase de maldiciones, expresiones muy
propias de su mundo y que se manifestaban como una luz roja.



 

De pronto, cada mala
palabra empezó a pasar junto a ella como ráfaga furiosa y su roce quemaba su
piel como ardiente brasa.   Trató de
esquivarlas, pero la atacaban como abejas de un agitado panal.



 

-         
Demasiada
furia… rencor… odio… resentimiento… y es de mi mundo... -  



 

Decía Lefky, mientras
con gran esfuerzo trataba de internarse un poco más en el jardín.    Se sentía muy confundida, porque a pesar de
que las palabras herían y quemaban toda su piel, continuaba buscando buenas
palabras o expresiones, pero solo veía y escuchaba  maldiciones. 
¿Cómo podría algo tan cruel ayudar a 
construir una armadura tan pura?    




 

Las maldiciones
continuaban rasgando y quemando sin piedad su piel, pero Lefky se negaba a
suspender su búsqueda, se negaba a salir del jardín, porque tenía la imperiosa
necesidad de encontrar palabras buenas, y además, porque tenía una enorme fe en
que lograría encontrar alguna escondida por ahí.         



 

Eran tantas las luces
rojas que cortaban y quemaban su piel, que llegó un momento en que el dolor y
el ardor era tan insoportable, que Lefky cayó de rodillas llorando
desconsolada, y en ese instante las malas palabras suspendieron el ataque y se
alejaron un poco de ella, fue entonces cuando pudo escuchar el dulce murmullo
de una bendición, de una pequeña bendición que se manifestó frente a la
valiente joven, como una brillante luz azul y que como un bálsamo curativo,
acarició su lastimada piel.



 

Muy débil, pero con
una hermosa sonrisa, que reflejaba la alegría de su corazón  por haber encontrado finalmente una
bendición, Lefky abrió la bolsa especial y le pidió a la pequeña bendición:



 

-         
Por favor…
necesito de ti… todos necesitamos de tu ayuda para poder proteger al Caballero
Elegido. - 



 

Como respuesta, con
gran rapidez la pequeña bendición escapó de ahí.   En cuanto la luz azul se perdió en el
jardín, las luces rojas continuaron su despiadado ataque, pero Lefky no pensaba
darse por vencida, ahora estaba más segura de que encontraría una buena palabra
que quisiera ayudarla, así que a pesar de su propio dolor y del feroz ataque,
logró ponerse en pie.  


 


Como pudo empezó a
caminar y para su sorpresa, vio que a toda velocidad regresaba la luz azul y no
venía sola, detrás de ella venían muchas, muchísimas luces azules.     Las luces rojas aventajaban en gran número
a las azules, pero antes de que llegaran a Lefky se alejaron, era evidente que
las bendiciones tenían mucho más poder.   
Las luces azules rodearon a Lefky para protegerla y para aliviar sus
heridas.    Con su energía la guiaron
hacia la salida y cuando llegaron a la reja, ella abrió la bolsa especial y
todas entraron con prontitud.    
Emocionada y agradecida, Lefky les decía mientras secaba sus lágrimas:



 

-         
¡Gracias!
¡Muchas gracias!  -   



 

Feliz porque llevaba
las maravillosas bendiciones con las que terminarían la armadura de su amado
Zangrid y porque gracias a ellas, no había ningún rastro de las heridas que le
causaron las malas palabras, Lefky emprendió su camino hacia la Aldea de los
Tejedores, para entregarles la bolsa especial.    



 

Mientras caminaba,
iba pensando en el cuidado que se debía de tener con lo que se decía, porque
las palabras, incluso los pensamientos, verdaderamente tenían mucha fuerza.   Lamentaba mucho que existieran más maldiciones
que bendiciones, pero ahora era evidente para ella, el poder que tenía una
buena palabra  por sobre muchas malas. 


   


Imaginando la alegría
de los Tejedores cuando recibieran la bolsa especial de bendiciones, Lefky
caminaba con una sonrisa  y abrazando la
bolsa contra su pecho, cuando un potente gruñido detrás de ella la
paralizó.   Sospechando que se trataba de
una mascota de bruja, temerosa volteó hacia atrás y aunque podía sentir el
aliento caliente y putrefacto de la criatura, no logró verla, pero supo que
estaba en gran peligro.



 

Lamentando no tener
el talento para escalar árboles y poder escapar, aceleró el paso para tratar de
alejarse de la criatura, pero una oscura y horrible bruja apareció frente a
ella y le dijo amenazante:   



 

-         
Dame esa
bolsa, dámela y te prometo que mi pequeña mascota te comerá tan rápido, que no
sufrirás… tanto. - 



 

Disimulando el gran
temor que sentía, porque esas criaturas querían quitarle la bolsa especial de
bendiciones,  Lefky respondió con firme
voz: 



 

-         
¿Por qué
necesitas que te la entregue?  Tu
criatura puede comerme y tú tomar la bolsa. 
  – Furiosa, la bruja se acercó un
poco y le dijo más amenazante: - 



 

-         
Dame la
bolsa… dámela  o te arrepentirás. - 



 

Al ver que la bruja y
su mascota no se acercaban más y no la atacaban, Lefky se dio cuenta de que la
bolsa especial y su contenido, de alguna manera la protegían y evitaban que le
hicieran daño, entonces empezó a caminar hacia atrás para alejarse de esas
criaturas, pero la bruja, sabiendo que no podía tocarla, lanzó algo detrás de
Lefky y al instante, la Princesa de las Flores cayó en un oscuro agujero.    



 

De inmediato, Lefky
se dio cuenta de que había caído en una especie de pozo poco profundo, pues al
ver hacia arriba vislumbraba la salida y pensó que con sólo estirarse podría
salir de esa trampa, así que sin perder tiempo y sin soltar la preciada bolsa,
intentó salir, pero en cuanto lo intentó, una especie de asfixiante vapor la
envolvió y del piso y paredes del pozo salieron raíces provenientes del Abismo,
que al tocarla, la quemaban y cortaban como dagas.   Había caído en un poderoso embrujo. 



 

Por el vapor, a cada
instante le era más difícil respirar.  
Sabía que tenía que salir de ahí, pero no sabía cómo hacerlo, porque
cada vez que lo intentaba, con excepción de sus manos que sostenían la bolsa,
las raíces le infligían mayores quemaduras y cortadas en todo su cuerpo.   La pérdida de sangre y el insoportable dolor
que le causaban la estaban debilitando, pero aun así, Lefky continuaba luchando
por salir.



 

Como de pronto se
escucharon los gritos de horror de la bruja y los terribles alaridos de su
mascota, el ataque de las malvadas raíces del Abismo se hizo más cruel y
furioso, entonces Lefky, sabiendo que pronto acabarían con ella, decidió lanzar
fuera del pozo la bolsa especial, porque ahora estaba segura de que las fuerzas
del mal no podían tocarla y de que el Aldeano que la encontrara la haría llegar
a los Tejedores.



 

Con la mayor rapidez que pudo, apretó el
cordón que sujetaba la bolsa y al levantar el brazo para lanzarla, su mano fue
tomada con firmeza, y asustada, Lefky levantó su hermoso pero muy herido rostro
y encontró el luminoso rostro de su amado Zangrid,  que había llegado para salvarla.


Al tomar las manos de Lefky para sacarla del
pozo, los brazos de Zangrid también quedaron 
expuestos al poderoso embrujo y al reconocerlo la maldad del
Abismo,  una terrible fuerza invisible
empezó a jalarlo hacia el fondo y al sentir esa fuerza succionadora,  Zangrid trató de desplegar sus alas, pero
algunas de las raíces que habían logrado salir se lo impedían.    Mientras más fuerza ejercía para sacar a
Lefky, más fuerte contratacaba el encantamiento. 


Los brazos de los dos sangraban y Lefky se
sentía peor que nunca, no solo porque se sentía desmayar de dolor, sino porque
a pesar de que los brazos de Zangrid mostraban profundas heridas y de que esa
malvada fuerza lo jalaba hacia el fondo de la trampa, él seguía tratando de
salvarla, él seguía ahí, compartiendo su suerte, su dolor y eso no podía
permitirlo, no podía aceptar que él sufriera, así que  dijo: 


-         
Toma Zangrid, llévate esta bolsa
para los Tejedores.   – Pero él parecía
no escucharla –   Por favor… escúchame…
déjame aquí y llévaselas… ¡Es muy importante que esto llegue a los Tejedores! -
           



 

Sin prestar atención
a las palabras de Lefky,  él seguía
intentando sacarla de ahí, continuaba 
sujetándola fuerte y al mismo tiempo trataba de desplegar sus alas, pero
sin éxito.  Su semblante se veía serio y
sereno, pero sus ojos reflejaban gran aflicción, al ver que la oscuridad
envolvía cada vez más a Lefky y que casi se desvanecía por no poder
respirar.   Por su parte, Lefky observaba
que su amado Zangrid ya tenía los brazos llenos de horribles cortadas  y que aun así, la sujetaba con firmeza.    Desesperada y con débil voz, le suplicó: 



 

-         
Por favor… te
lo ruego… llévate la bolsa… es muy importante que la reciban, no se puede…
perder.  –  Decía sollozando y tratando de soltarse de él
-


 


-         
¡No te
soltaré!  -                



 

Respondió Zangrid con
firme voz y sujetándola más fuerte, pues sintió 
que Lefky ya estaba siendo vencida. 



 

-         
Zangrid…
déjame aquí… lleva la bolsa de Bendiciones contigo... por favor… te… lo…
suplico.  -       



 

Lefky cerró los ojos
y con un movimiento extremadamente ágil y desesperado, Zangrid logró  desplegar sus alas y al hacerlo, con  increíble rapidez le arrebató a las fuerzas
del mal, a su amada y bella Lefky.    
Con los brazos y las alas sangrando por las profundas heridas, Zangrid
volaba llevando entre sus brazos y muy cerca de su pecho, a la temblorosa y
casi inconsciente Lefky.    



 

Finalmente
descendieron en el Bosque Azul y al depositarla sobre el césped y darse cuenta
de todas las profundas heridas que tenía, con los ojos llenos de lágrimas la
abrazó  con  gran delicadeza,  mientras le decía muy quedo al oído: 



 

–       
 Tranquila mi amada y bella Lefky... pronto
estarás bien y tus heridas sanarán. – Y antes de perder el conocimiento, ella
murmuró: -



 

–       
Mí amad…        



 

Al despertar, lo
primero que Lefky vio frente a ella, fue la atractiva y gallarda presencia del
hombre a quién amaba con todo su corazón, 
a su amado Zangrid,  que sentado a
la orilla de su cama la miraba con gran y evidente preocupación, pero que al
verla despertar, soltó un profundo suspiro de alivio.    Recordando lo que había hecho por ella y
sin poder contenerse, Lefky se abrazó fuertemente a él, quién sin disimular su
felicidad al ver su recuperación, correspondió con todo el amor que guardaba para
ella, sólo para ella y así permanecieron por un largo rato.



 

Lefky pudo darse
cuenta, que tenía casi todo el cuerpo lleno de vendajes, que se encontraba en
el Castillo de Cristal y que detrás del Príncipe del Reino de las Nubes, estaba
el Ave de las Tempestades que también la cuidaba y algunos de los Hechiceros
que habían curado sus heridas y las de Zangrid.     



 

En cuanto los
Hechiceros dieron su autorización, varios Oradores entraron y agradecieron a
Lefky el haber conseguido las buenas palabras, justo cuando los Tejedores
lograron terminar la armadura del Caballero Elegido, pero muy especialmente, le
hicieron patente su profundo respeto y admiración por su valor.    Lefky 
correspondió sonriendo con debilidad. 




 

Los Hechiceros y la
majestuosa Ave se acercaron pidiéndole que siguiera descansando,  le hicieron saber que sus heridas fueron
muchas y muy graves, por lo que el descanso era indispensable, para que los
hechizos de curación la llevaran a una franca recuperación.    Lefky pretendió protestar para poder
levantarse, pero con amorosa delicadeza Zangrid se lo impidió.    



 

Para tranquilidad de
su amado Zangrid, Lefky cerró sus ojos y mientras fingía dormir, pensaba que
cuando se sintiera mejor y los Hechiceros lo aprobaran, iría a buscar a la
última de las Doncellas Joya, pues sabía que el tiempo se venía encima y tenía
que  encontrarla cuanto antes.    Inmersa en sus pensamientos, se quedó
profundamente dormida, y respetando su sueño, todos salieron de su habitación
para dejarla descansar. 



 

Zangrid acompañó a
los Hechiceros y a los Oradores hasta la puerta del Castillo de Cristal y con
gran solemnidad, ellos se despidieron del Príncipe de las Nubes, después de
solicitarle que al despertar la Princesa de las Flores, nuevamente le expresara
el profundo respeto que sentían por ella.      
   



 

Gracias a los
hechizos de curación, a la energía que le habían regalado sus amigos Sol y Luna
y después de largas horas de descanso, Lefky se recuperó.   Cuando le permitieron salir, al atender su
arreglo frente al espejo, descubrió que aún tenía dos cicatrices en la frente y
que en su cuerpo ya sólo tenía las marcas de las heridas más profundas, pero no
le preocupó porque los Hechiceros le habían informado, que con las pócimas que
le dieron, en poco tiempo desaparecerían las marcas y no quedaría ninguna
huella del daño que sufrió.    



 

Lefky vio sobre una
silla de cristal, el precioso vestido de plumas de brillante rojo y sonrió
enamorada al imaginar, que su amado Zangrid lo había hecho traer.    Luciendo hermosa salió al balcón, donde ya
la esperaba el Ave de las Tempestades, que al verla con el vestido que le había
regalado, la saludó con gran alegría y luego le informó: 



 

-         
El Príncipe
Zangrid  fue al Gran Bosque, dijo que
necesitaba hablar con  sus amigos los
árboles sabios.  ¿Sabes Lefky?  Se veía muy preocupado… últimamente los ha
consultado mucho… creo que Zangrid tiene miedo. - 



 

-         
¿Miedo…?  ¡Eso no es posible!  Zangrid es el Caballero más valiente. - 



 

-         
Lo sé Lefky,
tal vez… lo expresé de manera incorrecta, mira… tengo mucho tiempo de conocerlo
y por eso te digo que no está actuando de manera normal.   Yo creo que algo lo perturba profundamente.  - 



 

-         
Querida Ave,
Zangrid está muy preocupado porque las Espadas Luminosas no están completas,
aún falta la séptima Doncella Joya, y en esas condiciones, si los dioses
oscuros logran liberarse, él sabe que no 
podrían vencerlos. - 



 

-         
Tienes toda
la razón… él siempre ha cuidado de los Reinos y seguramente siente gran temor
por la seguridad de  todos nosotros. - 



 

Lefky no le dijo, que
además, Zangrid sufría enormemente porque su amor ya no tenía futuro, él se
había Unido a otra persona y aun cuando se amaban con toda su alma, estaban
obligados a separarse y eso destroza y perturba el corazón de cualquiera.    Disimulando sus propios sentimientos, con
una dulce sonrisa le preguntó:   



 

-         
¿Puedes
acompañarme? - 



 

-         
Desde luego…
¿A dónde iremos? - 



 

-         
Debo
encontrar cuanto antes a la última Doncella. - 



 

-         
Querida
Lefky, recuerda que siempre contarás conmigo. - 



 

-         
Gracias, lo
sé querida Ave. - 



 

Atendiendo el
inquebrantable deseo de Lefky de encontrar a la Doncella que faltaba, la
majestuosa Ave de las Tempestades la llevó hasta el Gran Bosque.      



 

Durante el vuelo,
Lefky le platicó que en la Aldea de la Inspiración había conocido a Genshi y
que le había causado una agradable impresión, y de manera especial, le comentó
sobre la tristeza que detectó en su mirada. 
Quedó  muy sorprendida al escuchar
el comentario de la majestuosa Ave.



 

-         
Tu percepción
es correcta, Genshi siempre ha
estado enamorado de Jir.  ¿Sabes? Siempre
pensé que ella le correspondía,  pero parece ser que me equivoqué. -    



 

-         
¿Jir…?  Ahora comprendo la tristeza en la mirada de
Genshi.   ¿Sabes?  Comienzo a sospechar… que quizás… Jir no es
tan insolente como aparenta, tal vez se comporta así por algún embrujo.  - 


 


-         
No lo sé… yo
recuerdo a Jir siempre con la misma manera altanera.  - 



 

-         
Tal vez
debamos observarla mejor amiga.  - 



 

-         
Me gusta tu
corazón Lefky, estás dispuesta a encontrar lo bueno en los demás y a lo mejor
tienes razón, porque Genshi es una persona muy buena y generosa, pero sobre
todo, muy inteligente, y no creo que se haya enamorado de alguien que parece no
tener sentimiento alguno.  - 



 

Cuando llegaron al
Gran Bosque, Lefky le pidió que la dejara en la entrada y ahí se despidieron
cariñosamente, Ave voló hacia las nubes y Lefky se internó en la espesura.    Había encontrado a dos de las Doncellas y
estaba decidida a encontrar a la séptima y última de ellas, así que caminó
hacia el Jardín de las Flores, con la intención de recabar cualquier información
que al respecto tuvieran sus queridas amigas. 




 

Mientras caminaba,
reconoció que su corazón estaba muy herido, la Princesa de Zangrid era Jir, y
lamentaba mucho no haber sido ella la que encontrara la piedra roja, y desde el
fondo de su corazón deseó, que Genshi no estuviera sufriendo tanto como
ella.    Finalmente llegó al Jardín y
felices al verla recuperada, de inmediato la rodearon sus queridas Flores.   Lefky las abrazó con gran cariño y mientras
platicaban animadamente, les informó que debía encontrar a la Doncella Joya y
muy entusiasmadas, ellas le ofrecieron su ayuda para que fuera más rápida su
localización.    



 

Con gran interés y
por supuesto, con la guía de Tulipán, se estaban poniendo de acuerdo en el cómo
y por dónde iniciar la búsqueda, cuando vieron que con radiante sonrisa, el
atractivo Caballero Land, el Príncipe del Reino del Sol, entraba al
Jardín.     



 

Lefky se quedó
inmóvil, petrificada, y al sentir que un gran temor se apoderaba de ella, su
corazón latió aceleradamente.    Land
caminó hasta quedar frente a Lefky y sin mediar palabra alguna,  tomó el dije de Unicornio y con cuidado
retiró la esmeralda que lo adornaba.  
Con gran seguridad incrustó la cristalina piedra verde en su Espada y al
brillar intensamente, con inmenso entusiasmo exclamó:    



 

-         
¡Lo sabía!   ¡Tú eres la
Doncella y es la Joya correcta!    ¡Sabía
que tú eras para mí!  ¡Sabía que tú eras
mi Princesa!  -        



 

Sin detenerse a ver
que ella estaba en shock, Land la abrazó feliz y Lefky, con los ojos muy
abiertos, con un frío que recorría todo su cuerpo y terriblemente aturdida, lo
escuchaba hablar sin comprender realmente lo que estaba diciendo, pues mil
zumbidos se agitaban dentro de su mente, y lo único que podía razonar de manera
clara era:   ¡Zangrid!  ¡Zangrid!



 

Con terrible
angustia, Lefky se preguntaba qué había sucedido, pues sólo estaba buscando a
la última Doncella, que no podía ser ella, no debía ser ella.   Se sentía tan mal, tan indefensa y
acorralada, que empezó a respirar lenta y profundamente para lograr serenarse y
poner en orden sus pensamientos.   



 

Después de pedirle
que lo acompañara a la Villa para anunciar a todos, la feliz noticia, el
Caballero Land, el Príncipe del Castillo Dorado, radiante de felicidad,
hablando y haciendo planes, se dirigió hacia la salida, sin darse  cuenta del estado en que Lefky se
encontraba.   



 

Las flores también se
habían quedado mudas por la sorpresa, pues estaban seguras de que una gran
aflicción y un profundo dolor habían golpeado el corazón de su Princesa, al
enterarse de que era la séptima Doncella Joya y que en consecuencia debía
Unirse a un Caballero, que no era su amado Zangrid.       



 

Entendiendo que la
situación era por demás difícil para su Princesa y con el ferviente deseo de
ayudarla, con gran cariño empezaron a animarla. 



 

-         
El Príncipe
Land es muy apuesto y usted es la más hermosa de las Doncellas Joya.   –  Dijo
Narciso con una ligera sonrisa -



 

-         
Sí, el
Príncipe del Castillo Dorado es tan atractivo, que muchas Doncellas quisieran
estar en su lugar.  -             



 

Agregó Margarita,
pero Lefky seguía con la mirada  perdida,
mientras las lágrimas corrían ya  por sus
mejillas. 



 

-         
Si yo fuera
una mujer, seguro me enamoraría del Príncipe de la Villa del Sol, es muy guapo
y valiente.  -                          



 

Dijo Rosa,
abrazándola cariñosamente con sus hojas.   
Tulipán observaba con gran ternura a las dulces Flores, que inútilmente
trataban de animar y de brindarle apoyo a su querida Princesa, pues ella seguía
llorando con gran dolor.    Comprendiendo
lo que estaba sufriendo, se acercó y con uno de sus pétalos acarició el hermoso
y lloroso rostro de Lefky, que al sentir a Tulipán, le abrazó como buscando su
ayuda.    Con suave y dulce voz, Tulipán
dijo:    



 

-         
Toda la
belleza, toda la riqueza y toda la magnificencia que pueda llegar a nuestras
vidas, jamás se podrá comparar al poder que ejerce el amor en nosotros.   Tú y
Zangrid se aman profundamente, son el uno para el otro, no hay duda de eso,
pero honrando ese infinito amor y a quién te lo inspira, debes recordar que hay
una misión que cumplir, una misión tan grande y tan importante, que puede
lograr la salvación de nuestros mundos.     
Además, no debes olvidar nunca querida Princesa, que cualquier decisión
que tomes, debe salir de tu corazón.  -    



 

Como reaccionando,
Lefky se separó de Tulipán y empezó a enjugar sus lágrimas.   Al ver que su Princesa se veía un poco más
tranquila y relajada, Rosa, siempre pendiente de la belleza, rápidamente
atendió su arreglo personal y cuando el hermoso rostro de Lefky ya no mostraba
ningún rastro de llanto, Tulipán la tomó de una mano y Rosa de la otra.    Con gran cariño la acompañaron hasta la
salida del Jardín, con todas las demás Flores caminando detrás.    Reflejando la felicidad que sentía, el
Caballero Land la esperaba afuera y recibiéndola de las Flores, se la llevó
hacia la Villa del Sol.   



 

A pesar de su
aflicción, las palabras de Tulipán habían calado hondo y habían logrado sacarla
de su aturdimiento.   Por ahora, lo más
importante era que las Espadas al fin estaban completas, y ya podrían unirse
para llamar a la Espada Sagrada en el Templo de la Felicidad.



 

Antes de entrar a la
Villa del Sol y ya manteniendo en control sus propias emociones, Lefky se paró
frente al Caballero Land y con una dulce, pero firme voz, le dijo:



 

-         
Estoy segura
de que sabes… lo que este importante e imprevisto acontecimiento representa
para mí… y porque lo sabes, te pido la consideración de no anunciar la Unión,
hasta que yo pueda aceptarte como tú lo mereces. -                    



 

El apuesto Caballero
Land, tomó las delicadas manos de Lefky, depositó en ellas un suave beso y
después, mirándola a los ojos le dijo: 



 

-         
Yo estoy
feliz con lo que ha sucedido y deseo con todo mi corazón que estemos juntos
para siempre...  deseo también, que tú
seas mi Princesa del Castillo Dorado… pero mi Princesa feliz.     Si debo esperar por ti, lo haré, esperaré
todo el tiempo que juzgues necesario mi dulce Lefky.  -  



 

-         
¡Gracias
Land!   ¡Gracias por tu comprensión!  -     



 

Con un gran alivio en
su corazón, se acercó a él y le dio un fuerte abrazo.     Al instante Land  la retiró y tomándola suavemente por los
hombros, le dijo con un fingido tono de enojo:



 

-         
¡No te hagas
ilusiones!   Dije que esperaría por ti,
pero no te ofrecí dejar de insistir. ¿Quedó claro?    Yo seguiré insistiendo hasta conquistar tu
corazón.   -      



 

Los dos rieron
divertidos y continuaron su camino.  
Para su sorpresa, los mágicos Heraldos ya habían comunicado la noticia a
los otros Reinos, y los principales habitantes de las Aldeas y las Villas, ya
los esperaban para dar la bienvenida a la tan ansiada séptima Espada con su
Joya.     El Príncipe Land y la Princesa
Lefky caminaron hasta el centro de la Gran Plaza y ahí, el Caballero mostró en
alto la luminosa Espada de la Valentía, con su Joya Verde de la Persistencia,
en ese momento todos ovacionaron y gritaron con gran júbilo, y empezaron a
festejar porque pronto aparecería la Espada Sagrada. 



 

Contagiada de su
alegría, Lefky sonreía, pues consideraba que ese momento de alegre camaradería
era muy necesario para todos, porque muchos de ellos habían sufrido terribles
ataques por parte de las horribles criaturas, que cada vez se volvían más
atrevidas, y además, porque percibía detrás de sus sonrisas, una gran
preocupación por la cercanía de la guerra contra los dioses oscuros.      



 

Al observar que los
Caballeros felicitaban a Land y no ver entre ellos a su amado Zangrid, empezó a
buscarlo con la mirada, hasta que lo localizó casi al final de la Gran
Plaza.  Estaba recargado en una pared,
con el semblante muy serio y los brazos cruzados sobre el pecho, le dio la
impresión de que él no se sentía muy seguro de poder soportar con firmeza, el
momento en que se anunciara su Unión. 



 

Imaginando que su
corazón pudiera sentir el inmenso dolor que ella experimentó cuando se enteró
de su Unión con Jir, discretamente se alejó de Land y se fue hacia donde
estaban las demás Doncellas Joya, con eso, él entendería que en ese festejo no
se anunciaría la Unión, y no se equivocó, pues al voltear a verlo nuevamente,
él la miraba ya con esa manera tan profunda y luminosa de siempre.  ¿Era posible que una mirada dijese más que
mil palabras? En ese momento, Lefky creyó que sí y sonrió.











XX


Las Promesas 



 


 

La única que pareció
darse cuenta de lo sucedido, fue la altiva y hermosa Jir, que muy  molesta 
abandonó el festejo y decidió ir a la casa de Luna.    Desplegando sus hermosas alas se dirigió a
la casa plateada y al pasar cerca de las Estrellas, de esas pequeñas, preciosas
y luminosas mujeres, que con sus destellos parecían jugar siempre en el cielo,
sus pensamientos fueron escuchados.    Un
poco alarmadas, las Estrellitas la siguieron para persuadirla de su visita a
Luna, pero Jir estaba decidida a hacer efectiva la petición que le
correspondía.



 

Luna, la dama plateada,
concedía la realización de un deseo o petición muy especial, a todas y cada una
de las mujeres, pero las mujeres debían de pensar muy bien y detenidamente,
sobre la importancia y valor que esa petición tenía para su vida, pues no
habría una segunda más.   


           


En cuanto Jir, sin
haber sido invitada, puso  un  pie dentro de la casa de Luna, la dueña  preguntó con firme voz:



 

-         
¿Quién osa
entrar? - 



 

-         
Mi nombre es
Jir, pertenezco a la Villa de las Nubes y vengo a pedir tu ayuda.        Siempre he estado enamorada de Zangrid,
el Príncipe de las Nubes, pero ha llegado una intrusa de otro mundo y desde que
llegó ha pretendido apartarlo de mi lado.   
El Príncipe y yo estamos Unidos, pero no podemos ser felices porque él
está bajo un embrujo de ella.   Sé que es
una bruja disfrazada, que no sólo quiere quitarlo de mi lado, también quiere
apoderarse de su corazón, de su alma y lo está consumiendo.   Poco tiempo después de que ella llegó, él
empezó a verse triste, preocupado y como si llevara una gran carga sobre sus
hombros…   ¡Quiero que te deshagas de
ella! -  



 

-         
¿Quiero…?    –
Preguntó Luna  sorprendida -



 

-         
¡Sí! ¡Quiero!
¡Y tú debes cumplir el juramente antiguo que hiciste!  Todas las mujeres tenemos derecho a que nos
concedas una petición y yo tengo mucho más derecho, porque pertenezco a la raza
selecta de los alados. - 



 

-         
¿Te atreves a
recordarme mis juramentos?   – Casi
indignada, preguntó Luna -



 

-         
Sí, sí me
atrevo, porque juraste conceder una petición a cada una y debes cumplir.  -  



 

-         
¡Estás en un
error!  Yo juré conceder a cada mujer una
petición, pero una petición  que provenga
de su corazón enamorado.    Te haré un
gran favor Jir, ignoraré que has venido hoy y cuando tu corazón este
purificado, podrás acudir a mí nuevamente. - 



 

-         
¡La petición
que  te hago sale de mi corazón! - 



 

-         
¡No es
así!    - Respondió Luna con firmeza -



 

-         
¡Ninguna intrusa
lo quitará de mi lado!  ¡Él está Unido a
mí!           - Muy alterada contestó Jir
- 



 

-         
¡No me
mientas Jir!   No lo hagas porque puedo
ver a través de ti y sé que ella no es la intrusa, lo eres tú.    Ellos se pertenecen desde hace eras y
siempre será así porque tienen un lazo irrompible de Amor que crece en cada
mundo.   Tú deberías saberlo, porque
también tienes uno igual.  -  



 

-         
¡Lo sé!  ¡Con Zangrid! 
¡Zangrid es mío!  -      



 

Con tremenda rabia,
Jir respondió entre dientes y mirándola a los ojos, Luna, la hermosa  dama plateada, le dijo: 



 

-         
Jir, tu
corazón le pertenece a alguien más... y es muy triste que ninguna parte de ti
quiera recordarlo.  Te has aferrado al
Príncipe de las Nubes… que las circunstancias 
pusieron a tu alcance… que te facilitaron el camino.  -    



 

-         
Entonces…  ¿Te niegas a acceder a mi petición?  - 
Preguntó, casi con rencor -



 

-         
No es tu
corazón quién solicita, es tu vanidad.   
Yo sé lo que realmente te pasa, pero no voy a ayudarte si no doblegas
ese orgullo, que está impidiendo que rompas con el embrujo que pesa sobre
ti.    Cuando encuentres tu propio
camino, vas a sentirte muy mal por todo lo que has hecho,  pero te prometo que al recordar lo que realmente
es el amor, podrás perdonarte y estarás en paz, entonces querida Jir, con gusto
te concederé lo que tu corazón me pida.  - 



 

Sin decir más, Jir
salió de la casa de Luna y llorando con mucha rabia voló sin rumbo fijo, pero
lloraba tanto, que su vista empezó a nublarse y decidió descender en la primera
Aldea que encontró a su paso, en la Aldea de la Inspiración. 



 

Descendió junto a un
hermoso y florido cerezo, y recargada en él, por largo rato lloró con mucho
enojo.    Con la intención de ayudar al otro
mundo, Genshi estaba tratando de enviar Inspiración por el pozo, cuando vio
llegar a la hermosa y majestuosa Jir.   
El corazón le pidió correr hacia ella, pero al verla llorar con tanto
dolor, no quiso perturbarla y sólo se quedó mirándola y deseando con todo su
corazón, que pronto desapareciera el motivo de su aflicción.         



 

Después de un buen
rato, las copiosas lágrimas fueron disminuyendo y ella empezó a  sentirse más serena, con la mente más clara y
sin entender por qué, sin la obsesiva necesidad de estar cerca de Zangrid.     Al ver que Jir parecía haberse serenado,
Genshi empezó a caminar hacia ella, pero no pudo hablarle, porque sin
percatarse de su presencia, ella elevó nuevamente el vuelo y se alejó de la
Aldea.



 

Terminó pronto el
festejo por la séptima Espada y su Joya, porque todos debían regresar a sus
Villas y Aldeas para seguir preparando sus mejores creaciones, con las que
combatirían a las brujas y criaturas del Abismo.    Los valientes Aldeanos estaban decididos a
unirse en la gran batalla, para ayudar a los valientes Caballeros de las
Espadas Luminosas.



 

Por órdenes de
Zangrid, los Caballeros y sus Guardianes se repartieron para acompañar en su
regreso a los Aldeanos, asegurándose así, de que llegaran a salvo de cualquier
imprevisto ataque, pues los dioses oscuros estaban cada vez más fuertes y con
su protección, las horribles criaturas llegaban más fácilmente a las Aldeas. 



 

El Caballero y
Hechicero Tertzal, acompañó a las Doncellas Joya hasta el Castillo Plateado,
donde permanecerían como invitadas de la Princesa Zirconia.   Zangrid consideró que para su propia
protección, era más seguro que se mantuvieran unidas.    



 

Al dejarlas en el
Castillo y después de despedirse de su Princesa Dai, Lefky lo acompañó a la
salida, y con la confianza de la sincera amistad que había nacido entre los
dos, sin rodeos le pidió: 



 

-         
Tertzal…. hay
algo muy importante que necesito pedirte. - 



 

-         
Desde luego
Lefky, lo que necesites. - 



 

-         
Algo me dice
que Jir ha sido embrujada y que tal vez ella no lo sepa.   Te pido que lo verifiques y si no estoy
equivocada, la ayudes para que pueda romper el embrujo que pese sobre
ella.   ¿Puedes hacerlo?       – Al comprobar una vez más la
generosidad de su amiga, Tertzal sonrió satisfecho - 



 

-         
No te
preocupes Lefky, te prometo que haré lo que me pides.  -                         



 

Con una reverencia,
Tertzal se despidió y se dirigió al Castillo Dorado, porque ahí se reunirían
todos los Caballeros de las Espadas luminosas.    Después de despedirse, Lefky quiso caminar
un rato por los jardines, pero abandonó su propósito al escuchar la voz de Dai,
la Princesa de las Estrellas, que la llamaba desde una de las ventanas del
Castillo.



 

-         
Lefky, ven
con nosotras.  -    



 

Sin entrar al
Castillo, Lefky se acercó a la ventana por donde fue llamada y por unos
instantes se quedó observando a las Doncellas.  
Parle y Dai platicaban acerca de la Luz que vieron al Unirse, y
Zirconia, con una sonrisa respondía a las preguntas que le hacían Acua y Eti, sobre
las impresionantes pinturas en la pared, finalmente vio a Jir y le sorprendió
no ver en ella su habitual gesto de altivez, lucía distante y le pareció, que
algo triste.    



 

Al observarlas,
percibió que trataban de disimular la preocupación que sentían por el constante
peligro que acechaba a sus Caballeros, y con lo mal que ella se sentía, no se
consideró una buena compañía, así que discretamente entró al Castillo y no paró
hasta llegar a refugiarse en el balcón de su habitación.



 

Al estar a solas, no
pudo evitar pensar en la situación en la que se encontraba y nuevamente las
lágrimas corrieron por sus mejillas.  
Por un lado estaba la inminente Unión con Land, un hombre honorable al
que no deseaba lastimar, pero al que no amaba, al que nunca podría amar, porque
su corazón le pertenecía por entero y para siempre a su amado Zangrid.    Por otra parte y aunque el corazón se le
partiera en mil pedazos, sabía que debía alejarse de su amado Príncipe, porque
Jir fue la elegida para encontrar la piedra roja y para Unirse a él.    Finalmente y lo más importante, sabía que
para tener la fuerza de tomar la Espada Sagrada, el Caballero Elegido debía
sentirse completamente seguro del amor de la persona a la que había entregado
su corazón.  ¿Cómo entonces, ella podría
Unirse a otra persona?  Eso rompería su
corazón.       



 

Lloraba muy triste,
cuando algo muy dentro de su corazón la hizo levantar su vista hacia  las brillantes y serenas Estrellas Eternas y
sin pensarlo, a través de ellas le envió un amoroso beso a su lejano amado,
mientras decía:



 

–       
Amado Zangrid…   amado mío, te pido que no te angusties más
por mí, continúa con tu misión y encuentra toda la fuerza que necesitas en el
amor que nos une y que nada puede destruir. -         



 

Mandó su mágico beso
y una luz salió de las Estrellas Eternas, que 
como tenue velo cayó sobre el Príncipe de las Nubes y lo cubrió con el
mensaje de Lefky, al instante, Zangrid 
miró hacia las estrellas y sonrió. 



 

Melancólica y
suspirando, Lefky sintió tan cerca de ella a su amado Zangrid, que cerrando sus
ojos, se quedó disfrutando de ese maravilloso momento y entre lágrimas
sonrió.    Al escuchar la alegre voz de
Eti, rápidamente secó sus lágrimas y volteó a verla.



 

-         
Es raro ver
estrellas fugaces… alguna vez escuché que algunas llevan mensajes.  ¿Tú lo crees Lefky?  Yo quiero pensar que sí. - 



 

Lefky sonrió, y con
gran dulzura le enseñó cómo enviarle amorosos mensajes al Caballero Reim.   Con el gusto de haber ayudado a su amiga se
retiró a descansar, para que Eti pudiera enviar los mensajes que su corazón enamorado
le pedía.


 


La poderosa armadura
y el casco que habían sido tejidos con todos los buenos elementos  proporcionados por los Reinos, fueron
entregados por los Tejedores a los Oradores, para que los reforzaran con las
bendiciones y buenas palabras que tanto sacrificio le costó a Lefky, y
finalmente se los llevaron a los Hechiceros para que los rociaron con la última
gota del Manantial de la Esperanza, que habían guardado y cuidado como a su
vida. 



 

Los más antiguos y
altos Hechiceros habían solicitado la presencia del Caballero Zangrid, para que
depositara la perfecta armadura en el Templo de la Felicidad y también
invitaron  a los demás Caballeros de las
Espadas Luminosas y a las Doncellas Joya. 




 

Al estar frente a la
luminosa puerta del Templo de la Felicidad, los Hechiceros empezaron a entonar
hermosos y místicos cantos, al mismo tiempo que lanzaban luminosos hechizos que
rodeaban a todos los presentes.   Con
gran solemnidad, los altos Hechiceros le entregaron la invencible armadura y el
casco al Caballero del Honor, que con ella en las manos se introdujo al Templo
y fue seguido por lo demás Hechiceros, Caballeros y Doncellas, que sólo
entraron un poco más allá de la puerta.  




 

Sólo Zangrid caminó
hasta el pedestal de brillantes cristales, que estaba en el costado derecho del
Gran Altar.   Con gran respeto depositó
la poderosa armadura sobre el pedestal y en ese momento se escucharon los
gritos de alegría y los entusiastas aplausos de los invitados.   Tenían razón al alegrarse, porque esa
armadura había quedado segura, ya que a partir de ese momento, sólo podría
tocarla el Caballero Elegido, nadie más. 




 

Cuando la ceremonia
terminó, con ayuda de los rayos plateados y dorados de Luna y Sol, los
Caballeros y las Doncellas regresaron a los Castillos Dorado y Plateado.   Por su parte, Zangrid se dirigió al Templo
de los Reflejos en la Aldea de los Hechiceros, donde tuvo una reunión con los
líderes de las Aldeas de los Oradores, de los Pensamientos y de la
Inspiración.    



 

Los líderes le
informaron sobre todos los elementos de protección que habían repartido en las
Aldeas y las Villas, y sobre las acciones que realizaron para poder proteger en
todo momento y con toda rapidez a los Reinos del Norte, del Sol y de la
Luna.    Después de girar sus nuevas
instrucciones y de agradecer el excelente trabajo que habían realizado, Zangrid
se despidió y voló hacia el Castillo Dorado, donde atendiendo sus órdenes, los
Caballeros estaban en guardia por cualquier bruja, criatura o embrujo que
saliera del abismo.



 

Descendió en uno de
los balcones del Castillo, desde donde podía vigilar mejor el Abismo y  el Castillo Plateado y ahí permaneció por un
buen rato.   



 

Visiblemente
preocupado, Zangrid repasaba en su mente los asuntos que se trataron en la
reunión con los líderes de las Aldeas, muy especialmente las estrategias para
la defensa de los Reinos, cuando inesperadamente su rostro se iluminó, pues
descubrió en uno de los balcones del Castillo Plateado a su amada Lefky, que
miraba hacia donde él estaba.    Por unos
minutos se contemplaron a la distancia, pero el hermoso momento no duró mucho,
se interrumpió por infinidad de luces que comenzaron a salir del Abismo, los
furiosos dioses oscuros estaban lanzando desde la oscuridad y hacia todos
lados, sus terribles embrujos.   



 

Sin perder un segundo,
Zangrid le hizo señas a Lefky para que se ocultara dentro del Castillo y
después, rápidamente saltó del balcón para unirse a los Caballeros y sus
Guardianes, que siguiendo las instrucciones que anticipadamente les había dado,
ya se repartían para proteger a los Reinos del Sol y de la Luna.   Estaban siendo atacados por infinidad
de  horrendas criaturas de largos
colmillos y filosas garras, que envueltas en los embrujos saltaban del Abismo y
caían muy cerca de los dos Castillos y las Villas.   



 

Relle, el Caballero
de la Lealtad, junto a su Guardián el Ave de las Tempestades, combatían en la
Tierra del Sol a las criaturas que caían a la orilla del Abismo y de igual
manera, pero del lado de la Tierra de la Luna, las combatía Nok, el Caballero
de la Integridad y su Guardián Grifo.   
Con las alas desplegadas, Zangrid y su veloz Pegaso subían y bajaban con
increíble rapidez, combatiendo por aire a las criaturas que salían del Abismo y
al mismo tiempo, Zangrid ayudando a Relle y Pegaso a Nok.    



 

Envueltas en los
embrujos, muchas de las espeluznantes criaturas habían llegado hasta la Villa
del Sol, pero ahí eran combatidas con el mismo valor y entrega, por Reim, el
Caballero del Respeto y su enorme Serpiente Emplumada y por Land, el Caballero
de la Valentía y su poderoso Dragón.     



 

En la Villa de la
Luna peleaban con admirable valor, Ajmed, el Caballero de la Fuerza y su feroz
Pardo, y Tertzal, el Caballero de la Dignidad y su impresionante Polar.    Tertzal, aparte de golpear a diestra y
siniestra, les lanzaba hechizos que hacían gritar y huir a las Brujas, que
escondidas entre sus mascotas habían llegado.   




 

Apoyando la valerosa
entrega de los Caballeros de las Espadas Luminosas y sus Guardianes, los
habitantes de las Villas del Sol y de la Luna, combatían a las criaturas con
todo lo que encontraban y tenían.     Los dioses oscuros estaban viendo
a través de sus espejos mágicos todo lo que ocurría arriba y al observar que
los  Caballeros estaban venciendo con
gran facilidad a todas las criaturas, furiosos ordenaron el envío de mayores
fuerzas para que los aniquilaran.



 

Las Doncellas Joya también habían salido del Castillo Plateado, tres
corrieron hacia la Villa del Sol y tres hacia la Villa de la Luna y cada una
lanzó poderosas luces protectoras sobre los valientes combatientes, que sin
darse por vencidos, continuaban atacando a las terribles criaturas que ya
habían triplicado su número, y empezaban a rodearlos.    



 

Para sorpresa de las fuerzas del mal, de pronto se escuchó un fuerte
griterío por todos los lugares de combate, eran los Aldeanos de las Tierras del
Sol y la Luna, que llegaban corriendo y haciendo gran alboroto, para atacar con
sus buenas energías y artes a esas monstruosas criaturas.   Con los valientes Aldeanos, venían los
Hechiceros que habían descendido de las Estrellas y que a su paso arrojaban
poderosos hechizos y pócimas.



 

Para tranquilidad de
Zangrid, Lefky se mantenía escondida en el Castillo Plateado, pero al ver que
algunas de las brujas lograron entrar al Castillo, con extremo cuidado y con la
mayor rapidez que pudo, logró salir, pero pronto fue rodeada por unos seres
monstruosos.    Antes  de que fuera lastimada, Zangrid, que la había
visto salir corriendo del Castillo, voló a gran velocidad hacia ella, la
rescató y después de ocultarla entre el follaje de uno de los tupidos árboles,
con la misma rapidez regresó a combatir.   




 

Oculta en la copa del
árbol, muy preocupada buscaba con la mirada a sus amigos, se sentía muy mal y
terriblemente inútil porque no podía ayudarlos, no tenía ningún talento o poder
especial y así, sólo podría estorbar y exponerlos  a mayores peligros.     Jamás se perdonaría si por protegerla,
alguien saliera herido y de manera muy especial, su amado Zangrid. 



 

Desde lo alto y muy
sorprendida, vio que Genshi peleaba con gran agilidad y valor y que   sin darse cuenta, su espalda era protegida
con poderosos rayos que caían sobre las criaturas que querían atacarlo a
traición.     Esos rayos protectores eran
dirigidos por una majestuosa mujer, Jir. 



 

Con gran temor por la
seguridad de sus amigos, muy atenta observaba todo lo que ocurría en ese
terrero de combate y estaba tan concentrada, que no se percató del
peligro.     Había sido descubierta por
una horrible criatura del Abismo que sigilosamente subía al árbol y cuando ya
estaba a punto de atacarla, el frondoso árbol la lanzó hacia el piso.    Lefky se levantó y tratando de perderse
corrió lo más rápido que pudo, pero la horrible criatura la alcanzó y la hizo
caer al aventarla contra unos árboles, y en el momento de lanzarse sobre ella
para liquidarla, fue atacada certeramente por la Espada del Príncipe de las
Nubes, que no había dejado de vigilar el árbol donde la ocultó. 



 

Al terminar con la
criatura y ver que Lefky continuaba como desmayada al pie de los árboles, muy
angustiado se acercó y le preguntó:



 

-         
¡Lefky!  ¿Estás herida?  ¿Dónde te hirió?   - Al ver su angustia, un poco sofocada
respondió –



 

-         
No te
preocupes… no estoy herida… fue sólo el golpe y creo que… algunos raspones.  -  



 

Al cerciorarse de que
no había sido herida de gravedad, Zangrid respiró y casi sonrió con
alivio.   Sin dejar de vigilar y muy
alerta por cualquier ataque, con gran delicadeza la ayudó a levantarse y la
recargó en uno de los árboles, para que se repusiera un poco del fuerte golpe
que recibió.    Sin poder contener el
amor que desbordaba su corazón, Lefky extendió su mano derecha y tomó la mano
de su amado Zangrid, que emocionado volteó a verla y  besó la delicada mano de su bella Lefky, en
ese momento y por todas partes se escuchó el estrepitoso grito: 



 

-         
¡Victoria!       



 

Mirándola con
infinito amor, Zangrid le ofreció su brazo para ayudarla a caminar y sin decir
nada, pero sintiendo la felicidad de caminar nuevamente uno junto al otro,
llegaron  hasta donde estaba Parle, que
al ver a salvo a su amiga Lefky, corrió a abrazarla muy contenta y cariñosa,
mientras Zangrid continuó caminando hasta perderse entre los victoriosos
combatientes.



 

Después de regresar
al Abismo todo lo malo que había salido, los valientes combatientes se concentraron
en la Villa del Sol, para ser examinados y atendidos por los Hechiceros.     Afortunadamente no tenían ninguna pérdida
que lamentar, no había ningún maleficio en alguno de ellos y además, todas las
heridas que presentaban eran rápidas de sanar. 




 

Aflojando las
tensiones del combate y muy contentos por haber vencido en la batalla, los
habitantes de los Reinos de las Nubes y las Estrellas, de la Luna y del Sol,
platicaban  amigablemente sobre la
experiencia vivida.  Cuando vieron en el
centro de la Gran Plaza a su Líder, empezaron a aplaudir y a gritar a una sola
voz:       



 

-         
¡Zangrid!   ¡Zangrid!  
¡Zangrid!  - 



 

Con los brazos en
alto, Zangrid les pidió calma y al instante todos guardaron silencio, mientras
su Líder con enérgica voz decía: 


 


-         
¡Leales amigos!  Me llena de
orgullo haber compartido el campo de batalla con tan valientes  guerreros.  
Esta batalla fue terrible, pero nos sirvió para darnos cuenta que
estamos preparados para enfrentarlos.    
Se acerca la batalla final, pero no debemos temer, tenemos el valor para
enfrentarla y tenemos la fuerza que nos brindan los nobles propósitos que nos
animan.    ¡No nos vencerán!  - 



 

Y en medio de los fuertes aplausos se escuchó la voz de Land, el
Caballero de la Valentía: 


 


-         
¡Y tenemos la Espada Sagrada!  - Y
todos gritaron emocionados -  



 

-         
¡Zangrid!  ¡Zangrid!  ¡Zangrid! 




 

Mientras Zangrid se
dirigía con decisión y fuerza a sus compañeros, los ojos de Lefky estaban
perdidos en su amado Príncipe.   Trataba
de ser discreta y no mirarlo por más de unos segundos, pero era un infructuoso
intento, pues era imposible para ella dejar de observarlo, porque se perdía al
verlo tan gallardo, tan atractivo y al escuchar su serena y melodiosa voz.   De pronto se sintió incómoda y apenada,
sintió que alguien la observaba, era Jir, la majestuosa Jir, que la sorprendió
al acercarse y tomar asiento junto a 
ella, y más la sorprendió, cuando le preguntó con suave voz:



 

-         
¿Estás herida
Lefky?  -       



 

-         
No…  no es nada Jir, solo rasguños.    –
Observando a las otras Doncellas, Jir le dijo -



 

-         
Lefky,
permanece cerca de nosotras y no te alejes demasiado porque estamos viviendo
momentos muy peligrosos.     – Y como si
la altiva Jir la volviera a dominar, le preguntó con dura voz -     ¿Entendiste Lefky  -      



 

-         
Si Jir… quedó
entendido… gracias.  -     



 

Mirándola
despectivamente, Jir se levantó y se retiró, dejando a Lefky intrigada y
confusa,  porque durante unos minutos y
por primera vez desde que la conoció, había visto a Jir con una dulce y
encantadora actitud.   Mientras trataba
de entender ese cambio, llegaron las demás Doncellas.   



 

-         
Zangrid es un
gran Líder, digno de gran respeto y admiración.          - Dijo Parle al llegar -



 

-         
Y yo creo que
el mejor estratega, por eso es el Caballero Elegido.     - Aseguró Acua -  



 

-         
Lo que yo
creo… es que hay una Unión pendiente y cierta personita no habla, ni comenta
nada con sus buenas amigas.  ¿No es así
querida Lefky?  -     



 

Dijo Eti, recargada
en el hombro de Lefky  y  todas las Doncellas rieron con su
comentario.   Un poco seria, Parle
expresó:



 

-         
La Princesa
de las Flores y el Príncipe de la Tierra del Sol… se Unirán cuando ellos  lo decidan.  
Somos sus amigas y respetaremos su decisión.   -         



 

Todas asintieron de
inmediato y con una sonrisa, Lefky le agradeció el haberla librado de un
momento incómodo.  Poco después, todos
regresaron a sus Aldeas, a sus Villas y a sus Castillos.     



 

En cuanto llegaron al
Castillo Plateado, las Doncellas se retiraron a sus habitaciones para
refrescarse y disfrutar de un merecido descanso.     Con
gran alegría, Lefky corrió hasta el 
balcón de su habitación para abrazar a su querida amiga, la majestuosa
Ave de las Tempestades, que ahí la estaba esperando.



 

-         
¿Estás bien
Lefky? ¿Te lastimaron mucho? - Preguntó preocupada -



 

-         
Estoy bien no
te preocupes, solo un poco adolorida.  ¿Y
tú?  ¿Cómo estás?  ¡Me da mucho gusto verte! - 



 

-         
También estoy
bien, pero hablé con el Príncipe Zangrid y me platicó del peligro que
corriste.   ¡Oh Lefky! Si supieras cuanto
te ama y se preocupa por tu seguridad.  -
  



 

-         
¡Gracias!  ¡Gracias amiga mía!   Escucharte decir que me ama y se preocupa
por mí, me llena de felicidad…   -    



 

-         
Nunca lo
dudes, porque así es Lefky.  ¿Sabes? Yo
quería venir antes, pero no podía dejar solo al Caballero Relle. - 



 

-         
Que
afortunada eres al poder volar libremente. 
-  



 

-         
¿Por qué lo
dices?  ¿Necesitas hacer algo
especial?   -    



 

-         
Quiero ir al
Gran Bosque, necesito ver a nuestros queridos amigos los árboles sabios,  pero no me permiten ir sola.  - 



 

-         
No te
preocupes, te llevaré y mientras platicas con ellos, yo atiendo mis asuntos y
luego regreso por ti.  ¿Te parece?  -            



 

Sin pensarlo, Lefky
subió y elevaron el vuelo.      Al llegar
con los sabios Ahuehuetes, sin dejarlos hablar los abrazó con gran cariño y
luego preguntó:  



 

-         
¿Cómo están?  ¿Fueron agredidos?  ¿Les hicieron algún daño?       -
Con ternura, Ahui respondió -



 

-         
No te
preocupes, estamos bien y muy contentos por verte. - 



 

-         
Zangrid nos
informó, que para tu seguridad dispuso que estuvieras con las demás Doncellas
en el Castillo Plateado.      - Dijo
Ahuehuete -



 

-         
Así es, pero
necesitaba verlos, saber que estaban bien.  
Nuestra querida amiga Ave  aceptó
traerme y cuando se desocupe me regresará al Castillo.  -     



 

Con gran tristeza, la
Princesa de las Flores observó que los alegres y juguetones árboles ya dormían
profundamente.   



 

-         
¿Qué te
sucede?  ¿Qué te está preocupando?  -     



 

Preguntó Ahuehuete,
mientras Ahui, con una de sus ramas acariciaba su hermoso y rojo cabello.     Lefky empezó a platicarles lo sucedido en
el Jardín de las Flores y llorando con profunda tristeza, les habló de la
terrible angustia que la invadía porque debía Unirse a un Caballero al que no
amaba.


    


-         
Sabio
amigo,  tú me pediste que fuera valiente,
fuerte para defender el amor que nos unía a Zangrid y a mí,  pero no lo fui o no supe cómo hacerlo y por
eso lo perdí.     Sé  que él ya no es para mí… porque está Unido a
Jir,  que deberé alejarme para que me
olvide, lo sé y lo haré…  pero también sé
que me ama tanto como yo a él,  y no
puedo darle la pena de verme Unida a otro Caballero.    Mi amado Zangrid es el Elegido y debe
permanecer con la seguridad de mi amor, porque sólo nuestro amor le dará la
fuerza necesaria para tomar la Espada Sagrada.    Díganme… ¿Es así o sólo lo estoy
confundiendo y debilitando?   Por favor,
ayúdenme, debe haber alguna forma para que yo pueda eludir la Unión con el
Caballero Land. -            



 

-         
¿Te sientes tan
segura de su amor por ti?  -         



 

Preguntó el sabio
Ahuehuete, mientras la miraba con una dulce y muy tranquila expresión, y con
gran firmeza Lefky respondió:



 

-         
¡Por
supuesto!  En mi corazón y en mi alma
siento la seguridad de su inmenso amor por mí. 
-      



 

-         
Me da mucho
gusto escucharte mi querida Lefky, porque el Príncipe Zangrid merece la
confianza que has depositado en él.       
 - Dijo con gran alegría Ahui
-   



 

-         
Todas las
Doncellas fueron convertidas en Joyas, pero las fuerzas oscuras enviaron a una
de ellas a un mundo diferente, y aun así 
pudo regresar la joya que tú portabas.   
Hay muchas fuerzas que se mueven en los mundos Lefky. -           



 

Sin dejar de verla a
los ojos, le dijo Ahuehuete y en ese momento llegó el Ave de las Tempestades,
que después de saludar a los sabios árboles, con cierto apremio le dijo a
Lefky:


       


-         
Me han
llamado del Reino de las Nubes y debo acudir cuanto antes, pero te dejaré
primero en el Castillo Plateado.   ¿Nos
vamos? -     



 

Lefky asintió con una
cierta expresión de asombro y después de abrazar a sus amigos, emprendieron el
regreso al Castillo Plateado.  Durante el
vuelo de regreso, Lefky permaneció en silencio, porque las palabras de su sabio
amigo daban vueltas en su cabeza, sin que pudiera lograr entender el verdadero
significado.    Rápidamente se despidió
de su amiga, porque todas las Doncellas y sus Caballeros ya estaban reunidos en
el Jardín Principal y sólo la esperaban a ella para dirigirse hacia el
Abismo.   



 

Corriendo llegó a
tomar su lugar y al hacerlo, sintió un profundo dolor en el corazón, un dolor
tan profundo que se sintió aturdida.   
Una mano había tomado la suya, una mano que no le decía nada, una mano
que no le correspondía, la mano de Land.     
Involuntariamente buscó con la mirada a su amado Zangrid y al
localizarlo al frente de todos, el corazón dolió más, Jir y él caminaban
tomados de la mano.     Caminó con la mirada fija en el Príncipe de
las Nubes y en un inesperado momento, Zangrid volteó a verla y ella quiso
sonreírle, pero él regresó tan rápido su mirada al frente, que Lefky se quedó
con la sonrisa en su pensamiento. 



 

Al llegar cerca del
Abismo, Zangrid informó a Sol que ya estaban listos y fueron envueltos por
rayos plateados y dorados de Luna y Sol, para que los transportaran con certeza
hasta la luminosa puerta del Templo de la Felicidad, debajo de las Estrellas
Eternas.    Mientras se elevaba, Lefky
vio que Zangrid y Jir desplegaron sus luminosas alas y empezaron a volar con
gran distinción, entonces, aunque con mucho dolor, comprendió la razón por la
cual ellos debían estar juntos.



 

Cuando entraron al
Templo y caminaron entre las hermosas columnas de mármol, las Doncellas
quedaron maravilladas con la indescriptible belleza del interior, con los
celestiales cantos que escuchaban y con la brillante luz que era reflectada en
bellísimos tonos blancos, que se dispersaban en varios colores, pero más
impresionadas quedaron con la mágica belleza del Gran Altar,  que estaba rodeado por siete cristalinas
escaleras, de siete escalones cada una.   




 

Después de que
Zangrid le indicó a cada Caballero la escalera que le correspondía, con paso
firme subieron y cuando rodearon el Gran Altar, desenfundaron con gran
marcialidad  y con la más asombrosa
coordinación y fuerza, clavaron las Espadas en la hendidura correspondiente y
al instante,  de cada una de las Espadas
emanó una fulgente luminosidad del color de la piedra que tenía
incrustada.      Esas luminosidades se
unieron al centro y al combinarse todas esas luces, propiciaron una intensa,
deslumbrante y maravillosa luz blanca, que reveló a la tan deseada y esperada:   ¡La Espada Sagrada!  ¡La bellísima Espada del Amor!



 

Las Doncellas Joya,
que respetuosas se habían mantenido a cierta distancia, ovacionaron emocionadas
y maravilladas por el imponente esplendor de la Espada Sagrada, que despedía
poderosas energías y sensaciones.   



 

Al observar el honor
y el orgullo que mostraban los siete gallardos y valientes Caballeros, Lefky
sintió una gran emoción y se felicitó por haber tenido la oportunidad de
conocerlos.      Cuando apareció la
magnífica Espada Sagrada, una extraordinaria y mágica atracción la envolvió.



 

Era tan impresionante
la Espada Sagrada, que Reim, magnetizado por su fulgor y pulcritud, intentó
tocarla, pero se detuvo al escuchar la autoritaria voz de Zangrid.



 

-         
 Sólo el Caballero Elegido puede tocarla y
tomarla.   La Espada está protegida por
un impenetrable campo de energía, que fulminará a quién intente
penetrarlo.  -             



 

-         
El Caballero
Elegido tendrá que ser el más fuerte, se ve muy pesada…     -
Aseguró  Relle, muy impresionado por la
belleza de la Espada -



 

-         
Así es… y la
Espada ya eligió al Caballero con la fortaleza necesaria.  -    



 

Agregó  Zangrid, mientras todos lo observaban
respetuosos, pues en su corazón sabían que solo él  podía ser el Elegido.



 

-         
Todos sabemos
que tú eres el Elegido.   ¡Tómala
ya!      



 

Dijo muy animado
Ajmed y también lo alentaron los demás Caballeros y las Doncellas,  menos Lefky, 
que temerosa por los peligros a los que se vería expuesto, lo veía con
angustia.    Con la seriedad que lo
caracterizaba, Zangrid respondió: 



 

-         
Cuando llegue
el momento, la Espada Sagrada llamará a su Caballero.   -  



 

Súbitamente y con
increíble velocidad, Zangrid tomó su Espada y bajando rápidamente las
escaleras, gritó: 



 

-         
¡Tomen sus
Espadas!     ¡Nos Atacan!  - 



 

Y mientras corría
para recibir y atacar a las fuerzas del mal, que intentaban perturbar la paz
del Templo de la Felicidad, Zangrid pidió con fuerte voz:



 

-         
¡Parle!   ¡Protege! 
-  



 

-         
¡Lo
haré!    - Gritó la Princesa de las Joyas
-



 

Con la mayor rapidez,
los demás Caballeros tomaron las magníficas Espadas que ahora eran más poderosas
y siguieron a Zangrid, que ya se encontraba combatiendo a una infinidad de
monstruosas criaturas del Abismo.    Con
la protección de los dioses oscuros y con la consigna de robar la Espada
Sagrada, las  fuerzas del mal habían
entrado al Templo de la Felicidad. 



 

-         
¡Zangrid!  ¿Cómo lograron subir? -                



 

A gritos y muy
sorprendido por la cantidad de horribles criaturas que habían logrado subir,
preguntó Relle, mientras peleaba contra varias de ellas.   Tertzal, que muy cerca peleaba contra otras
tantas, respondió: 



 

-         
¡Sólo un
hechizo de los dioses puede protegerlos de la luz!  ¡Por eso han podido llegar!   -   



 

Con increíble rapidez
y mostrando gran destreza con las Espadas, los Caballeros se desplazaban de un
lado a otro y dejaban fuera de combate a las impresionantes criaturas, que se
lanzaban para destrozarlos con sus largos colmillos y afiladas garras.    



 

Las Doncellas Joya
los protegían de los ataques traicioneros con sus luminosos y fulminantes
rayos, y cuando vieron que detrás de las horribles criaturas, entraban las
brujas lanzando poderosos embrujos sobre los Caballeros, dos de las Doncellas,
Zirconia y Dai, dirigieron sus rayos para bloquear su maldad, pero fue por
pocos instantes, porque las brujas desviaron su atención hacia los Guardianes y
los Aldeanos de los Reinos de las Nubes y las Estrellas, que entraron atacando
con sus positivas energías y creaciones.        



  


Aprovechando que
todos combatían sin cesar, una de las criaturas logró subir las escaleras de
cristal y antes de poder asestar el golpe destructor sobre el Gran altar, fue
fulminada por la luz de la Espada Sagrada.   
Eso enfureció tanto a las brujas, que con mayor odio lanzaron todos los
embrujos hacia el Gran altar, pero al ver que sus poderosos embrujos se  desvanecían antes de tocarlo, lanzaban
furiosos y escalofriantes gritos.



 

Desesperadas porque
habían fracasado y muy debilitadas por la batalla, las fuerzas del mal huyeron
del Templo y a pesar de que la mayoría de las brujas y criaturas iban
gravemente heridas, corrieron hacia el Abismo.    Los Caballeros, los Guardianes, las
Doncellas y los Aldeanos, las persiguieron para cerciorarse de que no se
quedara ninguna, y cuando vieron que bajaron por una escalera negra que salía
del Abismo, de inmediato los Hechiceros la deshicieron con sus artes y además,
dejaron fuertes y protectores hechizos alrededor del Templo de la Felicidad. 



 

-         
Caballeros,
que todos se reúnan en la Villa de las Nubes para que los examinen los
Hechiceros, después iremos a revisar todo el Reino del Norte, para comprobar
que todo esté en orden y no haya quedado ninguna criatura del Abismo. - 



 

Después de girar
instrucciones, Zangrid regresó al Templo de la Felicidad y corriendo con
infinita angustia llegó hasta el fondo del Templo, que se veía iluminado por
blancos y fulminantes rayos.    Al
acercarse, los rayos se desvanecieron y apareció la dulce Parle y detrás de
ella, su amada  Lefky.  



 

Cuando Zangrid vio
que se encontraban bien, casi con desesperación abrazó a Lefky y mientras ella
se abandonaba en sus brazos, le dirigió una agradecida mirada a Parle, que
sabiendo lo mucho que se amaban, los observaba conmovida.   Al separarse de su amada, tomó su delicada
mano, con ella envolvió una pequeña bolsita y mirándola a los ojos, depositó un
amoroso beso en esa mano cerrada. 



 

Un instante después,
Zangrid caminaba hacia la salida y mientras Lefky lo veía partir, abrió la
pequeña bolsita.   ¡Era polvo de
Estrellas!    Ese brillante y maravilloso
polvo, con el que Zangrid le había hecho su promesa de amor bajo las Estrellas
Eternas.    Emocionada y con los ojos
llenos de lágrimas,  Lefky sonrió,
irremediablemente enamorada. 











XXI


La Era de la Luna



 


 

Cuando Zangrid salió
del Templo, cariñosamente Parle tomó del brazo a Lefky, debían reunirse con las
demás Doncellas a la mayor brevedad, porque la mejor manera de  protegerse era el mantenerse unidas y
mientras caminaban hacia la salida, Lefky le dijo:



 

-         
Gracias
querida Parle, estoy muy agradecida por tu ayuda, pero me apena que por
protegerme hayas arriesgado tu propia seguridad… y además… quisiera explicarte
que Zang…  - Parle la interrumpió –



 

-         
No Lefky, tú
no tienes nada que explicar, cualquiera que los haya conocido entiende…  todo lo que ha sucedido los ha colocado en
una situación por demás difícil y dolorosa.   
Por otra parte, es mi deber protegerte como amiga y como Doncella Joya,
porque arriesgando tu propia vida hiciste grandes cosas para salvar nuestros
mundos, salvaste al Caballero Elegido, conseguiste las buenas palabras y por si
fuera poco, encontraste a dos de las Doncellas Joya.        – Conmovida, Lefky respondió -  



 

-         
Gracias por
tus palabras querida Parle. - 



 

-         
Pues nunca
las olvides y sobre todo, nunca olvides que soy tu amiga y te quiero
mucho.  - 



 

Las dos se abrazaron
y después salieron del Templo de la Felicidad, donde ya las esperaba Relle, el
Caballero de la Lealtad, que al instante y muy amorosamente abrazó y besó a su
amada Parle.    Mientras sus amigos
disfrutaban de su amor por unos instantes, Lefky tomó asiento fuera del Templo
y con la mirada perdida en esa luminosa luz del cielo, recordó el maravilloso
momento que vivió al abandonarse en el apasionado  abrazo de su amado Zangrid.



 

Cuando llegaron a la
Villa de las Nubes, ya estaban regresando los demás Caballeros y los
Guardianes, que habían recorrido el Reino del Norte para verificar que no
quedaran criaturas del Abismo.    Después
de ser informado de que no había ningún Aldeano de las Nubes y de las Estrellas
que estuviera herido o embrujado y sabiendo que el Reino estaba libre de las
fuerzas del mal, Zangrid autorizó que los Aldeanos y los mismos Hechiceros
regresaran a sus Aldeas.   



 

Lefky, que ya se
encontraba entre las Doncellas Joya, observó que Jir, muy seria y tratando de
disimular, veía cómo se alejaba Genshi y le pareció que lo hacía con cierta
tristeza.    En el momento en que los
Aldeanos dejaron la Villa de las Nubes, con ayuda de Sol y Luna, los
Caballeros, las Doncellas y los Guardianes, descendieron en el Castillo Dorado.




 

Después de unas horas
de descanso, todos se reunieron en el salón principal del Castillo, y mientras
los Caballeros le comentaban sus inquietudes a su líder, que los escuchaba
atento y muy serio,  Lefky observó que su
amado Zangrid no parecía ser el mismo, ahora podía ver lo que le había
mencionado su amiga el Ave de las Tempestades, algo lo estaba perturbando.    Los demás no lo percibían, pero se veía tan
triste, tan decaído, que Lefky deseó con todo su corazón poder decirle, que
ella estaba ahí para él, para compartir sus preocupaciones y para ayudarle con
su pesada misión, pero como sabía que eso le correspondía sólo a Jir, con gran
dolor derramó una lágrima, que rápidamente ocultó de sus amigas.    



 

-         
Me preocupa
mucho que las criaturas del Abismo ya no le teman a la luz.     – Le expresó Relle y Tertzal agregó  -



 

-         
Yo estoy
seguro que lo lograron, porque estaban protegidas por un poderoso embrujo de
los dioses oscuros... las brujas no tienen tanto poder. - 



 

-         
Pues en
verdad fue un poderoso embrujo, porque no les afectó en nada la luz solar.     - Agregó  Reim  -



 

-         
¿Qué pasará
si el efecto es duradero y ya no les afecte la luz?  ¿Qué sugieres que hagamos Zangrid?     -
Preguntó Ajmed –



 

Zangrid los estaba
escuchando, pero de pronto su mirada se perdió en su amada Lefky, que lo veía
fijamente.   Sin darse cuenta, Ajmed
volvió a preguntar.



 

-         
Zangrid… ¿Qué
debemos hacer? - 



 

-         
Sin importar
lo que hagan las fuerzas del mal, no debemos temer.   Ciertamente los dioses oscuros son muy
poderosos y atacarán en el momento más inesperado, pero no debemos olvidar que  nosotros tenemos el valor y la capacidad para
enfrentarlos.  La gran batalla se acerca
ya.   



 

-         
Y lo más
importante Zangrid, tenemos la Espada Sagrada. 
  – Respondió Land y Nok preguntó
–



 

-         
¿Ya
observaron que nuestras Espadas tienen mayores poderes?  - 



 

-         
La Espada
Sagrada tiene tal poder, que desde que apareció, no sólo nuestras Espadas son
más poderosas, nosotros también, porque nuestro ataque es mucho más ágil y
certero.   – Respondió Tertzal - 



 

Cuando Zangrid
observó que sus valientes amigos estaban más relajados, salió al balcón en
compañía de Land y por largo rato estuvieron platicando.    Los Caballeros se acercaron a las Doncellas
para informarles sobre los nuevos poderes que habían adquirido sus Espadas, y
muy interesadas en el tema, las Doncellas también les comentaron sobre los
nuevos poderes que ellas mismas habían adquirido, y de cómo pensaban usarlos en
la batalla contra los dioses oscuros y sus malvados secuaces.      



 

Lefky escuchaba las
conversaciones, pero no participaba en ellas.  
A pesar de las amables palabras de la dulce Parle, se sentía muy
preocupada porque por protegerla, su querida amiga no había podido ayudar en el
combate contra las fuerzas del mal.    
Le angustiaba que por evitar que la hirieran, cualquiera de ellos
quedara expuesto a la maldad de esas criaturas y no quería eso.   



 

Inmersa en sus
pensamientos, no se dio cuenta que Zangrid y Land ya habían terminado de
hablar, así que se sorprendió cuando Land apareció frente a ella y sonriente le
pidió:



 

-         
¿Me acompañas
dulce Lefky? -                         



 

Sin esperar la
respuesta, Land la tomó de la mano y la llevó hacia el balcón donde antes había
estado platicando con Zangrid.    Desde
ese balcón, Lefky podía ver a las Nubes, a las Estrellas y entre ellas, a las
Estrellas Eternas y el Templo de la Felicidad, y sin querer evitarlo, sus
hermosos ojos castaños se perdieron en ese mágico y  esplendoroso lugar.    ¡Qué gratos recuerdos tenía!   Recuerdos maravillosos en los que con todo
su corazón deseaba perderse, porque presentía que en unos segundos, Land la
enfrentaría a una realidad que no quería, y así fue. 



 

-         
Hermosa
Lefky, Princesa de las Flores, desde las lejanas tierras has traído la Piedra
Verde de la Persistencia, la Joya que correspondía a mi Espada del Valor y al
traerla, descubriste a la Doncella con la que Uniré mi destino.   – Lefky comenzó a temblar -   Sé que has tenido que pasar por dolorosas y
difíciles emociones, pero con mi amor, yo te ayudaré a olvidarlas.   Tú viniste a mí como mi Doncella Joya, para
que te diera toda la felicidad que mereces y yo deseo dártela.   Te pido que dejes de soñar con las
nubes…  recuerda que no nacen flores en
ellas… te pido que te quedes conmigo aquí en la tierra y que me permitas
hacerte dichosa, inmensamente dichosa. 
-  



 

Con las lágrimas
corriendo ya por sus mejillas y sintiendo una horrible punzada en el corazón,
Lefky escuchó las palabras de Land.   El Caballero del Valor le ofrecía hacerla
feliz y con el corazón entero ella deseaba ser feliz, pero cómo podría, si
amaba con toda su alma a quién no podía ser para ella.    Tratando de controlar sus emociones, respondió
casi en voz baja: 



 

-         
Tal vez
tengas razón y ese puñado de sueños que siempre he tenido… los desbordé en
alguien que no era para mí…  que nunca
será para mí…  -  



 

-         
Mi dulce
Lefky, todos están muy felices por nuestra próxima Unión, ellos y muy
especialmente yo, solo esperamos tu decisión.      - Sorprendida, Lefky preguntó -



 

-         
¿Todos…?
-  



 

-         
Sí, desde
luego, todos están felices.   -  



 

Infinidad de
pensamientos y preguntas golpearon la mente de Lefky.   ¿Zangrid estaba feliz?   ¿De eso estaban hablando en el balcón?  ¿De la Unión?   Tal vez sí.     No lo había pensado, Zangrid estaba Unido a
Jir y mientras ella estuviera cerca, recordándole con su presencia lo que
habían vivido, él no podría amar a Jir como debía y peor aún, él no podría
llenarse de la fuerza que brinda el amor, de esa fuerza que era indispensable
para tomar la Espada Sagrada.     



 

Sintiendo que el
cerebro y el corazón iban a estallarle, entendió que debía de actuar sin
egoísmo, había una muy importante misión que cumplir, una misión que era más
grande que cualquier sueño o sentimiento.  
Pensando que del éxito de esa misión dependían la vida y el destino de
millones de seres y deseando poder evaporarse y perderse en el firmamento,
Lefky dijo en voz baja: 



 

-         
Puedes
anunciar la Unión…   -   



 

Sin perder un solo
instante y radiante de felicidad, Land la condujo hacia el salón principal
donde se encontraban todos. 



 

-         
¡Amigos!   ¡Lefky ha aceptado!   ¡Que se anuncie la Unión!  -            



 

Al escuchar la
noticia y percibir el estado de ánimo de su querida amiga Lefky, Parle corrió
hacia ella, con una sonrisa la tomó del brazo y caminando hacia la salida del
salón, dijo:



 

-         
Lo siento
amigos, pero a mí me corresponde ser la primera en escuchar lo que Lefky tiene
que platicar.  - 


 


Felices por la
próxima Unión, los Caballeros y las Doncellas de inmediato rodearon a Land,
para abrazarlo y felicitarlo.   Relle
permaneció junto a su amigo Zangrid, que al escuchar la noticia, se había
quedado inmóvil y terriblemente pálido.  



 

-         
¡La Princesa
de las Flores se Unirá con el Príncipe de la Tierra del Sol! -              



 

En segundos, los
mágicos Heraldos anunciaban la noticia por todos los Reinos y por supuesto,
algunas criaturas del Reino del Sur escucharon y pronto esparcieron la noticia,
para que sin demora se le informara a los dioses oscuros.     



 

Desde la aparición de
la Espada Sagrada, de la única que podía regresarlos para siempre a su prisión,
los dioses oscuros habían preparado su jugada final, no habían estado de brazos
cruzados y estaban listos para atacar con todas sus malvadas fuerzas.


 


Parle llevó a Lefky a
una de las habitaciones más alejadas del salón principal y en cuanto entraron,
la Princesa de las Flores se abrazó a ella llorando con gran dolor.   Entendiendo lo que estaba sufriendo, por
unos minutos Parle permaneció en silencio, pero después le dijo:   



 

-         
Querida amiga
quiero ayudarte, pero no sé cómo… por favor dime… ¿Cómo puedo hacerlo?  Te ruego que te serenes un poco, verás que
encontraremos una salida.  -    



 

Con su bello rostro
bañado en lágrimas, Lefky la vio a los ojos por unos segundos y sin poder
contener su dolor y su angustia, corrió con todas sus fuerzas hacia la salida
del Castillo Dorado.   Alarmada, Parle la
siguió hasta la puerta principal del Castillo, pero al ver que desesperada
corría hacia la Villa del Sol, de inmediato fue a informarle a Relle para que
la protegieran.



 

Lefky corrió hacia la
Villa y no paró hasta llegar cerca del Taller de Zangrid.   Con la intención de entrar, pero al mismo
tiempo, pensando en que el recuerdo de los felices momentos que ahí pasó con su
amado Zangrid, tal vez la hicieran sentirse peor, se quedó quieta por unos
instantes.    Respiraba lento y profundo
para calmarse, mientras enjugaba sus lágrimas y decidía si debía entrar o
regresar al Castillo, cuando vio salir del Taller a tres horribles criaturas
del Abismo, que ahí se habían ocultado o que habían entrado a buscar a Zangrid.        



 

No sabía qué hacer, además
de reprocharse por la imprudencia de haber salido del Castillo.  Esas criaturas eran enormes y una de ellas le
apuntaba con una lanza negra, que claramente se veía cargada de maleficios.   Sin tener con qué defenderse y sabiendo que
era inútil correr, Lefky aceptó su destino fatal y al ver que la criatura le
arrojaba la lanza, cerró sus ojos y al mismo tiempo, fue lanzada con gran
fuerza hacia el jardín de la casa donde momentos antes se había detenido, quiso
levantarse, pero el fuerte golpe en la cabeza la hizo desmayarse.  



 

Al enterarse por
Relle, que Lefky corría peligro porque se había ido sola hacia la Villa del
Sol, sin perder un segundo, Zangrid extendió sus alas y voló hacia la Villa y
al ver la lanza, con increíble velocidad aventó a su amada y sin poder
evitarlo, él recibió el golpe directo en el corazón.    En el instante en que el Caballero del
Honor caía mortalmente herido, llegaron los habitantes de la Villa y rodearon a
los seres del Abismo, para entregárselos a los Caballeros, las Doncellas y los
Guardianes, que también llegaban en ese momento.



 

Mientras Ajmed y Nok
fulminaban a las horribles y crueles criaturas del Abismo, Tertzal corrió para
examinar a Zangrid, pero al ver la lanza plagada de maleficios, de inmediato
ordenó:



 

-         
Pegaso, Ave
de las Tempestades, Dragón, informen lo que ha sucedido a los antiguos
Hechiceros  y con todo lo que ellos
necesiten, llévenlos al Taller del Príncipe de las Nubes.  ¡No pierdan un segundo!    - Los Guardianes volaron veloces y Tertzal
se dirigió ahora a los Caballeros –



 

-         
Con extremo
cuidado llevaremos a nuestro amigo hasta su habitación en el Taller. -



 

Apenas unos minutos
después de que Zangrid fue depositado en su cama, llegaron los antiguos
Hechiceros, que sin demora y en compañía de Tertzal, empezaron sus mágicos
rituales para  retirar la mortal lanza y
poder así, determinar el daño que habían causado los maleficios.       


 


Con gran aflicción y
angustia, los Caballeros y las Doncellas esperaban en el salón de los
libros.   Visiblemente preocupado, Land
se acercó a Parle y le pidió:



 

-         
Parle, tú
sabes que yo no puedo ni debo retirarme… 
me apena molestarte en estos momentos, pero me angustia no saber dónde,
ni cómo se encuentra Lefky.   ¿Podrías
ayudarme? - 



 

-         
Por supuesto
Land y no es ninguna molestia, porque también me preocupa Lefky. - 



 

Cuando Parle y Acua
salían para ir en busca de su amiga, vieron que cerca del Taller, unos jóvenes
de la Villa entraban apresuradamente a un jardín.    Intrigadas se acercaron y cuando se dieron
cuenta que se trataba de Lefky, rápidamente entraron para ayudarla.    Sentado en el piso, uno de los jóvenes la
tenía recargada en su brazo, mientras que con su pañuelo, otro trataba de secar
el grueso hilo de sangre que corría por su frente.    Lefky despertó, se sentía aturdida y con un
fuerte dolor en la cabeza, pero al ver a sus amigas, preguntó:



 

-         
Parle… ¿Qué
sucedió?  Pensé… que moriría…  ¿Por qué estoy aquí…?  -  



 

-         
Querida
amiga, después platicamos sobre lo que sucedió… ahora lo importante es que  te examine Tertzal.  - 



 

Los amables jóvenes
le ayudaron a ponerse en pie, Parle y Acua la tomaron del brazo y con ella se
dirigieron al Taller, pero antes de entrar Jir les salió al paso y casi
enfurecida le gritó a Lefky:



 

-         
¡Te advertí
que no te separaras de nosotras!  ¡Eres
una insensata! ¡Una imprudente! Zangrid salió detrás de ti, olvidándose de
todo… ¡De su Espada!  ¡No te atrevas a
entrar!  ¡No permitiré que lo veas!   - 



 

Al escuchar a Jir,
Lefky quedó petrificada, terriblemente pálida y con tan espantoso miedo en su
corazón, que cayó desmayada.   En ese
momento se escuchó la firme voz de Land. 



 

-         
¡Jir!  ¡Serénate! 
-        



 

Land corrió hacia
Lefky y con ella en brazos entró al salón de libros y mientras la recostaba en
uno de los sillones, Relle corrió a llamar a uno de los Hechiceros.     Con pócimas curaron la herida en su frente
y con un aromático líquido lograron que recobrara el conocimiento.   Al ver que intentaba ponerse en pie, Parle
la detuvo, mientras le preguntaba:



 

-         
¡Lefky!  No trates de levantarte y dime… ¿Cómo te
sientes?  ¿Estás bien?    - Y por el espantoso miedo que sentía, sólo
pudo preguntar: - 



 

-         
¿Zangrid…? - 



 

-         
Tertzal y los
antiguos Hechiceros lo están atendiendo… dime si tú estás bien. - 



 

-         
Estoy…
bien.   Te lo ruego Parle… dime… qué le
sucedió a él. -     



 

En ese momento salió
Tertzal y sin disimular la preocupación y la tristeza que sentía, con gran
pesar les informó: 



 

-         
 La herida es fatal, la lanza que lo atravesó…
estaba hecha con los malvados poderes de los 7 dioses oscuros y es tanta la
maldad que encerraron en ella… que no tenemos ningún hechizo para
ayudarlo…  creo… que no hay esperanza de
salvación.  -  



 

Al escuchar al
Hechicero y Caballero Tertzal, todos quedaron en silencio, consternados y muy
angustiados por el amigo, por el líder, por la esperanza, por  el Elegido.   
Todos, menos Jir, que volvió a reprochar:



 

-         
¡Y todo por
tu culpa Lefky!    - Evidentemente
preocupado, Land la interrumpió -



 

-         
No Jir, no es
su culpa.   El joven que dio la alarma en
la Villa, me informó que esos seres del mal salieron del Taller... seguramente
lo buscaban con la consigna de acabar con él. 
-          



 

-         
No es culpa
de Lefky, como todos nosotros, tú también sabes que los dioses oscuros están
aferrados con Zangrid.  ¡Ellos no se
detendrán hasta destruir al Caballero Elegido!     – 
Dijo Parle, llorando muy triste -



 

-         
Sin él, no
podrá blandirse la Espada Sagrada.   –
Aseguró  Ajmed - 



 

-         
¡No!  ¡No lo acepto!  ¡Hechiceros! 
Hagan lo que sea… pero manténganlo con vida… entre todos encontraremos
la manera de combatir tan espantosa maldad.  
 - Con lágrimas en los ojos,
expresó el fiel amigo Relle y Tertzal respondió -



 

-         
¡Lo haremos
Relle!  Te prometo que no nos daremos por
vencidos, pero debemos protegerlo, hay que llevarlo de inmediato al templo de
los Hechiceros, sólo ahí estará a salvo y mientras encontramos el hechizo que
pueda salvarlo… roguemos porque sea  a
tiempo. -                 



 

Land salió de
inmediato y llamó a Sol y las Nubes.  Con
su ayuda todos se dirigieron a la Aldea de los Hechiceros, para asegurarse de
que Zangrid quedara protegido en el Templo.  
Con la tristeza y la angustia y después, con la preocupación de dejarlo
debidamente protegido, nadie se dio cuenta que Lefky había salido del Taller y
corría con todas sus fuerzas hacia el Gran Bosque.   



 

Cuando Lefky vio, que
las suaves Nubes transportaban a su Príncipe, mirando a las Estrellas Eternas,
dijo con todo su amor:     



 

-         
No temas
amado mío, yo encontraré la forma de salvarte.  
Te lo prometo.   -          



 

Sin detenerse a ver
que un instante después, una luz salió de las brillantes Estrellas Eternas, y
se perdió entre las Nubes que llevaban a su amado Zangrid, Lefky siguió
corriendo en busca del consejo de sus sabios amigos.


  


En extremo temerosa y
desesperada, finalmente llegó ante los sabios Ahuehuetes y controlando sus
emociones, les expuso todo lo que había ocurrido y al terminar de informarles,
llorando les pidió su ayuda. 



 

-         
Lefky, esto
que ha sucedido es muy grave…     - 
Consternado, le dijo Ahuehuete - 



 

-         
Por favor…
díganme qué hacer y yo lo haré…  -   



 

-         
Lo sabemos…
pero eres una pieza muy importante en todo este rompecabezas  y no podemos perderte Lefky.   - 
Respondió Ahuehuete -


 


-         
Ni yo a él,
por favor… no podemos perderlo… los Hechiceros dicen que no pueden ayudarle,
pero yo estoy segura de que debe haber alguna manera de salvarlo… se los ruego,
ayúdenme.   -  Pedía Lefky, llorando con infinita tristeza
-          



 

Al ver el inmenso
sufrimiento de Lefky, Ahui miró con sus ojos piadosos a su amado Ahuehuete y
éste asintió.    El sabio árbol entendió
y accedió a lo que  sin palabras le pedía
su amada. 



 

-         
Está bien
Lefky…  acude a Luna, sólo ella puede
ayudarte… tiene algo en su casa… algo que realmente puede ayudarte. -                       



 

Preocupado le informó
Ahuehuete, y Lefky los abrazó agradecida, con una ligera reverencia se despidió
y salió corriendo en busca de Luna.    



 

Lefky corría con tal
desesperación, que casi sin aliento llegó hasta el Monte de la Luna,  donde llena de lágrimas llamó a su amiga, que
parecía estar esperándola, pues en cuanto la llamó, con hilos de plata que
formaron un columpio, la ayudó a subir hasta su casa en el círculo
plateado.      



 

Al ver de nuevo a
Luna, volvió a impresionarse, pues era una mujer bellísima, que se veía
impresionante con su largo y brillante vestido plateado. 



 

-         
Bienvenida
querida Lefky.  -  Dijo Luna, al verla tímida en el umbral de su
casa -



 

-         
Luna… que
hermosa eres.  -    



 

-         
No más que
tú,  entra querida Lefky.   – Luna
la llevó al interior de su casa - 



 

-         
Luna… tu casa
tiene muchísimas ventanas. -     



 

Maravillada, Lefky
veía que en las ventanas había diferentes personas, criaturas, eventos y
momentos, pero ninguno parecía darse cuenta, de que eran observados desde la
casa de  Luna.



 

-         
Cada una de
esas ventanas mira hacia diferentes lugares, mundos, dimensiones, eras y
momentos.   Soy muy antigua  y aún me falta mucho por aprender, pero
confía en mí cuando te digo, que lo que parece el final de algo maravilloso y
extraordinario…  en realidad… no lo
es.  - 
             



 

Lefky  escuchaba con atención a Luna,  mientras seguía caminando y observando a
través de las ventanas, esos mundos tan distintos y tan hermosos.      Muy sorprendida se detuvo en una de las
ventanas, porque vio a 7 hermosas Doncellas y detrás de ellas, a 7 apuestos,
poderosos e imponentes Caballeros, que le dieron la impresión de que podían
verla.  



 

Intrigada, la
Princesa de las Flores se acercó a ellos y sonrió ligeramente al percibir en su
mirada una mezcla de orgullo y aprecio.   
Eran los Dioses Luminosos y las Doncellas Joya, que vivían en otra
dimensión y se veían felices, hermosos, fuertes y le pareció que al verla, sus
hermosos rostros se iluminaron de alegría, como si la conocieran.     No podían hablarle,  pero inexplicablemente, le pareció escuchar
su pensamiento.



 

-         
¡Felicidad
bella Lefky!     - Y como comprendiendo un misterio, Lefky
exclamó - 



 

-         
¡Luna!  -    



 

-         
No, no lo
estás imaginando Lefky, las Doncellas Joya y los Dioses Luminosos te saludan.   – Lefky correspondió con una reverencia y
preguntó a Luna -



 

-         
Si ellos están
en ese mundo… ¿Por qué son tan poderosas las Espadas Luminosas? - 



 

-         
Porque en
este mundo, realmente los Dioses y las Doncellas están en las Espadas y es por
eso, que los portadores no pueden sufrir ningún daño fatal por parte de las
fuerzas del mal. - 



 

-         
Entonces…  ¿Zangrid, estará bien? - 



 

-         
Desafortunadamente
no, porque cuando él fue atacado no portaba la Espada que lo protege del
mal.   El terrible maleficio lo recibió
sin ninguna protección… y mucho me temo… que su vida se perderá en cualquier
momento.  - 



 

Lefky palideció tanto, que casi
era tan blanca como Luna, pero haciendo un gran esfuerzo por seguir controlando
sus emociones, volteó hacia la ventana donde no dejaban de verla las Doncellas
Joya y  los Dioses Luminosos, y con una
reverencia se despidió. 



 

Caminando junto a
Luna, descubrió en otra ventana a una joven casi idéntica a ella, con la única
diferencia de que la joven tenía ojos verdes y cabello rubio.    Esa joven se encontraba en un hermoso lugar
y podía apreciarse que esperaba a alguien.   
Cuando la rubia sintió que era observada, volteó a ver a Lefky y como no
creyendo lo que veían sus ojos, corrió hacia la ventana y trataba de decirle
algo, pero Lefky no podía escucharla.  



 

-         
Esa hermosa
joven…  espera al Príncipe Land.  - Dijo Luna, al ver la expresión de sorpresa
de Lefky -



 

-         
Ella… ella
es… e-es… ¿Mi abuela…?  - 



 

-         
Así es Lefky,
ella es tu Abuela Antany. - 



 

Maravillada, Lefky se
acercó a la ventana con el enorme deseo de abrazarla, pero no era posible,
porque las separaba una poderosa energía que parecía cristal.   Las dos se quedaron observándose, muy
sonrientes y con un evidente deseo de estrecharse. 



 

-         
¡Luna!  ¡No puedo creerlo! ¡Es mi Abuela!  ¡Yo vi su retrato en el Castillo de
Land!  Espera…   ¿Qué es lo que dice?   ¡No logro escucharla!    – 
Lefky se veía ansiosa  -



 

-         
Te pide
perdón Lefky. - 



 

-         
¿Perdón…?   ¿Por qué…? - 



 

-         
Por darte la
joya verde, ella no sabía que te metería en este problema.  - 



 

-         
No
entiendo…  es que todo es tan confuso…  - 



 

-         
A ella le
pertenecía la Joya Verde… que ahora es tuya y por esa razón le pertenece a
Land.  - 



 

-         
Luna, no
entiendo… cómo es…  si Land es para mí…
¿Por qué mi corazón no lo reconoce? …y si Zangrid no es para mí… ¿Por qué
siento que moriré sin él? - 



 

-         
Porque el
corazón es sensible, puro y muy sabio. 
Tu abuela es la verdadera portadora de la Joya Verde, que solo puede
estar en la Espada que porta Land,  pero
al irse ella de este mundo y al darte a ti la esmeralda, todo se desajustó.     Tú estabas destinada a encontrar la Joya
Roja que corresponde a Zangrid, pero como ya portabas la joya Verde, él se
quedó solo y por eso, cuando Jir encontró la Joya Roja, era su deber dársela y
su derecho, quedarse con él.  - 


 


-         
Comprendo…   -   



 

Respondió Lefky,
tratando de entender lo que decía la hermosa rubia de la ventana.



 

-         
Cuando los
dioses oscuros la raptaron y se dieron cuenta de que era la Doncella Joya de la
Persistencia, mataron su cuerpo y la convirtieron  en la Princesa de Cristal que viste en el
Abismo. -     



 

-         
Pero Luna…
ella no murió aquí…    murió en mi mundo
y de edad avanzada… es por eso que me sorprende verla viva y tan joven. - 



 

-         
Dejó de
existir en tu mundo, eso es todo, pero ella continuó, tú misma lo estás
comprobando.   – Lefky veía angustia en el rostro de la
hermosa rubia –



 

-         
Luna… dile
que heredé su fortaleza, que me siento muy orgullosa de ella y que no tengo
nada que perdonarle, pero sí mucho que agradecerle, pues a ella le debo el
haber vivido esta maravillosa aventura, el haber conocido este mágico y
generoso mundo y a mi Z… Luna, por favor… dile lo agradecida que estoy.  - Muy sonriente, Luna le dijo -



 

-         
No tengo que
decirle Lefky, ella ya te escuchó.  -             



 

Lefky vio que su
joven abuela mostraba ya una sonriente expresión y leyó en sus labios: ¡Gracias
Lefky!   Y después, con una amplia
sonrisa se dijeron adiós.    Al retirarse
de esa ventana y sin poder contenerse por más tiempo, Lefky le dijo a
Luna:         



 

-         
Querida
amiga… te ruego que disculpes mi atrevimiento… tú sabes mejor que nadie, que
amo profundamente a Zangrid… él está muy mal herido y yo deseo, yo necesito
ayudarle, pero no sé cómo… una lanza maligna de los 7 dioses oscuros atravesó
su corazón… y no puedo ayudarle…  nadie
puede, ni los Hechiceros…  Luna… es mi
culpa que él esté así.  -  



 

-         
Te equivocas
Lefky, no es tu culpa. - 


 


-         
Yo me fui del
Castillo y desesperado corrió a protegerme… salió sin su Espada… y él me salvó…
otra vez.   Mi amado Zangrid ha sufrido
mucho por cuidarme y por salvarme.   -    


 


-         
Lefky,  ahora debes ser más valiente que nunca,
porque hay algo aún peor. - 



 

-         
Si  Luna… 
te escucho.   -  



 

-         
Se dice, que
cuando los dioses oscuros se liberen y lo harán muy pronto, solo la Espada
Sagrada podrá regresarlos a su prisión definitiva y así es.     Mientras el Caballero Elegido cumple con
su misión de encerrar para siempre a la maldad, los demás Caballeros con sus
Espadas Luminosas, deberán contener al resto de las malvadas criaturas y brujas
del Abismo.     Cuando se reunieron las 7
Espadas con sus 7 Joyas en el Gran Altar, se creó una poderosa e indestructible
energía, que hizo aparecer a la Espada Sagrada…   pero… si falta alguno de los
Caballeros…  la Espada Sagrada… quedará
fracturada y no podrá contra los dioses oscuros.     No podrá vencerlos, porque su poder no
estará completo.  -     


         


Lefky sintió una
profunda punzada de temor en el corazón, pero muy atenta continuó escuchando
todo lo que decía Luna.



 

-         
Lefky… tu
mundo es la llave que resguarda a todos los demás mundos.     Los dioses oscuros harán todo lo que esté
en sus manos para destruirlo y si tienen éxito, nada podrá salvar a los
demás.     Aún presos en sus calabozos,
envían  embrujos con su gran poder y
esencia a tu mundo, en cantidades relativamente pequeñas, pero aun así, tu
mundo es increíblemente vulnerable a sus energías.      Tú 
pudiste ver en el Abismo a las brujas y a las horribles criaturas, que
trabajando sin descanso, arrojan desamor, crueldad, angustia, desesperación y
desesperanza, para debilitar las cosas buenas que envían los Aldeanos de los
diferentes Reinos. 



 

Si
las personas de tu mundo recordaran lo maravillosos que pueden ser, no
importaría cuanto arrojaran las brujas o los mismos dioses, nada podría
hacerles daño… nada podría quebrarlos.   



 

Los
corazones y las almas de la gente de tu mundo son fuertes, casi perfectos, pero
se han vuelto perezosos y no recogen las cosas buenas.    Por su pereza, dejan que las cosas malas se
peguen en sus almas y les permiten que los lleven por el camino del egoísmo, de
la maldad y de la crueldad, y cada vez se oscurecen más, tanto, que sus almas
comienzan a torcerse.     



 

En
el fondo de sus corazones y de sus almas saben que están equivocados, pero han
dejado entrar tantos malos sentimientos, que en lugar de luchar por recobrar el
amor, la caridad, la moral, la compasión y la bondad de su maravillosa vida,
hacen todo cuanto pueden, para atraer a otros a la misma oscuridad en la que
ellos están atrapados, y lo hacen para no sentirse solos en ese camino oscuro,
que ellos y solo ellos decidieron adoptar.    




 

No
se dan cuenta, que todo el trabajo que realizan para llenar a otros de su misma
oscuridad, es el doble del que realizarían, 
si sólo tomaran las cosas buenas o si lucharan por permanecer en el
camino del bien.      



 

Lefky tenía sus
blancas manos puestas sobre su corazón, que sufría con la tristeza de saber que
Luna tenía razón y por el temor de no llegar a lograr la salvación de su mundo.



 

-         
¿Por qué se
volvieron Espadas los Dioses Luminosos? -               


 


-         
Los Dioses
Luminosos estaban muy débiles cuando encarcelaron a los dioses oscuros y sabían
que por su debilidad, no habían logrado encerrarlos para siempre y que tarde o
temprano escaparían de su prisión para continuar su reino de maldad.    Por esta razón,  con lo último de su fuerza se materializaron
en las Espadas y dejaron en ellas su esencia, 
para que llegado el momento pudieran ser encontradas y portadas por
hombres dignos, escogidos por ellos. - 



 

-         
¿Qué sucederá
en mi mundo, si son vencidos los dioses oscuros? - 



 

-         
Las cosas
mejorarán, tal vez tarden un poco, pues los humanos se tienen que desintoxicar
de toda la maldad que recibieron e hicieron parte de sí mismos, quizá tarden
unos años en desaparecer los embrujos, pero después, todo volverá a tener
equilibrio.    No me equivoco al decirte,
que  la gente de tu mundo volverá a
valorar y apreciar su maravillosa vida y la de los demás.    Elegirán sabiamente y entonces el bien
triunfará sobre el mal.     – Lefky la
veía con gran admiración -  


 


-         
Es increíble
que mi mundo tenga el poder y la capacidad para derrotar al mal… y no lo
haga…  no lo hacemos…    ¿Por qué somos tan débiles?      -
Con cierto enojo, decía Lefky -


 


-         
Siempre habrá
uno entre la multitud que se resistirá al malévolo poder y no sólo lo vencerá,
sino que logrará la luz que necesitan los demás para volver a creer.   – Lefky volvió a sonreír con esperanza y  pregunto -



 

-         
Luna, alguien
más… alguien igual de digno…  ¿Puede
hacerse cargo de la Espada de  Zangrid…
si él… no puede blandirla? - 



 

-         
No,
definitivamente no, una vez que la Espada Luminosa ha escogido a su portador,
nadie más podrá tocarla.     Bueno…
excepto el Caballero Elegido, sólo él puede tocar libremente cualquiera de las
Espadas Luminosas.    Los dioses oscuros
saben lo que hacen, saben que quitar del camino a Zangrid, es la pieza clave
para no ser vencidos y para lograr sus propósitos de dominio.    Lefky, si los dioses oscuros logran vencer,
no sólo nuestros mundos serán destruidos, también lo serán cada una de las eras
que vigilo y resguardo… -   



 

-         
¡No podemos
permitirlo amiga mía!    ¡Zangrid podrá
portar su Espada del Honor  y tomar la
Espada Sagrada para salvar a todos!   
Luna,  los árboles sabios me
dijeron, que tú eras la única que podía ayudarme a salvar a mi amado
Zangrid.    No tengo miedo y estoy
dispuesta a todo.     – 
Luna la vio tan decidida, que sin pensarlo dijo -



 

-         
¡Sé cómo
salvarlo!   ¡Sígueme! - 



 

Después de caminar
por largos pasillos, llegaron a un jardín que parecía hecho de plata y que al
fondo tenía un luminoso manantial, del que emanaba una preciosa luz que casi
cegaba, el Manantial de la Vida.     
Luna se colocó junto a él y le dijo:



 

-         
Este es un
lugar sagrado y especialmente poderoso, donde podrás ofrecer lo más valioso de
ti, para el propósito que quieras.   Si
así lo deseas  - 


 


-         
Comprendo
Luna, y estoy dispuesta.   – Respondió Lefky con voz serena -


 


-         
Lefky, yo soy
muy antigua y sé, porque lo he vivido y lo he visto…   que el destino es tan fuerte, severo e
inflexible,  que siempre ejerce todo su
poder para hacer cumplir su voluntad de una u otra manera…  el destino de Zangrid es éste, no sé si tu
sacrificio sea suficiente.  El destino es
que los dioses oscuros se liberen y sometan a los mundos… tu mundo les dio ese
poder. - 



 

Asintiendo, Lefky
intentó hablar, pero no pudo y entendiendo lo que sentía su joven amiga, Luna
continuó hablando. 



 

-         
… pero no es
absoluto… Lefky, confía en tu corazón, sigue los pasos que te dicta y no te
detengas, siempre será la mejor decisión y aunque doloroso sea el camino que él
te señale, recuerda que cada paso guiado por él, siempre te acercará más a las
Estrellas Eternas, a los Ojos Eternos que siempre nos observan y que son la
Verdad, el Amor, la Bondad y la Paz. -          



 

Lo dijo señalando a
las inmovibles y más luminosas Estrellas del firmamento. Muchas Estrellas se
acercaron al Jardín de Plata, pequeñas mujeres muy brillantes y plateadas, que
al ver el Manantial de la Vida, trataron de convencer a Lefky para que se
detuviera.      



 

-         
Queridas
amigas, amo a Zangrid más que a mi vida y haré todo por él.    – Muy
seria, Luna le dijo: -  



 

-         
Todas las cicatrices que
tienes desaparecerán con el tiempo, pero la cicatriz que te hagas con este
Manantial, no desaparecerá jamás, te seguirá a todos los mundos, a todas las
eras y permanecerá como el símbolo de tan grande acción de amor.     Lefky, te pido que lo pienses bien porque
es muy peligroso… esto es un sacrificio tan puro y profundo, que tal vez…
pudiera ser más que una cicatriz… podría ser fatal.      Amiga mía… podrías morir… incluso en tu
mundo.    Podrías perderte en los
tiempos… y yo no podría ayudarte a regresar, 
sólo te vería pasar por mis ventanas. - 



 

-         
Comprendo… pero estoy
decidida, lo haré querida amiga, haré cualquier cosa por salvarlo.  -      



 

-         
Admiro y
respeto grandemente tu amor y valor.   -                 


 


Emocionada, 
Luna abrazó a Lefky y después, tomándola de la mano  la acercó al Manantial de la Vida. 


-         
Para salvar al ser amado,
debes entregar lo más valioso que tienes, 
la esencia de tu vida, el símbolo de tu corazón:   Tu sangre por la salvación del hombre que
amas.     Debes saber… que este Manantial
de la Vida,  tomará de ti todo lo
necesario para salvarlo a él. - 



 

-         
Así lo deseo y espero
Luna.  -     



 

Lefky colocó las
manos dentro del Manantial de la Vida y por unos instantes no sucedió nada,
pero súbitamente el agua pareció cortar sus venas a la altura de las muñecas y
mucha sangre salió de ellas.     La
Princesa de las Flores sólo veía el agua teñirse de rojo y empezó a sentirse
tan débil, que le costaba gran esfuerzo mantenerse de pie.



 

Lefky deseaba con
todo su corazón poder soportar y no caer, porque a cada instante que se
desangraba se quedaba sin fuerza y se debilitaba más, hasta que finalmente
perdió el conocimiento y se desvaneció.   
Con el temor de que no lograra despertar, las Estrellitas la cargaron
con prontitud y la llevaron a una brillante cama, donde muy preocupadas y
tristes la cuidaron.   



 

Con profunda tristeza
y llorando en silencio, Luna curó sus heridas y cubrió sus muñecas con dos
vendas de tela plateada, mientras las Estrellitas la arrullaban, deseando con
todo su corazón, que pudiera despertar.



 

-         
Zangrid estará bien…   - Dijo Luna con débil voz -



 

-         
¿Y Lefky…?     –
Preguntó una de las pequeñas Estrellas -



 

-         
No lo sé…   dio demasiado.  - 











XXII


Las Fuerzas del mal



 


 

Los dioses oscuros
habían herido mortalmente al Príncipe de las Nubes, con un terrible embrujo que
contenía sus malvadas esencias, pero toda esa maldad desapareció ante el
maravilloso poder del amor, ante el poderoso amor, que logró que Zangrid
despertara entre  los sorprendidos
Hechiceros.    



 

Las Estrellitas
permanecían cerca de Lefky y con gran dulzura constantemente la llamaban para
que despertara, pero Lefky continuaba inmóvil, extremadamente pálida y
respirando muy débilmente.    Con gran
angustia y tristeza, Luna no se había apartado ni un solo instante de su amiga
y con gran cariño sostenía la mano inmóvil de la Princesa de las Flores.     En voz baja, una de las Estrellas le
informó:  



 

-         
Ha llegado el
Caballero Hechicero.   – Luna se levantó ordenando -



 

-         
¡Que pase
inmediatamente!   -                



 

Era Tertzal, que a
pesar de ser tan joven, era uno de los mejores Hechiceros.    Cuando entró a la habitación y vio la
extrema palidez de su amiga Lefky, quedó tan impresionado que se acercó a su
cama con lentitud.     



 

-         
Tertzal, te
he mandado llamar para que uses toda tu magia, tus hechizos y todo lo que sabes
hacer, para salvar a nuestra amiga. -             



 

Preocupado y en
silencio, el Caballero Tertzal examinó por largos minutos a Lefky y
después,  viendo hacia el afligido rostro
de Luna,  asintió. 



 

El Hechicero inició
por darle gota a gota, una pequeñísima pócima rosa y siguió con un hechizo
especial que la cubrió de una energía vital, después dirigió sobre ella otros
hechizos, que como delgados hilos azules parecían penetrarla.   Ni los
hechizos, ni los deseos de que volviera a la vida se detenían en las manos o en
el corazón de Tertzal. 



 

Finalmente, Lefky
suspiró profundo y poco a poco fue recobrando el tono rosa de sus mejillas,
despertando así, la alegría y la esperanza en todos los amigos que la
acompañaban.     Cuando Lefky abrió
lentamente sus ojos, se encontró con la feliz sonrisa de Luna, de Tertzal y de
cada una de las Estrellitas, y con gran debilidad,  pero con igual alegría,  la Princesa de las Flores  les 
sonrió. 



 

Mientras recibía los
atropellados y alegres comentarios de las brillantes Estrellitas, sobre lo
valiente y bondadosa que era, Luna la ayudaba a incorporarse un poco.   Al quedar más cómoda, Lefky observó que su
querido amigo Tertzal le dirigía la mirada protectora de un hermano mayor, con
ese poco de reproche, de preocupación y de dolor por verla así, pero también,
con un brillo de alegría al verla en recuperación.



 

-         
Gracias a
todos…  por sus cuidados y
atenciones…  Zangrid…  ¿Está bien?  
  - Preguntó con débil voz -



 

-         
Mi querida
amiga Lefky, no tienes nada que agradecer y no debes preocuparte más… tu
Zangrid, tu amado Zangrid se ha recuperado y lo primero que hizo al despertar,
fue preguntar por ti.  -   



 

Sonriendo respondió
Tertzal y los ojos de Lefky se iluminaron.     Con admiración y respeto, Luna agregó:



 

-         
Gracias a ti
se ha recuperado, gracias a la grandeza de tu amor y a la generosidad de tu
corazón.  -             



 

Muy fatigada,
nuevamente Lefky les agradeció a todos por su apoyo y ayuda, pero Luna le
impidió seguir hablando, le ordenó que descansara hasta que se sintiera mucho
más fuerte y cariñosamente la cubrió con un manto plateado muy especial, cuya
energía le ayudaría a recuperar con mayor rapidez su fortaleza física.      Aunque físicamente estaba muy cansada y
adolorida, su espíritu se sentía con renovadas fuerzas, porque su amado Zangrid
se había recuperado.   



 

Hasta que Luna lo
aprobó, Lefky pudo levantarse y caminar entre las Nubes, pero no iba sola en su
paseo, a corta distancia la acompañaban algunas Estrellitas que Luna envió para
que la cuidaran.   Mientras melancólica
contemplaba a las Estrellas Eternas, sus hermosos ojos brillaron más y su
corazón se aceleró, al descender junto a ella su amado Zangrid, que llegó
volando con sus hermosas y luminosas alas.   
En silencio, uno junto al otro contemplaban las brillantes Estrellas
Eternas, sus manos estaban tan cerca, que casi podían sentir su mutuo calor,
pero ninguno se atrevió.    Después de
unos minutos, Zangrid preguntó con suave voz: 




 

-         
Mi amada y
bella Lefky… ¿Te sientes bien?  - 



 

-         
En este
momento… mejor que nunca mi amado Zangrid. - 


 


Al escuchar su
respuesta, Zangrid se paró frente a ella, tomó sus delicadas manos y al
depositar un suave beso en ellas, descubrió un par de cicatrices en sus muñecas.    Muy impresionado, con infinita ternura
acarició las cicatrices y las llenó de suaves besos, después, mirándola con los
ojos humedecidos y con una inmensa aflicción reflejada en su rostro, intentó
decirle algo, pero no pudo y sólo extendió sus alas y se marchó en silencio. 


    


Sintiendo en su
corazón una gran calidez y al mismo tiempo un frío desgarrador, Lefky apretaba
muy fuerte sus manos contra su pecho.     
Al adivinar el origen de las cicatrices y de su propia recuperación, con
enorme aflicción y con los ojos llenos de lágrimas, su amadísimo Zangrid se
había marchado y ella no había podido hablar.   




 

Mientras lo veía
partir, sintió la urgente necesidad de decirle que al verlo recuperado y al
tener la dicha de reflejarse una vez más en su brillante mirada, su corazón
latió con renovadas energías, pero no pudo hacerlo, temblaba tanto por la
emoción, que lo único que hizo fue decir su nombre en voz tan baja, que apenas
ella misma se escuchó. 



 

Mientras tanto, en
las profundidades del Abismo los dioses oscuros estaban enfurecidos, habían
visto con los espejos mágicos, que Zangrid había sido liberado del terrible y
poderoso encantamiento, que debió terminar con su vida, pero la furia que
sentían no impedía que se sintieran tranquilos y seguros.     Por
un lado, su ejército de brujas y criaturas estaba listo, los habían fortalecido
con su malvada esencia y por otra parte, estaban aferrados a la idea de que
Zangrid, el Caballero del Honor y Príncipe de las Nubes, no tendría la fuerza
necesaria para sostener la Espada Sagrada. 




 

-         
Con tantas
cosas que le han sucedido, pero sobre todo, al haber perdido el amor de su
Princesa, Zangrid se ha quedado sin la fuerza para tomar la Espada
Sagrada.    Es demasiado peso para un
corazón tan afligido.      – Señaló Ira -



 

-         
Los
atacaremos durante la Unión del Príncipe de la Tierra del Sol y la Princesa de
las Flores, porque todos estarán con la guardia baja por la fiesta y no
esperarán que salgamos, ya que en ese momento la luz del Sol será mucho más
potente.       – Dijo Envidia riendo burlona -



 

-         
Y gracias a
los humanos podremos hacerlo, ellos nos han fortalecido… sin ellos nunca
hubiéramos logrado liberarnos de esta prisión… como premio, muy pronto también
serán nuestros esclavos…     – Bostezando decía Pereza -



 

-         
Los Reinos de
arriba no saben que al vencer a su mundo, todos los humanos serán
nuestros.   Cuando los derrotemos y dejen
de existir, repararemos la Rueda de la Fortuna y todos los pozos, para enviar
al mundo de los humanos toneladas de egoísmo, traición, dolor, deslealtad, en
fin, de todo cuanto los haga perder con mayor 
rapidez su fe, sus valores y lo más importante, sus almas.   ¡Aaah!  
¡Pronto aumentaremos considerablemente el número de nuestros
esclavos!    – Casi saboreando ese momento, dijo Avaricia
-



 

-         
Los líderes y
los ingenuos aldeanos ignoran, que el mundo de los humanos es el eje central,
el que hace girar a todos los demás mundos,   
Al apoderarnos de él, no habrá nada ni nadie que se nos interponga,
seremos entonces los más poderosos regentes de todo lo existente.     –
Soberbia hablaba con los ojos casi cerrados y sin mirar a nadie -



 

-         
Bien, ya
estamos listos, alerten a las Brujas y a todas las criaturas del Abismo, deben
estar preparados para el ataque final.    – 
Ordenó Ira  -



 

Los habitantes de
todos los Reinos se encontraban reunidos en los elegantes y amplios jardines
del Castillo Dorado, estaban esperando la suntuosa ceremonia que Uniría a
Lefky, Princesa de las Flores, con Land, Príncipe del Castillo Dorado y
Caballero de la Valentía. 



 

En una habitación del
Castillo Dorado, Lefky estaba frente al espejo, lucía increíblemente bella con
el impresionante vestido plateado, que tenía algunos pétalos bordados con finos
diamantes.   Una exquisita y delgada diadema
de diamantes adornaba su sedoso y largo cabello rojo, sus hermosos ojos se
veían más brillantes y expresivos con el discreto maquillaje y sus bien
delineados labios, parecían haber sido pintados con luminoso carmesí.   



 

Sin darse cuenta de
lo hermosa que lucía, pensaba en Land, en ese atractivo, valiente y digno
hombre, que merecía ser amado con todo el corazón y sentía un gran pesar porque
ella no lo amaba, no podía, su corazón era y siempre sería de Zangrid, de nadie
más y nada podría cambiar eso. 



 

De pronto, una amplia
y radiante sonrisa se dibujó en sus labios, en ese momento lo había entendido y
lo aceptó, ella no era la Doncella de la Persistencia, ella siempre estuvo
destinada para amar a Zangrid, lo amaba y nunca dejaría de amarlo, nunca podría
olvidarlo  y por siempre lo llevaría en
lo más profundo de su corazón.     Estaba
tan decidida, que frente al espejo dijo en voz alta. 



 

-         
Cuando
Zangrid se Unió, una flecha atravesó mi corazón y me ocasionó el más espantoso
dolor…  yo no le haré lo mismo.     Es verdad, 
las flores no nacen en el cielo, pero yo estaba presente cuando una flor
voló hasta alcanzar una nube…    y
enamorada, yo volé por el Príncipe de las Nubes.  -    



 

Estaba decidida, no
le clavaría esa daga en el corazón, de la que una vez habló Parle.     Con una expresión distinta en su bello
rostro y aún con el vestido plateado, Lefky 
caminaba con prisa  por uno de los
pasillos del Castillo, cuando por una de las ventanas vio que los invitados ya
estaban en los grandes y hermosos jardines.    
Para no ser vista, continuó  caminando
por los pasillos hasta que encontró la habitación del Príncipe del Castillo
Dorado.    Al entrar, el rostro de Land
se iluminó al ver que lucía más bella que nunca. 



 

-         
Lefky…  ¡Te ves más hermosa y maravillosa que nunca!  - 



 

Lefky lo tomó muy
fuerte de las manos y mirándolo a los ojos le dijo:



 

-         
Land…
necesito hablar contigo.   – Y muy sonriente respondió Land –                      



 

-         
Sí, pero dime
que deseas ser la Princesa de esta tierra, que ya no puedes esperar y que ya
quieres que se inicie la ceremonia. -  



 

-         
Calla y
escucha Land, es muy difícil lo que tengo que decirte y te pido perdón desde el
fondo de mi alma…   yo no puedo casarme contigo. - 



 

-         
¿Casarme…?    - Preguntó Land confundido  -



 

-         
Unirme…    - La
sonrisa de Land,  desapareció – 



 

-         
Pero…   ¿Qué dices? 
- 



 

-         
Te suplico
que me perdones si te ocasiono una aflicción…  
yo amo a Zangrid y sé que lo amaré hasta mi último aliento y si me caso
contigo, si me Uno a ti, sería…   - Lefky
trataba de encontrar alguna palabra que no sonara hiriente para Land -   no estaría bien y tampoco sería justo para
ti. - 



 

-         
Pero
Lefky…  ¡Zangrid está Unido a Jir! - 



 

-         
Lo sé y eso
me destroza…   – Respondió Lefky, ya con
las lágrimas corriendo por sus mejillas -



 

-         
No lo
entiendo…   tú debías amarme.  -  



 

-         
Land…   Perdóname…  -      



 

Land se separó de
ella y caminó hacia una de las ventanas, mientras Lefky lloraba desconsolada
porque sabía que hería sus sentimientos y no podía evitarlo.   



 

-         
El amor que
sientes por Zangrid es muy fuerte, creo que el destino fue muy cruel al
separarte de él… así como lo fue conmigo.                - Con la mirada perdida a
través de la ventana, afirmó Land -     



 

-         
Land, te pido
que me perdones…  -             



 

Lefky no podía
sentirse peor, estaba lastimando a un digno y valioso caballero, que sólo
merecía ser amado con todo el corazón. 



 

-         
No dulce
Lefky… soy yo quién te pide perdón.     
Tú lo amas y has defendido ese amor hasta con tu propia vida…  tú mereces mi más grande admiración y
respeto. - 



 

-         
Land…   -                             



 

El Príncipe Land se
giró y con una sonrisa triste, le hizo una seña para que guardara silencio y
continuó hablando:



 

-         
Debo ser
sincero contigo… hace mucho tiempo conocí a una hermosa doncella a la que le
entregué por entero el corazón… hoy sería muy feliz si ella me hubiese amado
como tú lo amas a él, pero no fue así, se fue de mi vida y nunca más la volví a
ver.   Tú eres tan parecida a esa
doncella, que desde la primera vez que te vi, pensé que eras ella, pero que no
lo recordabas… creo que por eso actué contigo… de manera tan necia y egoísta...
como ves, eres tú la que tiene que perdonarme. 
-     



 

Al escuchar la
sincera confesión de Land, y darse cuenta de que no era ella a quién amaba, el
bello rostro de Lefky se iluminó y su corazón se sintió aliviado.   Feliz
y emocionada porque tenía información que lo haría sentirse dichoso,
rápidamente se acercó  a él y lo besó muy
fuerte y cariñosa en la mejilla.   Ante
la mirada sorprendida de Land, Lefky tomó sus manos con gran emoción y le
dijo:    



 

-         
 ¡Estás equivocado Land!  No se fue, la raptaron los dioses oscuros de
tus jardines, ella te ama,  te ha amado
siempre, tu amada Antany te ha estado esperando y nunca te ha olvidado.              - Con los ojos iluminados por el
amor, Land la escuchaba feliz -     



 

-         
¿Estás segura
Lefky?  ¿No me engañas?   ¿Dónde está? 
¡Dímelo pronto!  - 



 

-         
¡Claro que
estoy segura!   Cuando esto termine,
acude a Luna, te prometo que ella te ayudará. 
- Land la abrazó riendo de felicidad -



 

-         
¡Gracias
Lefky!   ¡Me has devuelto la vida!  -   



 

Lefky iba a decir
algo más, pero un terrible estruendo los hizo asomarse por la ventana.   Del Abismo surgían las más intensas y
poderosas luces, eran los dioses oscuros que 
acompañados de brujas y monstruos, imponentes empezaban a salir.     


 


-         
¡Ya están
aquí!   ¡No temas Lefky!  ¡En un momento nos iremos!    



 

Le dijo Land,
viéndola con ternura y depositando en su frente un suave beso, pero al
pretender salir de ahí para buscar su Espada en la habitación contigua,  apareció en la puerta una horrenda y malvada
criatura, Land retrocedió y rápidamente colocó a Lefky detrás de él,  pidiéndole:   




 

-         
Cuando se
quite de la entrada, sin mirar atrás sales corriendo con todas tus
fuerzas.     ¿Entendido Lefky? - 



 

-         
¡No!  ¡No te voy a dejar solo!  - 



 

-         
¡Si lo harás
Lefky!  - 



 

-         
¡No Land!  - 



 

-         
¡Lo harás
Lefky!   - 



 

En ese momento la
criatura lanzó un alarido de dolor, una flecha había atravesado su negro
corazón y al caer al suelo, vieron a la Flechadora Acua con su arco, que
desesperada les pidió. 


 


-         
¡Vamos!   ¡Salgamos de aquí! -                          



 

Land corrió por su
Espada luminosa,  mientras Acua,
entendiendo la curiosidad de Lefky,  que
veía la pequeña flecha clavada en la enorme criatura, le dijo:



 

-         
Fue una
flecha de dulzura la que le clavé.       



 

Ya con la Espada en
la mano y para seguridad de las dos, Land les ordenó que se mantuvieran unos
pasos atrás de él.      Durante el
camino, el Príncipe Dorado se deshizo de varias de las malvadas criaturas que
habían entrado al Castillo, las cuales caían fulminadas con un solo toque de la
poderosísima Espada de la Valentía.   
Por su parte, Acua disparaba a otras tantas, flechas de ternura,
compasión, amistad y dulzura.    



 

Algunas de las
malvadas criaturas caían al suelo y no volvían a levantarse, pero otras resistían
la energía de las flechas y algo dentro de su corazón cambiaba, algo se
transformaba haciéndolas recobrar su forma original y al fin libre de malignos
embrujos, decidían ayudar a las fuerzas del bien y se unían a ellos luchando
contra las otras criaturas del Abismo. 



 

Mientras corrían
hacia la salida del Castillo Dorado, muy sorprendida y sin entender lo que
sucedía con las criaturas que se transformaban, Lefky volteaba a ver a la
Flechadora Acua, que satisfecha por los resultados que obtenía, le explicó:



 

-         
Muchos de
ellos son Aldeanos que fueron secuestrados y mediante crueles hechizos los
convirtieron en esas malvadas y horrendas criaturas.    Desde el fondo de su alma  decidieron aceptar lo que les clavé en el
corazón y por eso se recobraron…  y la
mejor parte es… que mientras más acepten esa flecha en su corazón, más irán
recuperando su belleza espiritual y física.  
-         



 

-         
¿Salvados…?  ¡Es maravilloso!  - 



 

Ya en la puerta del
Castillo, mientras Acua corría hacia el campo de batalla, Land, el Caballero de
la Valentía, rápidamente tomó de la mano a Lefky y le dijo cariñoso:



 

-         
Dulce Lefky,
te ruego que perdones y olvides los malos momentos que te hice pasar, estaba
completamente seguro de que eras ella, pero que no me recordabas.  - 



 

-         
No tengo nada
que perdonar Land, pero por favor cuídate mucho, recuerda que ella te espera.  - 



 

-         
No podría
olvidarlo, mi corazón palpita acelerado por la emoción de volver a ver a mi
amada Antany.     Debo irme Lefky, te
ruego que no te muevas de aquí, en unos instantes yo enviaré a alguien para que
te proteja.   -   



 

-         
Aquí me
quedaré Land, no te preocupes y cuídate mucho. 
-                           



 

Conmovida, Lefky lo
vio alejarse, pero al mismo tiempo se sorprendió al ver en los jardines, a una
infinidad de Aldeanos que se habían recuperado.    Con sus maravillosas creaciones, los
Flechadores habían tocado el corazón de muchas de las criaturas, y con ellas
habían logrado el milagro de su recuperación. 




 

Al reunirse con los
demás Caballeros, Land tomó del brazo a Zangrid y lo alejó un  poco de los demás para decirle:



 

-         
Zangrid, si
todo sale bien, en otro momento platicaremos, por lo pronto quiero que estés
tranquilo, Lefky y yo no nos Uniremos, ella sólo te ama a ti y te está
esperando en la puerta del Castillo. -   



 

Sin decir más, Land
regresó con los Caballeros, que portando sus poderosas y luminosas Espadas, ya
estaban listos para el combate final.  
Junto a ellos estaban las 6 Doncellas Joya, los Guardianes y los
habitantes de las Villas y las Aldeas de todos los Reinos, que para su
protección, llevaban puestas armaduras tejidas con todas las energías
positivas.    Contrario a lo que pensaban
los dioses oscuros, todos estaban preparados para combatir el mal con sus
nobles creaciones. 



 

Después de lo que
había escuchado y sin pensarlo un solo instante, Zangrid corrió hacia la puerta
del Castillo Dorado, hacia donde su amada Lefky se encontraba.    En cuanto se acercó a ella, la abrazó
fuerte contra su pecho y sin poder resistirse más, la besó con el apasionado amor
de su corazón y Lefky, olvidándose del peligro que los rodeaba, le  correspondió.    Unos minutos después, Zangrid llamó a su
leal Pegaso y le ordenó:     



 

-         
Llévala al
Castillo de Cristal y no le permitas salir. -   



 

Con un extraño temor
en su corazón y desesperada por no querer separarse de él, Lefky lo abrazó más
fuerte y le pidió: 



 

-         
Mi amado
Zangrid… no me alejes… te lo ruego… no quiero estar lejos de ti… debe haber
algo que yo pueda hacer para ayudarlos. - 



 

Zangrid volvió a
besarla con la misma pasión y después, sin dejar de abrazarla fuerte contra su
pecho, la desarmó al decirle al oído:   



 

-         
Mi amada y
bella Lefky, dame la tranquilidad de saber que estás a salvo, moriré de
pena  si algo malo llegara a
ocurrirte.  -   



 

Lefky asintió sin
decir más, y con gran rapidez Zangrid  la
ayudó a subir a su Guardián, que de inmediato extendió sus alas y emprendió el
vuelo.    Mientras se elevaba,  Lefky vio que su amado Príncipe corrió para
dirigir el combate.    



 

Al volar por los
Reinos de las Nubes y las Estrellas, se dio cuenta que casi no había nadie,
pues la mayoría estaba en el campo de batalla y los pocos que quedaban, estaban
reuniendo más de sus positivas creaciones para bajar a combatir.     



 

En cuanto llegaron al
Castillo de Cristal, Lefky habló con el Pegaso para convencerlo de que
regresara a proteger a su Príncipe, él aceptó con la condición de que se
quedara Nube a cuidarla.    Cuando Nube
se acercó y el Pegaso se alejó, rápidamente Lefky buscó y encontró un balcón
desde el que podía observar todo.   Desde
lo lejos localizó a su amado Zangrid y aunque la invadía un infinito temor por
su seguridad, se sentía muy orgullosa de él y no podía dejar de reconocer que
era el más valiente, hábil y veloz de los Caballeros, y por supuesto, el más
apuesto y gallardo.     



 

Sintió un poco de
tranquilidad, cuando observó que  los
Caballeros portaban las Espadas que tenían los poderes de los Dioses Luminosos,
y además, que cada uno estaba rodeado por un luminoso escudo protector o campo
de fuerza, del color de la Joya de su Doncella.    Vio que Land estaba cubierto por una
luminosidad verde y le dio gusto comprobar que su abuela Antany, la verdadera
Doncella Joya, lo protegía con su amor desde el lugar donde se encontraba.  



 

Vio también a las
valientes Doncellas Joya, que ya estaban dispuestas para enfrentar la batalla
con sus rayos fulminantes, y preparadas para proteger a los Caballeros de
traicioneros ataques.   Por supuesto,
Lefky se sintió muy mal porque todas protegían a su Caballero y ella no podía
hacer lo mismo.   No sabía que al haber
estado destinada a encontrar la Joya Roja del Romance, era ella quién
proyectaba la fuerte luminosidad que rodeaba a su amado Zangrid.  



 

De pronto y a gran
velocidad, salieron del Abismo un incalculable número de brujas, monstruosas
criaturas y toda clase de encantamientos y embrujos, que dieron comienzo a  la gran batalla.   Con extraordinario valor fueron combatidos
por los Caballeros, los Guardianes, las Doncellas, todos los habitantes de los
Reinos y los demás Aldeanos que habían sido recuperados.      Muy angustiada, Lefky trataba de no
perder de vista a su amado Zangrid, que peleaba al lado de su leal Pegaso.    



 

Al ver que los
Aldeanos combatían con tal efectividad a las monstruosas criaturas del Abismo,
las malvadas brujas lanzaban sobre ellos sus malvados encantamientos, pero no
lograban hacerles daño alguno, porque con sus poderes y conocimientos, los
Hechiceros los deshacían en el aire.   
Las brujas pegaban fuertes y siniestros gritos de rabia, porque no
lograban vencer a las fuerzas del bien y además, porque muchas de las
monstruosas criaturas se transformaban 
y  empezaban a combatirlas a
ellas.     



 

Cuando parecía que el
combate estaba a punto de terminar, del Abismo surgió una potente luz con siete
siniestros destellos y al disiparse la luz, dejó al descubierto a los dioses
oscuros, que libres de su prisión, fueron recibidos con estruendosas ovaciones
de sus sirvientes, de sus esclavos.  



 

Los malvados y
poderosos dioses, que parecían haber elegido con anterioridad al Caballero con
el que combatirían, con soberbia actitud se fueron acercando y los Caballeros,
sin mostrarles temor alguno, levantaron sus Espadas hacia ellos.   



 

Frío, sereno y muy
veloz, el líder Zangrid rechazaba con su Espada Luminosa, todas las malvadas y
destructoras energías, que con actitud retadora le lanzaba el dios Ira.    Furioso, 
retumbando la tierra cuando se movía, el dios Gula lanzaba quemantes
rayos para quitarse de encima a Land, que con increíble velocidad lo hería por
todas partes.     Mostrando gran
habilidad en el manejo de sus poderosas Espadas, Relle, Reim y Ajmed, golpeaban
a las diosas Lujuria, Envidia y Soberbia, con los crueles hechizos que ellas
les lanzaban para destruirlos.    El dios
Pereza arrojaba fuertes encantamientos hacia Tertzal, pero no lograba hacerle
daño, ya que con su Espada y sus conocimientos, el Caballero Hechicero se los
regresaba.    Y finalmente, con su Espada
y sus lazos, Nok se defendía bravamente del dios Avaricia, que a toda costa
quería robar la luz de sus ojos y la esencia de su vida.          



 

Con su luz, las
Doncellas Joya protegían a los Caballeros que combatían a los dioses oscuros, y
con sus rayos fulminantes, eliminaban a todas las criaturas que se acercaban
para atacarlos a traición.    Por su
parte, los valientes Guardianes combatían a todas las brujas y criaturas, que
tratando de ayudar a sus amos, se acercaban para atacar a los Caballeros y a
las Doncellas.     



 

Como el furioso
ataque de los dioses oscuros no parecía tener fin, el Caballero Reim dijo con
voz muy fuerte: 



 

-         
Zangrid, si
la Espada Sagrada no llama al Caballero Elegido, ésta será una guerra como la
de hace milenios.  -              



 

-         
¡No
Reim!  No necesitamos al Caballero
Elegido, nosotros podemos contenerlos con 
nuestras Espadas... recuerda que contienen el gran poder de los Dioses
Luminosos.   



 

Con gran firmeza
respondió Zangrid y al escucharlo, todos los Caballeros pelearon con tanta
seguridad, fuerza y energía, que los dioses oscuros tenían serias dificultades
para enfrentarlos.  -   



 

Terriblemente
angustiada e intranquila, Lefky veía el feroz combate, pero eran tantos los
embrujos, los encantamientos, las luces y los rayos, que definitivamente perdió
de vista a su amado.    Recordó entonces,
que Zangrid era el Caballero Elegido y seguramente para cumplir con su deber,
ya había subido al Templo de la Felicidad.   




 

Sabiendo que el amor
era lo único que le daría la fuerza para retirar la Espada Sagrada, decidió
salir del Castillo de Cristal, para que de su infinito amor él tomara toda la
fuerza que necesitaba.   



 

Con la ayuda de su
amiga Nube, Lefky llegó al Templo de la Felicidad.











XXIII


La Luz de tu Mirada



 


 

Al entrar en el
Templo de la Felicidad y escuchar los bellos cantos celestiales, Lefky se
sintió muy emocionada, estaba a unos instantes de presenciar el mágico momento
en que su amado Zangrid, el Caballero Elegido, el Caballero del Corazón Puro,
tomara la Espada Sagrada.



 

Cuando llegó cerca
del Gran Altar, se sorprendió mucho al no encontrar a su amado y al ver que aún
seguía en su lugar la luminosa Espada Sagrada.      Como estaba segura de que sería una
agradable sorpresa para Zangrid, el llegar y encontrarla esperando por él, de
alguna manera le alegró haber llegado antes. 




 

Perdida en sus
pensamientos y atraída por toda la energía que emanaba de la Espada,  no se dio cuenta que había subido las
escaleras, y que ya estaba parada frente a la luminosa Espada.    Sin ponerse a pensar en cómo se había
atrevido a llegar hasta ahí, sólo se quedó observando maravillada, la gloriosa
luz que envolvía a la impresionante Espada Sagrada.     



 

Con un ligero
sobresalto reaccionó cuando escuchó unos pasos que se aproximaban.   Segura de que era Zangrid, rápidamente
volteó y se sorprendió al ver acercarse a su leal amigo Unicornio.      Lefky bajó rápido la escalera y lo abrazó
con gran cariño. 



 

-         
Amigo, me da
mucho gusto que estés aquí…  estoy
esperando a Zangrid…  él vendrá a
tomar  la Espada.   ¿Sabes? 
Por sus sentimientos, por sus acciones y decisiones, él  es el mejor de los hombres.    Es el único que tiene todo lo que se
necesita para poder llegar a la luz del amor y la felicidad.      –
Unicornio la veía  fijamente  y  por
primera vez…  habló - 



 

-         
Su
majestad.  ¿Aún no lo ha
comprendido?    – Muy sorprendida, Lefky exclamó - 



 

-         
¿Hablas?   Pero… ¿Por qué no habías hablado antes?  - 



 

-         
Es
usted.    Usted es el Caballero Elegido
que portará  la Espada Sagrada.  - 



 

-         
¿Yo…?   ¡¡Eso es imposible!!  - 



 

-         
Usted es la
única que puede tomar la Espada del más grande poder.   ¡El del Amor!  -  



 

-         
¡No!  ¡Te equivocas!  ¡Es imposible!  Querido amigo… de ninguna manera es
posible…   yo soy débil y temerosa… ¿Cómo
podría vencer a los dioses oscuros? 
-  



 

-         
¡Usted es el
Caballero Elegido!   Y su corazón es muy
poderoso.  - 



 

-         
¡No puede
ser…!  Este es un mundo mágico… y
yo…   Unicornio… sólo soy un ser humano y
no tengo poder alguno… - 



 

-         
Habiendo en
este mundo tantos hombres tan valientes… ¿Nunca se preguntó por qué nadie  fue al Jardín de las Palabras? - 



 

-         
Bueno… pensé
que debían esperar a que terminaran la armadura.  - 



 

-         
No Majestad,
nadie entró porque todos sabían que las bendiciones y buenas palabras, sólo se
acercarían al Caballero Elegido, sólo a su majestad. - 



 

-         
¡No puede ser
Unicornio!  ¡Zangrid es el indicado!      –
Afirmaba nerviosa - 



 

-         
Desde hace
mucho tiempo, el Príncipe Zangrid 
descubrió que usted es el Caballero Elegido, el Caballero del Corazón
Puro.    Él sabe que sólo usted puede
tomar la Espada que los salvará a todos, pero nunca  permitió que se enterara.  - 



 

-         
¿Él lo
sabe…?  Pero… ¿Por qué…?  ¿Por qué no me lo dijo?  - 



 

-         
Porque así
quiso protegerla.   El Príncipe Zangrid
permitió que en todas partes lo creyeran el Caballero Elegido, para que la
maldad de los dioses oscuros se descargara en él y lo más importante, porque él
sabe que hay que pagar un precio muy alto por salvarlos a todos.  - 



 

-         
¿Cuál es el
precio Unicornio? - 



 

-         
El Caballero
Elegido será absorbido por el poder que la Espada desatará.  - 



 

Sorprendida por todo
lo que acaba de escuchar y con la enorme necesidad de convencerse de lo que su
cerebro se negaba a aceptar, Lefky le pidió a su leal amigo que la llevara al
Templo de los Hechiceros, necesitaba entrar al Salón de los Reflejos.    



 

Al verlos salir y
enterarse de las intenciones de Lefky, Nube le dijo con cierta angustia: 



 

-         
Pero Lefky…
el Príncipe Zangrid ordenó que no te dejáramos salir.  - 



 

-         
Amiga mía, es
muy importante que me cerciore de algo, por favor… confía en mí. - 



 

-         
Siempre he
confiado en ti,  pero los
acompañaré.   ¿De acuerdo Lefky? - 



 

-         
De acuerdo
Nube, gracias. - 



 

Después de algunos
minutos que a Lefky le parecieron una eternidad, llegaron al Templo.    Dejó a sus amigos y entró corriendo hasta
el Salón de los Reflejos, y al encontrar el enorme espejo que una vez le indicó
El Hechicero Tertzal, se paró frente a él y vio que lucía pálida y con un
marcado gesto de angustia.   



 

Un instante después
todo cambió, su mirada era más profunda y su hermoso rostro mostraba tal
serenidad, que reflejaba valor y fortaleza.    
Ante la sorprendida mirada de Lefky, poco a poco su imagen fue rodeada
por una destellante y luminosa energía, pero lo que más la impresionó, fue que
su imagen sostenía firme entre sus manos la Espada Sagrada, cuya punta estaba
encajada en una oscura energía que emergía bajo sus pies.     



 

Al descubrir y
comprobar que era cierto, tembló tanto por la impresión, que sus piernas casi
la hicieron caer, pero al recordar que de las acciones del Caballero Elegido
dependía el futuro del mundo mágico, de su propio mundo y muchos más, decidida
hizo a un lado sus temores, salió del Templo de los Reflejos y le pidió a sus
amigos que la regresaran al Templo de la Felicidad.    En el camino de regreso comenzó a recordar
ciertas cosas, que al fin le daban sentido a todo.   



 

El día en que el
Hechicero Tertzal la paró frente al espejo, Zangrid llegó corriendo para
impedir que el reflejo le revelara quién era.   
Recordó también, aquélla vez que casi tocó la Espada del Honor,
hablándole fuerte y fuera de sí, el impidió que la tocara.    Ahora le resultaba evidente, que su amado
Zangrid quería evitar que descubriera la verdad. 



 

En todos los Reinos
se sabía que sólo el Elegido podía tocar la poderosa Espada Sagrada y
cualquiera de las siete luminosas Espadas y sus Joyas.     Los Caballeros solo podían tocar la Espada
que se les había confiado, ninguna más y no es que no debieran, sino que no
podían tocar otra, porque el poder de esa otra los fulminaría. 



 

Y cuando recordó lo
que sufrió por las constantes ausencias y la frecuente actitud fría y distante
de su amado Zangrid, finalmente lo comprendió, él la amaba tanto, que por
protegerla prefirió hacerla sentir insegura y en alguna ocasión hasta
rechazada.    No quería que tuviera la
fuerza para tomar la Espada Sagrada, porque a toda costa quería evitar que
perdiera la vida.



 

Cuando entró
nuevamente al Templo, por todas las cosas que había hecho su amado Zangrid para
protegerla y para no perderla, Lefky sentía su corazón tan fortalecido  y tan lleno del amor de su Príncipe, que al
subir las escaleras y pararse frente a la Espada Sagrada, sin pensarlo un
segundo, decidida introdujo su mano en la luz y tomó la Espada.    En ese momento, la Espada Sagrada y el
Templo de la Felicidad destellaron de manera extraordinaria.     



 

Desde el campo de
batalla,  todos los combatientes vieron
el destello.



 

-         
¡Alguien ha
entrado al Templo!  -                         



 

Exclamó con
entusiasmo Relle y al escucharlo, Zangrid palideció y por un segundo titubeó en
su pelea, Ira aprovechó para herirlo con crueldad, pero aun así, el Caballero
del Honor continuó luchando contra el dios oscuro con toda su fuerza y
destreza. 



 

Lefky sonrió con
satisfacción, cuando descubrió que la Espada era tan ligera, que parecía una
pluma en su mano.     Unicornio se acercó
respetuoso y le pidió:      



 

-         
Su Majestad…
debe protegerse con la armadura especial que le hicieron.  - 



 

-         
Pero… ¿Crees
que me quede?  La tejieron pensando que
era para mi amado Zangrid.   -                   



 

-         
La tejieron
pensando en el Caballero Elegido.  
Recuerde que Genshi y los Oradores, 
le mostraron las esculturas y las pinturas que anunciaban al Caballero
del Corazón Puro, al que encerraría por siempre a la maldad.   Ellos, los antiguos Hechiceros y el Príncipe
Zangrid, sabían que la armadura era para su Majestad. - 



 

Nuevamente Lefky
quedó muy sorprendida, porque cuando vio las esculturas y las pinturas, nunca
imaginó que eran la profecía de la que todos hablaban.   Al comprobar que la armadura ajustó exacto a
su medida, le dijo a su amigo Unicornio:



 

-         
No puedo ni
debo fallar…  querido amigo, ayúdame a cumplir
con mi misión… –  El dorado cuerno de
Unicornio brilló con intensidad - 



 

-         
¡En todo
momento estaré a su lado Majestad!  -
Conmovida, Lefky lo abrazó -



 

-         
Gracias… mi
destino esta trazado ya, pero antes debo hacer algo muy importante.  -                        


  


-         
Entonces,
debemos apresurarnos su Majestad.  - 



 

Ya fuera del Templo
de la Felicidad, con mucho cariño Lefky se despidió de Nube, que al enterarse
de lo que ocurriría, llorando muy triste elevó el vuelo.   Después y con su magia para no ser
descubiertos, el leal Unicornio la transportó hasta el Taller de libros de
Zangrid. 



 

Durante el camino, Lefky no pudo ni quiso
evitar las lágrimas que a raudales corrían 
por su hermoso rostro.   Sabía que
era su fin y se sentía  desolada porque no
podría despedirse, porque no podría abrazar ni besar a su amadísimo
Zangrid  y lo que más le dolía, era que
no podría consolar el dolor que golpearía el corazón del Príncipe de sus
sueños, cuando la viera partir.


En el Taller, Lefky tomó su libro
dorado, el saquito con el brillante polvo de estrellas y con la mayor rapidez
que le fue posible, en las páginas restantes del libro esparció el polvo
necesario para que se siguiera escribiendo su historia.      Cuando terminó, depositó el libro y el
saquito en un pequeño cofre que encontró entre los libros y después, con el
cofre entre sus brazos salió de ese lugar tan lleno de recuerdos. 



 

Unicornio la llevó
hasta el corazón del Gran Bosque, donde Lefky vio con gran tristeza, que
profundamente dormidos, todos los árboles juguetones ya no hacían movimiento
alguno.   En cuanto los sabios Ahuehuetes
la vieron llegar, la recibieron con mucho cariño.  



 

-         
Al fin lo sabes
querida Lefky.   -  Dijo con suave voz Ahuehuete -



 

-         
Si querido
amigo… -       



 

-         
Zangrid lo
descubrió al poco tiempo de que llegaste y estuvo tan perturbado, que estaba
dispuesto a hacer cualquier cosa para alejarte de la Espada y para que no
descubrieras la verdad.    Lefky, él solo
quería protegerte.     – Llorando con
infinita tristeza, Lefky respondió - 



 

-         
Lo sé… y lo
comprendo… porque yo hubiera hecho lo mismo.      Estoy lista amigos…  ayudaré a salvar este mundo y el mío. - 



 

-         
Y muchos más…
mi querida Lefky.   – Agrego  Ahui -



 

-         
Todo este
mundo es perfecto…  espero que algún día…
el mío sea como éste. - 



 

-         
Lo es…   tu mundo es perfecto… sólo deben aprender a elegir
el camino del bien.  – Con la voz
entrecortada por la tristeza, respondió Ahui -



 

-         
Si… aprender
a elegir… creo que es el problema de mi mundo.    Amigos… me apena decirlo… pero no sé lo que
debo hacer… con la Espada Sagrada.   – Ahuehuete sonrió con paternal ternura - 



 

-         
Deberás
encajar la Espada Sagrada, exactamente donde se unen todas las Tierras…  debajo de las Estrellas Eternas, sobre el
Abismo y en medio del puente de luz que crearon Sol y Luna, ahí encontrarás un
pequeño vórtice que señala el punto exacto donde se unen todos los Reinos. -     



 

-         
Nunca vi ese
vórtice… - 



 

-         
No, se formó
cuando apareció la poderosa Espada Sagrada. - 



 

-         
Bien… lo haré
Ahuehuete.  - 



 

Sin dejar de llorar y
como si quisiera decir algo, Lefky miraba fijamente a Ahui. 



 

-         
¿Hay algo más
que te inquieta pequeña? - 



 

-         
Ahui,  en mi mundo… 
tú… - 



 

-         
No te
preocupes, lo sé, construyeron una casita con mi tronco. -      



 

-         
¡Quisiera…
que vivieras en mi mundo…!   Deseo con
todo mi corazón que puedas estar junto a tu amado Ahuehuete, aquí y en todos
los mundos. -            



 

Conmovida, Ahui
acarició tiernamente el rostro de Lefky con una de sus ramas y le dijo:



 

-         
No te
angusties querida Lefky, el amor siempre nos unirá. -               



 

-         
Eso es lo más
importante Ahui…    Ahuehuete…  ¿Moriré? -   



 

-         
Si Lefky...   –
Respondió triste - 



 

-         
¿También en
mi mundo? - 



 

-         
No… pero
olvidaras todo lo que has vivido aquí y nada podrá hacerte recordar. - 



 

Al saber que
olvidaría a su amado Zangrid, sintió que el corazón iba a estallarle por la
angustia, pero al escuchar el ruido de la batalla, con gran esfuerzo se
controló y les dijo: 



 

-         
Amigos, deseo
obsequiarles mi libro… este libro mágico que me entregó Zangrid y que ha
escrito la hermosa historia que viví… deseo que ustedes lo conserven. - 



 

-         
Muchas
gracias, querida Lefky… por favor entierra tu valioso cofre entre Ahuehuete y
yo, te prometo que nosotros lo cuidaremos muy bien. -     



 

Lefky enterró el
cofre entre los sabios árboles y después, abrazándolos con gran cariño les
dijo:  



 

-         
Ha sido un
gran honor para mí el haber disfrutado de tantos momentos, con tan mágicos y
maravillosos seres.  – Emocionados, los
sabios árboles respondieron: -     



 

-         
El honor ha
sido nuestro… Caballero del Corazón Puro. -        



 

Al escuchar más
fuerte el ruido de la batalla, Lefky se apresuró a llegar al Jardín de las
Flores para despedirse de sus queridas amigas, que al enterarse de la
situación, la llenaron de sus más cariñosos deseos y mejores perfumes.   Llorando con enorme tristeza, la Princesa de
las Flores les dijo:       



 

-         
Queridas
amigas, siempre estarán en mi corazón y en mi pensamiento, les ruego cuidarse
mucho entre ustedes y por favor, cuiden también de mi amadísimo Zangrid.- 



 

-         
Descuida
Ceda, Princesa de las Flores, lo haremos y además, le recordaremos la grandeza
de tu amor.     – Respondieron con gran cariño y tristeza –



 

-         
Princesa
Ceda, las malvadas criaturas del Abismo mantienen presa a la pequeña Lila.     – Muy apenado dijo Crisantemo -



 

-         
¿La pequeña
Lila?  No se preocupen queridas flores,
Lila regresará sana y salva con ustedes, se los prometo. - 



 

Todas las Flores la
abrazaron y como Tulipán no podía hablar porque las lágrimas no se lo
permitían, Lefky lo abrazó fuertemente.  
Tras una reverencia, montó su Unicornio y atravesando el perfumado
túnel, se dirigió al campo de batalla.  


  


La batalla continuaba
sin descanso, los dioses oscuros peleaban con gran crueldad, ocasionando
dolorosas heridas a los valientes combatientes y además, lanzaban cegadoras
luces que explotaban y caían como lluvia o cascada, esparciéndose en la tierra
que se cubría de horribles hechizos que ocasionaban o acentuaban el
sufrimiento.  



 

Con ayuda de los
guerreros alados del Reino de las Nubes, muchos de los Hechiceros se
transportaban rápidamente de un lado para otro, esparciendo y lanzando pócimas
y hechizos que nulificaban los efectos de la maldad de los dioses, mientras los
demás Hechiceros continuaban el duelo de embrujos y encantamientos con las
perversas brujas.



 

Las Tejedoras habían
preparado para los Aldeanos de todos los Reinos, armaduras, vestidos y capas,
que los protegían de la despiadada maldad de los seres del Abismo.   También 
habían tejido redes de bondad y caridad, que arrojaban sobre las
criaturas que caían al resbalar con las canicas de nobles sentimientos, con las
que eran bombardeadas por los Tejedores de bolsas.   



 

Las Flechadoras
arrojaban en sus flechas toda clase de bellos sentimientos y por su parte,  los Flechadores lanzaban muchísimos y muy
pesados corazones, que iban cargados de amor y perdón, sentimientos que
lograban paralizar a las criaturas.  



 

Los Pintores lanzaban
a los pies de los malvados seres, infinidad de cuadros donde habían dibujado
mágicos agujeros, que al ser pisados por las criaturas, las hacían caer directo
al fondo del Abismo.      Los Artesanos
de Lazos arrojaban sus mágicas lazadas, que al tocar a las criaturas las
amarraban  fuerte  y las dejaban inmóviles.        Los Artesanos de Máscaras,  confundían a las criaturas haciéndoles creer
que eran iguales y entonces las arrojaban al Abismo, junto con las que habían
quedado inmóviles y las que estaban cubiertas con las redes de bondad y
caridad.


 


Los Pensadores abrían
sus libros y de ellos se desprendían tan bondadosas palabras y pensamientos,
que al penetrar en la mente de las criaturas provocaban tal confusión, que
solas se arrojaban al Abismo.     Los
Artesanos de Personalidad combatían en compañía de sus muñecos, que hacían caer
a las criaturas enredándoles lazos en las piernas, para que los Artesanos las
cubrieran con las redes de bondad.   Los
Músicos invadían todo el campo de batalla con sus mágicas y tranquilizantes
melodías, que distraían a las criaturas.



 

Los Poetas enviaban olas de inspiración y los
Oradores vigorizantes y alentadoras palabras, que lanzaban sobre los
Caballeros, las Doncellas y todos los demás valientes que peleaban por el
bien,  fortaleciendo así, su valor, su
voluntad y su fe. 



 

Luna y Sol
intensificaban su luz y permanecían vigilantes, porque cada vez que veían a un
noble combatiente a punto de ser liquidado, arrojaban sobre su atacante rayos
deslumbrantes para que se pusiera a salvo el guerrero.     Las Estrellas y las Nubes actuaban igual,
las primeras arrojaban polvos que cegaban y las segundas, fuertes chorros de
agua que aturdían.



 

Parecía que tenían lo necesario para contrarrestar
la maldad de los dioses y sus servidores, pero no era así, porque por cada
criatura que sacaban de combate, dos o tres más aparecían.


 


Protegidos por la luz
de las Doncellas Joya y con el poder de los Dioses Luminosos en sus Espadas,
los Caballeros atacaban sin descanso y por todos los flancos a los dioses
oscuros, que enfurecidos lanzaban sobre ellos infinidad de rayos y
encantamientos cargados de odio.    



 

A pesar de la luz
protectora y de que se movían con increíble velocidad, los Caballeros y sus
Guardianes resultaron heridos por la terrible y poderosa maldad de los dioses,
pero aun así, continuaron su ataque hasta que Ira cayó al suelo y por las
heridas parecía no poder levantarse.  
Con graves heridas y casi indefensos, 
Gula, Lujuria, Envidia y Pereza estaban de rodillas, y soberbia, que
tambaleante se negaba a mostrarse vencida. 
Sentado en el suelo, Avaricia levantaba con dificultad la cabeza en su
intento por robar la luz de los ojos del Caballero Nok. 



 

Las Doncellas Joya
lanzaban sin descanso sus rayos sobre las criaturas que se acercaban para
atacar traicioneramente a los Caballeros, que desconfiando de los dioses
oscuros, se mantenían en alerta frente a ellos.    
Apenas unos minutos después, las graves heridas de los dioses oscuros
desaparecieron y como si nada los hubiese afectado, se pusieron de pie y
continuaron el ataque.



 

Mientras se dirigían a toda velocidad hacia el
campo de la batalla, y sin haber dejado de llorar, Lefky le dijo a Unicornio:



 

-         
Ha sido maravilloso conocerlos
a todos ustedes… admiro su bondad, su valor y su generosa entrega a las causas
nobles… he sido muy feliz.      Con todo
mi corazón y sin importar lo que pueda sucederme,  yo regresaré para siempre a su prisión a los
dioses oscuros y a toda su maldad.     Te prometo amigo mío, que quedará a salvo tu
mundo, el mío y todos los demás… me siento honrada y agradecida por haber sido
yo la elegida para cumplir con tan importante misión. 



 

Al terminar de hablar, Lefky recogió su brillante y
sedoso cabello rojo y se cubrió la cabeza con el mágico casco protector que
habían dejado junto a la armadura, y mientras lo hacía, su leal amigo, el
Unicornio blanco de brillante cuerno dorado, le dijo con gran admiración y
respeto:



 

-         
¡Servir a su Majestad, ha sido
el más grande honor de mi vida! -                



 

En el inicio del puente de luz apareció Unicornio y
relinchando con poderío hizo voltear a todos los combatientes, que al descubrir
al Caballero de la brillante armadura, que con firmeza exhibía en alto a la
poderosa y luminosa Espada, con tremendo entusiasmo gritaron: 


    


-         
¡La Espada Sagrada! -                      



 

-         
¡El Caballero del Corazón
Puro!  -        



 

Gritó con gran entusiasmo Relle, el Caballero de la
Lealtad y muy  emocionada, Eti exclamó:



 

-         
¡Cuando toda esperanza se había ido!  -            



 

Sin poder dar crédito a lo que veían,
increíblemente sorprendidos y desconcertados, los dioses oscuros se miraron
entre sí, mientras Envidia exclamaba furiosa: 




 

-         
¡No puede ser…!   
¡Zangrid está aquí…!  - 



 

Con gran confusión en su expresión y examinando
cada uno de los rostros de los Caballeros, Avaricia exclamó:



 

-         
¡Sólo uno puede tocar la Espada Sagrada!  
¿Quién es él…?   -        



 

-         
¡No es posible!    -
Hasta con voz fuerte dijo Pereza -



 

-         
¡Júntense!  ¡No importa quién sea!  ¡Debemos destruirlo!  -             



 

Furioso gritó Ira, el
líder de los dioses oscuros y de inmediato los demás dioses se acercaron a
él  y empezaron a generar una extraña y
fuerte energía.    Se preparaban para
destruir con sus rayos a su mortal enemigo.       Sin perder un instante, Zangrid ordenó: 



 

-         
¡Prepárense
para proteger al Caballero Elegido!  -           



 

Los guerreros alados
pasaron la orden y sin dejar de combatir, todos los valientes Aldeanos cerraron
filas para impedir que las criaturas y las brujas pudieran llegar
hasta el Caballero Elegido.   Con la
mayor rapidez que les era posible y con el firme propósito de proteger al
Portador de la Espada, los Caballeros, las Doncellas y los Guardianes, se
abrían paso entre las terribles y numerosas fuerzas del mal.  



 

Mientras el Caballero del Corazón Puro galopaba
veloz hacia el punto donde se unían todas las Tierras de ese mundo, los dioses
oscuros lanzaron el poderoso rayo y al instante se escuchó el desesperado grito
de todos, cuando vieron caer al Caballero Elegido.



 

-         
¡¡Nooo!!   -                            



 

Ese rayo solo había logrado tirarla, pues la
protegía la poderosa armadura de buenas voluntades, pero su casco rodó lejos y
quedó al descubierto su larga y roja cabellera.




 

-         
¡Es Ceda, la Princesa de las Flores!    - Muy
sorprendida exclamó Dai -



 

-         
¡Lefky!   ¡No!  
  - Gritó  Parle - 



 

-         
¡Ocultate Lefky!   -
Desesperada gritaba Acua y Zirconia exclamó: –



 

-         
¡No puede ser!  -                           



 

Ante la sorprendida mirada de
todos, Unicornio se acercó a Lefky, que
con la Espada Sagrada en la mano volvió a montar a su leal amigo, y emprendió
el galope hacia el punto donde debía clavar la Espada. 



 

-         
¡Es una
mujer!    – Gritó Avaricia y muy sorprendida Lujuria
exclamó -



 

-         
¿¡Lefky!?  -                           



 

-         
¡Unan todo su
poder!  ¡Ya!  -           



 

Enfurecido ordenó Ira
y nuevamente los dioses oscuros unieron todos sus poderes para lanzar un rayo
más destructor.


 


Los que habían sido árboles
devoradores y los árboles que habían estado muertos, esos terribles árboles a
los que Lefky, convertida en el cisne blanco, les había eliminado los crueles
hechizos que pesaban sobre ellos y les había devuelto la vida y su belleza
original,  por mucho tiempo y paso a
paso, habían escalado las paredes del profundo Abismo.     



 

Cuando esos árboles
se dieron cuenta del daño que los dioses pretendían ocasionarle a Lefky, con
ayuda de los dos seres que le permitieron salir de la tierra de la Venganza, y
cuyos corazones encontraron la bondad, en un instante y con sus raíces,
enredaron los pies de los siete dioses y los hicieron  caer.    
Un instante fue suficiente, para evitar que pudieran arrojar su poder
fulminante sobre la joven que los había salvado.     Ira gritó furioso: 



 

-         
¿Cómo se
atreven torpes? ¡Pronto lo pagarán! -       



 

Lila, la pequeña
Lila, había escapado de la maldad del Abismo con ayuda de los árboles
desencantados, y con mucha precaución para no ser herida, pero con la mayor
velocidad que podía, caminaba por la orilla del campo de batalla.  Necesitaba llegar hasta donde se encontraba
la Princesa Lefky, para decirle que estaba en peligro y que la Unión de Zangrid
fue una farsa.     Necesitaba decirle la
verdad para que no volviera a llorar nunca más, pero era muy pequeña y sus
diminutos pasitos no la avanzaban con la rapidez que deseaba.  



 

Mientras los
enfurecidos dioses oscuros se reincorporaban y nuevamente conjuraban sus
poderes, Lefky llegó al punto de unión de todos los Reinos y sin perder un
segundo bajó de Unicornio, y se preparó para clavar la Espada Sagrada en el
punto exacto donde se liberaría toda la poderosa energía de su Espada.    



 

Por un segundo, Lefky y Unicornio se miraron
y con esa tierna mirada se despidieron, después ella dirigió su mirada hacia
las Estrellas Eternas y hacia ellas apuntó la Espada Sagrada y al ver que Lefky
levantaba la Espada, Dai  corrió gritando
desesperada: 



 

-         
¡No
Lefky!     ¡Espera!     –  Las
demás Doncellas corrieron hacia ella también -



 

-         
¡No lo hagas!  ¡La energía te devorará!    - Le
gritaba  Acua -



 

-         
¡No lo hagas
amiga!   - Llorando, gritaba Zirconia -



 

-         
¡No podrás
escapar!    ¡Espera!   - Suplicaba Parle y Eti y Jir  le gritaban - 



 

-         
¡No lo
hagas!  -           



 

Cuando Zangrid vio
que su amada Lefky estaba lista para cumplir con su destino, con todas sus
fuerzas corrió hacia ella porque no estaba dispuesto a dejarla sola, estaría
con ella hasta el último instante de su propia vida.      Los Caballeros y los Guardianes corrieron
tras de él, porque imaginando lo que pretendía hacer, querían evitar  que la energía lo fulminara.    Los demás valientes combatientes
permanecieron pendientes de las brujas y las criaturas, que parecían haberse
quedado petrificadas por el miedo, porque sabían que la Espada Sagrada estaba a
punto de liberar su poderosa energía.    




 

Era tan tremenda la
desesperación y la maldad de los dioses oscuros, que para evitar que Lefky
liberara la energía destructora del mal, dirigieron sus más terribles y
profundos poderes sobre todos y cada uno de los seres buenos, que al instante
cayeron al suelo cuando los envolvió una oscura energía que les robaba el
aliento, que les impedía respirar.     
Los dioses oscuros sabían que Lefky soltaría la Espada Sagrada para
ayudarlos, porque esa malvada y poderosa energía los estaba ahogando.     Sabían que ya la tenían en sus manos y que
sólo era cuestión de esperar un poco, para que desesperada, Lefky buscara
negociar. 



 

Lefky veía con horror, que todos
sus amigos caían al piso ahogándose y que su amado Zangrid, aún con graves
problemas de respiración, se arrastraba hacia ella tratando de alcanzarla.  



 

Al ver la expresión de dolor que reflejaba el
hermoso rostro de Lefky, con aire victorioso los dioses oscuros fueron
acercándose.   Ira le ordenó con fuerte
voz:



 

-         
¡Suelta la Espada Lefky, porque sólo así salvarás a
tus amigos! - 



 

Mientras sostenía en lo alto la Espada Sagrada,
Lefky observó que las heridas de los dioses oscuros sanaban rápidamente y
sintió una profunda tristeza al comprender, que se lo debían a su mundo.   Sin importar el valor y la entrega del mundo
mágico, jamás lograrían vencer a los dioses, mientras su mundo les
proporcionara toda la energía que necesitaban para restaurarse.



 

Los dioses caminaban amenazantes hacia Lefky,
seguidos por todos sus secuaces del mal y muchos otros, que trepando por el
puente se acercaban a ella.    



 

Durante un segundo, Lefky desvió los ojos hacia su
amado Príncipe, en esa mirada quiso recordarle todos los sentimientos que para
él guardaba su corazón, en esa rápida y luminosa mirada quiso agradecerle por
toda la felicidad, por todo el amor que le brindó, pero sobre todo,  por el infinito y maravilloso amor que en
ella despertó. 


 


Con ese profundo anhelo en su corazón, con
rapidez bajó la Espada Sagrada y decidida la 
clavó con precisión y sin titubear en el vórtice, que señalaba el punto
donde se unían todas las Tierras.     Al
mismo instante y como terrible explosión, de la Espada surgió la más poderosa,
brillante  y enceguecedora energía, de la
que salieron infinidad de impresionantes rayos, que como  dedos de blanquísima energía,  envolvieron con extraordinaria rapidez a
todos y cada uno de los dioses oscuros, brujas y criaturas, que no quisieron
cambiar su corazón.


En medio de la poderosa luz, Lefky observó
que esa energía rompió el terrible poder negro que casi ahogó a todos y con el
más profundo dolor en su corazón,  pudo
ver a través de esa luz, que su amadísimo Zangrid seguía intentando llegar
hasta ella, pero no podía, porque los demás Caballeros lo sujetaban con
tremenda fuerza para evitar que se acercara.   
Mientras los Caballeros sujetaban fuertemente a Zangrid, todos los
nobles combatientes observaban impresionados, que los brillantes dedos que
habían surgido de la Espada Sagrada,  de
manera individual envolvían y aprisionaban como un puño cerrado, a cada uno de
los malvados seres.       


Cuando la luz alcanzó la mayor brillantez,
esos puños empezaron a contraerse con tal fuerza  y velocidad, que por varios segundos
provocaron muy fuertes temblores en la tierra.       Con la maldad aprisionada y con la misma
velocidad que al salir, los brillantes dedos de energía regresaron a su fuente
original.     Entonces cesaron los temblores.


Sin pensar en el
peligro, el Príncipe Zangrid seguía luchando por zafarse de sus amigos, porque
quería estar junto a su amada Lefky, porque quería correr su misma suerte, pero
ellos no se lo permitían y entre todos lo sujetaban firmemente, incluso de las
alas, que en su desesperación había desplegado para ganar más fuerza y correr
hasta ella.   Consternado, Zangrid les
pedía que lo soltaran, pero los Caballeros se negaban.  



 

-         
¡Se los
ruego!  ¡Suéltenme!  ¡Relle, ayúdame!  -        



 

Comprendiendo su
dolor y desesperación, las Doncellas lloraban con gran tristeza, y muy angustiado,
Relle le respondió:



 

-         
¡No
Zangrid!  ¡Esa energía no ha
terminado!  ¡Te fulminará!  -          



 

-         
¡No me
importa! ¡Necesito estar con ella!  
¡Lefky no te vayas!  ¡Espérame! -                  



 

Con el rostro bañado
en lágrimas, Zangrid le gritaba desesperado, mientras sus amigos continuaban
sujetándolo con toda su fuerza.



 

Aunque no escuchaba
lo que su amado Príncipe decía, Lefky sabía que la estaba llamando.       Con el corazón hecho pedazos, entre la
luz de la energía y de sus propias lágrimas, podía ver que Zangrid seguía
luchando por llegar a ella y  con toda su
alma agradecía que sus amigos lo sujetaran con fuerza, porque de lo contrario,
la poderosa energía lo destruiría también.



 

-         
¡Zangrid
amado mío, no sufras!  ¡Te amo con toda
el alma!  -        



 

Al murmurar estas
palabras y llorando con la angustia de no poder consolar el dolor de su amado,
muchos más poderes surgieron de la blanquísima energía de la Espada Sagrada, y
como rayos cayeron en el Abismo, eliminando todo vestigio de oscuridad.       Alarmadas 
por todo lo que habían observado, las Estrellas acudieron a Luna
exclamando:



 

-         
¡Ese poder es
demasiado para el cuerpo de Lefky! - 



 

-         
¿Podrá
soportarlo?  ¿Será destruida? -              



 

Preguntó muy
angustiada una Estrella y Luna contestó con una potente voz que resonó por
todos lados. 



 

-         
Un corazón
como el de Lefky, jamás podrá ser destruido.  
Las Estrellas Eternas la protegen, pero…  -         



 

Luna ya no pudo
continuar hablando y lloró con gran tristeza junto a su amado Sol.   Muy tristes, Polar y Pardo contemplaban a su
querida amiga, junto con la majestuosa Ave de las Tempestades, que permanecía
pegada al suelo.   La pequeña Lila
caminaba tan rápido como le era posible, estaba muy agitada, pero no dejaba de
caminar hacia su querida Princesa. 



 

Olvidándose de todo,
Lefky y Zangrid se miraban a los ojos, entregados en una dulce y mágica  mirada, 
cuando de pronto, Lefky empezó a sentir que su mente se consumía en la
bondadosa luz que se había despertado, en esa energía de Amor que la envolvía.    Esa luz se hizo tan intensa que la cegó y
poco a poco dejó de ver colores, sólo la brillantez y blancura de la luz.     



 

Zangrid vio con
horror, que su amadísima Lefky empezaba a consumirse entre la poderosa
luz.   Sintiendo que la angustia le estallaba
en el pecho, luchó con tal desesperación que al fin logró zafarse y corrió tras
el último rastro de energía que volvía a la poderosa Espada y antes de que se
desvaneciera en ella por completo, se dio cuenta que junto a la Espada Sagrada,
yacía el cuerpo de Lefky, estaba tan luminosa, que casi se veía borrosa.   Sin dudar un solo instante, Zangrid la tomó
entre sus brazos:



 

-         
 ¡Mi amadísima y bella Lefky!  ¡Mi vida y mi corazón te pertenecen!



 

Al escucharlo, Lefky
abrió los ojos muy lentamente y con gran dificultad logró ver en el rostro de
su amadísimo Zangrid,  que sus expresivos
y llorosos ojos la contemplaban con profunda 
angustia y tristeza, mientras sentía que la abrazaba con  delicadeza.    
Débilmente se abrazó a él, repitiendo en voz muy baja su nombre.     



 

Con infinita tristeza
y las lágrimas corriendo por sus mejillas, los dos se miraban con profundo
amor.      Estaba tan luminosa, que
Zangrid casi no podía distinguir su rostro, pero alcanzó a notar una suave
sonrisa, cuando con gran esfuerzo su amada Lefky se despidió:


 


-         
Mi amado Zangrid… si te pierdo en esta
vida…  he de volver a encontrarte…  -                  



 

Al entregar su
promesa, la hermosa Lefky cerró los ojos y desapareció, dejando a Zangrid con
las manos vacías.



 

En ese mismo momento,
Lefky, que había cerrado sus ojos entre una intensa y mágica luz, los abrió
nuevamente y le pareció que despertaba de un profundo sueño, con una extraña
sensación entre dulce y dolorosa.    



 

Se sorprendió
grandemente cuando se dio cuenta, que estaba parada en medio de un riachuelo y
con el agua hasta su cintura.    Sin
comprender lo que estaba sucediendo, sólo se quedó observando el agua
cristalina que brillaba con la luz del sol. 




 

Los pensamientos se
agolpaban en su cerebro y se sentía muy desorientada y confundida, porque no
recordaba cómo había llegado ahí.      A
pesar de sus esfuerzos, no lograba recordar nada de lo que había hecho después
de caminar por el hermoso bosque.  



 

Sintiendo que algo
dentro de su corazón dolía mucho y tratando de entender lo que sucedía, por
largo rato permaneció pensativa.    Sabía
que debía regresar a la cabaña, pero sin saber por qué, el sólo pensar en dejar
ese lugar le producía una gran tristeza y una profunda angustia.  


 


Permaneció en el agua
hasta que casi por inercia, lentamente salió del riachuelo y tomó sus zapatos
que parecían esperar por ella en  la
orilla.    La hermosa Lefky despertó así,
a la realidad de su mundo.











XXIV


Corazón roto 



 


 

Al instante de desaparecer, la energía que rodeaba el
moribundo cuerpo de Lefky, regresó a la 
magnífica Espada Sagrada y en su regreso, atravesó como poderosa daga el
corazón de Zangrid, que de rodillas, había quedado desconsolado.     Esa luminosa daga le provocó tan profundo
y espantoso sufrimiento, que el Príncipe de las Nubes se desvaneció.



 

Al ver esto, Parle gritó pidiendo la ayuda de los
Hechiceros, mientras lloraba por la dolorosa y triste separación de sus
queridos amigos.     Las Doncellas se
abrazaban desoladas, pues su querida amiga Lefky había fallecido y su gran
amigo el Príncipe Zangrid, parecía morir de amor.  



 

Con una tremenda angustia reflejada en su rostro, Land
solicitó la inmediata ayuda de Sol y algunas Nubes, para que el Caballero
Tertzal y los antiguos Hechiceros trasladaran a Zangrid al Castillo de Cristal
en el Reino de las Nubes, porque ahí podían atenderlo con todos los medios a su
alcance, de la terrible herida en su corazón.      



 

Los Caballeros de las Espadas Luminosas estaban muy
impresionados por todos los acontecimientos, sus rostros expresaban una
profunda tristeza por la desaparición de su amiga Lefky y una seria  preocupación por el futuro de su gran amigo y
Líder, el Príncipe Zangrid.       A pesar
de lo que sentían, sabían que en ausencia de su Líder, debían ocuparse de la
situación para que todo quedara en el orden debido, y así lo hicieron. 



 

Los demás Hechiceros atendían y examinaban a cada uno de
los valientes combatientes, incluyendo a todos los Aldeanos que habían
recuperado del Abismo.   Finalmente y
sintiendo una gran tranquilidad, comprobaron que todos estaban libres de
embrujos.


   


Con ayuda de los Guerreros alados del Reino de las Nubes
y de los rayos de Sol y Luna, los Caballeros y sus Guardianes revisaron y
registraron hasta el último rincón del Gran Bosque, del Bosque Azul, de los
Montes del Sol y de la Luna, de todas las Villas  y Aldeas de los diferentes Reinos, y no
encontraron a ninguna criatura del mal, ni encantamiento o embrujo alguno.  



 

Comprobaron también, que la Rueda de la Fortuna y todos
los pozos, funcionaban ya con excelencia y que el agua del río corría limpia,
clara y cristalina.      Lo que más les
llenó de alegría, fue que el agua esplendorosa y brillante del Manantial de la
Esperanza,  fluía con abundancia.



 

Antes de regresar al lugar donde se encontraban todos los
valientes Aldeanos que habían participado en la gran batalla, los Caballeros
bajaron al Abismo con ayuda de los Guerreros alados y quedaron gratamente
sorprendidos cuando comprobaron, que no había el menor rastro de maldad y que
ya no había oscuridad.     Por todos
lados y hasta el último rincón, entraba a raudales la luz de Sol y Luna.     Los nuevos habitantes,  esos Aldeanos que fueron recuperados con
buenos hechizos y que ya habían sido autorizados por los Hechiceros, muy
emocionados, sonrientes y afanosos 
reconstruían el lugar.    Con la
alegría de saberse a salvo de toda maldad, se acercaron a los Caballeros para
agradecerles y darles la bienvenida a su nuevo hogar. 



 

Después de despedirse de los nuevos habitantes del Reino
del Sur, Land les pidió a los Caballeros regresar a donde estaba la poderosa
Espada Sagrada.     Cuando vieron que los
Aldeanos de los diferentes Reinos estaban esperando su regreso,  los Caballeros animaron al Príncipe Land para
que en ausencia de su Líder Zangrid, él les hablara. 



 

-         
Queridos amigos, nuestros corazones están muy
tristes porque hoy hemos perdido a una entrañable amiga... nuestra querida
amiga Lefky, el Caballero del Corazón Puro, el Caballero del Amor… la Princesa
de las Flores…  ella sacrificó su vida y
con su sacrificio encerró para siempre en la poderosa Espada Sagrada, a todas
las fuerzas del mal.      La mejor manera
de honrarla y agradecerle por la salvación de nuestro mundo, es la de enviar a
través de los pozos, del río y de la Rueda de la Fortuna, la mayor cantidad de
nuestras mejores y más positivas creaciones, para que a la mayor brevedad su
mundo quede libre de toda maldad.   Que
sea ése nuestro homenaje y nuestro mensaje de agradecimiento eterno.                 



 

También estamos muy
tristes y muy preocupados por nuestro gran amigo y Líder Zangrid, Príncipe de
las Nubes y Caballero del Honor… él se debate hoy entre la vida y la muerte...
les pido que desde el fondo del corazón enviemos nuestras buenas energías a los
Hechiceros, para que logren salvar la valiosa vida de nuestro querido
amigo.     Debemos regresar a su lugar en
el Templo de la Felicidad, a la poderosa Espada Sagrada y a las siete Luminosas
Espadas, porque ahí permanecerán por siempre… lo haremos cuando el Caballero
del Honor se haya recuperado…  entonces y
sólo entonces, podremos festejar la eliminación del mal. 



 

Ya podemos regresar a
nuestros Reinos, con la tranquilidad de que al fin y gracias al Caballero
Elegido, a nuestra querida Lefky, y por supuesto, gracias al valor de cada uno
de ustedes, estamos libres de cualquier maldad.     



 

Antes de retirarse, todos los Principales de las Villas y
las Aldeas se acercaron a los Caballeros y les informaron, que si antes
enviaban sus creaciones con el deseo de ayudar y proteger al otro mundo, ahora
lo harían con mayor ahínco, pues deseaban honrar la memoria de Lefky, la
Princesa de las Flores. 



 

Emocionado y agradecido por las palabras de Land, Relle
se le acercó y le ofreció su mano como símbolo de su amistad y Land le
correspondió con un fuerte y sincero abrazo.    
Sin disimular la profunda tristeza que sentía, Relle regresó al lado de
su amada Parle, que entendiendo y compartiendo su dolor por lo que había
sucedido con sus amigos Lefky y Zangrid, lo recibió con todo su amor.    



 

Con la misma expresión de tristeza, Land se quedó
observándolos mientras se alejaban y cuando los perdió de vista, miró hacia el
cielo y al recordar las palabras de Lefky, una sonrisa de su rostro
escapó.        



 

Dai, la Princesa de las Estrellas, de inmediato se
transportó al Castillo de Cristal, para estar al pendiente del estado de salud
del gran amor de su amiga y salvadora Lefky, y para ayudar a su amado Tertzal,
que en compañía de los antiguos Hechiceros, hacía hasta lo imposible por  salvar a Zangrid, el Caballero del Honor.



 

Tristes y preocupados, los Caballeros Ajmed, Reim y Nok,
así como las Doncellas Joya Zirconia, Eti y Acua, disponían todo lo necesario
para que el regreso de los Aldeanos a sus Tierras, fuera de manera ordenada y
segura.



 

Nadie había notado, que al no poder alcanzar a su querida
Princesa, la pequeña Lila lloraba sin consuelo.    Le dolía tanto lo que le había sucedido a
Lefky, que comenzó a llorar tan fuerte, que propició un extraño y muy fuerte ruido
que se extendió con rapidez. 



 

-         
¿Qué es eso…? 
- Alarmado preguntó Ajmed y Zirconia respondió -



 

-         
Las Flores… todas y por todas partes están
llorando por Lefky… por su amada Princesa.   
   – y Acua agregó -          



 

-         
Son los lamentos de las Flores… y cada vez se
escuchan más fuerte.  -          



 

Sí, cada vez se escuchaban más fuertes los lamentos,
porque no solo las Flores lloraban, 
también las Estrellas y las Nubes, y lloraron tanto, que provocaron una
gran tormenta.



 

Al paso del tiempo y no obstante los grandes esfuerzos
que en sus constantes visitas realizaban los Hechiceros, el Príncipe Zangrid
lucía muy desmejorado.    A pesar de sus
poderosos conocimientos, de sus pócimas, de sus hechizos y de estar
cuidadosamente vendado, la herida en su pecho no dejaba de sangrar.      No sabían si la energía que lo atravesó
seguía minando su salud o él mismo, que sin luchar contra la infinita tristeza
y melancolía de su corazón, caminaba sin remedio hacia el final de sus días. 



 

El tiempo seguía su curso, pero el infinito dolor que
invadía el corazón de Zangrid no desaparecía y se reflejaba en la profunda
tristeza que mostraba su atractivo rostro.     
Como si no le importara nada de lo que sucedía, permanecía en el balcón
más alto de su Castillo de Cristal, 
llorando en el silencio y la soledad, mientras contemplaba la pintura
que hizo de su amada Lefky junto al lago de Lágrimas que ella formó, y que
desapareció  junto con ella.   


 


Sus extraordinarios vestidos estaban ahí, en su Palacio,
el rojo de plumas, el de joyas, el verde que se volvió blanco, el de pétalos,
el de espuma y el de estrellas,  todos
conservaban  el delicioso perfume floral
que dejaba Lefky en su andar.     Al ver
los vestidos,  Zangrid recordaba lo
hermosa que se veía y al percibir su aroma, cerrando los ojos podía sentir su
presencia. 



 

Sin mostrar la preocupación que sentían por su salud y
sin mencionar a su amada Lefky, los Caballeros de las Espadas Luminosas, Luna,
la dama plateada, Sol, el dorado caballero y la impresionante Ave de las
Tempestades, constantemente visitaban al Príncipe Zangrid y con gran cariño
trataban de animarlo para que visitara los Reinos, pero por más que lo
intentaban, no lograban que saliera del Castillo de Cristal.    



 

Desde el balcón de su habitación, Zangrid observaba
melancólico hacia el Reino de las Estrellas, cuando a lo lejos pudo ver a Dai,
la Princesa de las Estrellas y a Tertzal, el Caballero de la Dignidad, que muy
enamorados y tomados de la mano, caminaban por el jardín del Castillo que
brillaba como las Estrellas.   Al verlos, vino a su mente el maravilloso
recuerdo del momento que vivió junto a su amadísima Lefky, ese momento en el
que muy felices danzaron y con todo su amor se besaron bajo las Estrellas
Eternas. 



 

Finalmente y con el enorme deseo de ayudarlo, un día
llegó a interrumpir su soledad el Ave de las Tempestades y para obligarlo a que
desahogara un poco su gran dolor, le empezó a platicar sobre sus encuentros con
Lefky, la Princesa de las Flores, y de manera especial le habló sobre lo
importante que había sido contar con su amistad.    Se expresó con tal cariño de la hermosa
joven, que emocionado, Zangrid le habló sobre los bellos momentos que vivió con
su amadísima y bella Lefky.   Platicaron
tanto de ella, que el semblante de Zangrid cambió, hablar le hizo sentirse tan
bien, que él mismo invitó a su amiga Ave a pasear por el Reino de las
Nubes.   



 

Caminaron por la Villa de las Nubes, por la Aldea de la
Inspiración y la de los Pensamientos, después por la Villa de las Estrellas y
la Aldea de los Oradores.    En todo el
Reino del Norte, Zangrid observó con gran satisfacción que al estar funcionando
con excelencia los pozos, muy agradecidos y con gran alegría todos los
habitantes enviaban más y mejores creaciones, para ayudar con la mayor
prontitud al mundo de Lefky.       En
cada una de las Villas y Aldeas, Zangrid les ayudó a enviar sus positivas
creaciones y así pudo sentirse más cerca de su amada Lefky. 



 

Cuando visitó la Aldea de los Hechiceros, observó que
estaban muy felices porque del Manantial de la Esperanza fluía abundante el
agua hacia el río, ese río que recorría su mundo y llegaba hasta el mundo de su
amada Princesa.     Y al ver que muy
afanosos enviaban a través del agua del Manantial, una infinidad de poderosos
hechizos sanadores para ayudar al mundo de su salvadora, su rostro se iluminó
con una amplia sonrisa.     Al terminar
su recorrido,  Zangrid le dijo a su amiga
Ave:



 

-         
Me siento un poco más tranquilo porque he
visto que todo marcha bien en el Reino del Norte, y además me siento muy
agradecido, porque todos están haciendo su máximo esfuerzo para ayudar a
mejorar el mundo de mi bella Lefky.- 



 

-         
En todos los Reinos están haciendo lo mismo,
muy pronto el mundo de mi amiga Lefky volverá a llenarse de belleza, de amor y
de paz.  -  



 

-         
Deseo con todo mi corazón que ella pueda
disfrutarlo.    Ave… deseo agradecerte
por lo que hiciste hoy, sé que tu generoso gesto de amistad fue para hacerme
sentir mejor y… lo lograste, gracias amiga.    
Aún tienes deberes que cumplir con nuestro querido amigo Relle, ve
tranquila y llévale mi cordial saludo.  -




 

-         
No tienes nada que agradecer Príncipe de las
Nubes, tú has hecho muchísimo más por todos nosotros.   El Caballero Relle y la Princesa Parle, se
pondrán felices cuando se enteren que saliste a pasear por el Reino de las
Nubes.    Pronto regresaré a saludarte.  - 



 

Cuando su amiga Ave se alejó, Zangrid tomó asiento en la
orilla de una de las Nubes, se  sentía
muy débil por el constante dolor en el pecho, que por momentos se hacía
insoportable.      Tratando de controlar
el dolor, cerró los ojos y empezó a respirar lenta y profundamente, y cuando
sintió un poco de alivio, escuchó la alegre voz de una Estrella:



 

-         
¡Qué gusto verte Príncipe Zangrid!    Traigo una noticia que te llenará de
alegría… tus amigos Sol y Luna… tuvieron dos hermosos hijos:   Aurora y Crepúsculo.      Bueno… 
ahora debo irme, pues también debo darles la noticia a nuestros queridos
amigos los árboles sabios.   Me dio mucho
gusto saludarte.  - 



 

Zangrid sonrió, pues se imaginó lo dichosos que se
sentirían sus amigos.    Sin pensar en su
cansancio y debilidad, desplegó sus luminosas alas y decidido voló para
felicitar a Sol y Luna.     Al verlo
llegar y sabiendo de su padecer, muy cariñosa Luna lo invitó a sentarse en un
hermoso y cómodo sofá plateado.



 

-         
Amigos, recién me acabo de enterar y he
querido venir a felicitarlos y a desearles infinita felicidad. - 



 

-         
Zangrid, me da mucho gusto que hayas
venido.  - 



 

Radiante de felicidad, Sol estrechó con gran afecto la
mano de su amigo.     Muy conmovida por
la profunda tristeza que reflejaba el rostro del Príncipe de las Nubes, Luna
observaba en sus expresivos y verdes ojos, las huellas de un constante y
doloroso llanto. 



 

-         
Querido amigo, sabemos lo que hiciste por
ella, sabemos que preferiste mostrarte frío 
y hasta indiferente, que elegiste pasar el menor tiempo junto a ella…
para que no se sintiera segura de tu amor, para que no tuviera la fuerza
necesaria para tomar la Espada Sagrada.   
Entendemos que al hacerlo te castigaste a ti mismo, porque no podías
entregarle todo el amor que sólo para ella guardaba tu corazón y porque sufrías
terriblemente al ocasionarle tristeza y soledad.     Ahora te sientes culpable porque crees que
no hiciste lo suficiente… pero no deberías… - 


      


-         
Es la verdad Luna, no hice lo
suficiente.   -  



 

Con el deseo de llevar poco de consuelo a ese herido
corazón, Luna agregó:



 

-         
Ahora eres tú quién debe saber…  que ella te amó profundamente y que jamás
dudó de la sinceridad y grandeza de tu amor… que esa confianza y finalmente
enterarse de tu sacrificio, la inundó de tanto amor, de tanto valor y fuerza,
que sin ningún temor cumplió su misión y hasta el último instante te llevó en
su corazón.    No debes sentir culpa
alguna, porque nada ni nadie podía evitar que cumpliera con su destino fatal,
un destino que gracias a tu amor, solo a tu amor, pudo enfrentar con fortaleza.
   - Sol interrumpió diciendo -



 

-         
Sé que nada podrá alegrarte amigo Zangrid,
pero al menos conforta un poco tu herido corazón, pensando que donde quiera que
ella esté, su corazón palpita lleno de amor por ti.  - 



 

-         
¿Cómo podría alegrarme Sol?  Si el único motivo de mis alegrías se ha
esfumado, se ha sacrificado a sí misma.   
  – Con dulce voz, Luna agregó -



 

-         
Te pido que pienses en su bienestar, el
Manantial de la Esperanza corre con velocidad por el río y muy pronto, los
corazones oscurecidos de la gente que habita en su mundo se impregnarán de los
mejores sentimientos, y nuestra querida Lefky podrá vivir en un mundo mejor.  -     



 

-         
Con todo mi corazón deseo que mi amada Lefky
viva en un mundo lleno de belleza y amor.   
Amigos, vine a desearles felicidad y sólo he logrado preocupar…     - Sol lo interrumpió -



 

-         
Somos tus amigos Zangrid y además, Luna y yo
teníamos pendiente esta plática contigo.     
– Y mirándolo a los ojos Luna le dijo: - 



 

-         
 Así es
Zangrid… a propósito, mis queridas Estrellas mensajeras me informaron que
visitaste el Reino del Norte.  
¿Visitarás los demás Reinos? 
-  



 

-         
Si Luna, creo que visitaré los Reinos.   Gracias por sus palabras y por su
comprensión amigos.  -   



 

-         
Eres nuestro amigo Zangrid y nos da mucho
gusto que te animes a recorrer las Tierras.  
-  



 

Con el interés de que Zangrid no volviera a encerrarse en
su Castillo, con gran entusiasmo y por largo rato, Sol y Luna le estuvieron
platicando sobre las nuevas creaciones de los Aldeanos.   Después de agradecerles nuevamente, Zangrid
se despidió de sus amigos y extendiendo sus alas voló hacia la Tierra del Sol y
descendió cerca de su cabaña.    En cuanto
bajó, se dio cuenta que había muchos lazos luminosos de Sol y Luna, para que
cualquier habitante que deseara visitar el Reino de las Nubes y de las
Estrellas, se sintiera libre de hacerlo.   




 

Cuando Zangrid entró a la cabaña, por largos minutos se
quedó observando y recordando los maravillosos momentos que vivió junto a la hermosa
joven del cabello rojo.    Cuantos
recuerdos guardaba para él ese lugar, y aunque el Lago de Lágrimas había
desaparecido con ella, aún podía recordarlo.       



 

Después caminó hasta el 
Monte del Sol y entró a la cueva que ahora estaba vacía, el luminoso
portal había desaparecido y el muro sólo era roca.      Al ver que no había rastro alguno de su
bella Lefky, no lo soportó y con el profundo dolor en su corazón, llorando
desconsolado cayó de rodillas. 



 

Cuando logró controlar su profunda tristeza, se levantó y
lentamente se alejó del Monte del Sol.  
Muy pensativo, por largo rato caminó sin rumbo, hasta que sus pasos lo
llevaron a la orilla del Abismo.   
Zangrid quedó muy sorprendido y casi sin poder creer el asombroso cambio
que estaba viendo, lo que fue un tenebroso y oscuro lugar, ahora era un
impresionante jardín lleno de luz, de flores, de plantas, de frondosos árboles
y de hermosos y juguetones animales, pero lo que más lo impactó, fue que ya no
era tan profundo, se podía acceder por cortas y blancas escaleras.   


    


Finalmente sonrió con gusto, cuando vio que los
habitantes del Abismo, esos seres que habían sido flechados y que habían
aceptado en sus corazones los nobles sentimientos, lucían nuevamente como
aldeanos normales y que libres de hechizos, trabajaban muy sonrientes y
afanosos en la construcción de sus nuevas y blancas casitas.    Sin poder resistirse bajó las escaleras y
caminó por el increíble jardín y al reconocerlo, con gran alegría todos los
Aldeanos se acercaron a saludarlo y a darle la bienvenida al nuevo Reino del
Sur.



 

Con la promesa de regresar a visitarlos, Zangrid se
despidió de los amables Aldeanos y pronto se encontró cerca del lugar donde
había visto por última vez a su amadísima Lefky.   Ahí seguía clavada la poderosa Espada
Sagrada, como recordándole a quién la viera, que los dioses oscuros y toda su
maldad, estaban encerrados para siempre en la prisión que nunca se imaginaron,
en la prisión del Amor. 



 

Como de inmediato llegaron a su mente recuerdos,
pensamientos y sentimientos que recrudecían el dolor de su corazón herido,
Zangrid se alejó de ese lugar.    Se daba
cuenta y entendía que la belleza, los colores y la bondadosa magia habían
regresado al mágico mundo, pero extrañaba tanto a su amada Lefky, necesitaba
tanto de su amor y presencia, que ya no podía disfrutar de la belleza, ni de
los colores de su mundo.   Aunque había
salido la energía que como daga se clavó en su corazón, el dolor seguía ahí,
como una profunda marca hecha por el infinito amor que sentía.   



 

Deseando recordar el día que le obsequió a Lefky el Libro
Dorado donde se escribiría su historia, se dirigió a su taller, tomó asiento
junto a la ventana y desde ahí observó todos los libros y al ver su propio
libro, rápidamente fue a tomarlo, regresó a su lugar y al leerlo, descubrió la
verdad.     Todo el sufrimiento de su
amada, el engaño del que fue objeto por parte de Jir y más impresionado que
nunca, se enteró de su maravillosa Unión con Lefky, en aquel bello momento en
que bajo la luz de las Estrellas Eternas, muy felices danzaron y con infinito
amor se besaron.    



 

Después de enterarse que estaban Unidos y al pensar que
su bella Lefky se fue sin enterarse, cerró los ojos con fuerza para tratar  de controlar la espantosa angustia y desesperación
que lo invadió.  Buscó minuciosamente el
libro de Lefky,  pero fue inútil, no lo
encontró.



 

En el camino de regreso a su cabaña, encontró derribada
en el suelo a la pequeña Lila y conmovido decidió ayudarla.       Al escuchar el bullicio de la gente que
empezaba a llegar para la gran fiesta, continuó su camino hacia su solitaria
cabaña y después de atender a la pequeña Lila, subió al tejado.     Desde ahí podía ver el feliz festejo de la
Villa del Sol,  donde estaban reunidos
los habitantes de todos los Reinos.     
Todo se veía muy iluminado por la Luna y las Estrellas, que compartían
con todos la alegría.  


 


Tanta felicidad en su mundo, pero sin ser parte de ella,
llenó de mayor melancolía su mirada que desvió al cielo, donde en cada estrella
descubría, el brillo de los ojos de su Princesa 
amada que lo miraban fijamente 
y  donde en cada nube, podía ver
su bello rostro que con amor le sonreía, mientras el viento le regalaba una
hermosa melodía hecha para los dos, que ya no podían compartir. 


 


Con una mano en el pecho, tratando de controlar su
espantoso dolor, suspiraba suavemente, 
suspiros agonizantes, suspiros de enamorado.     Al ver el paseo de una Estrella que
dibujaba una marcada raya plateada en el firmamento, vino a su mente el
discreto recordatorio que Luna le hizo acerca de sus Estrellas Mensajeras.



 

Zangrid cerró sus ojos y sus labios se entreabrieron
murmurando un deseo, un deseo que manifestaba en voz muy baja y desde el fondo
de su corazón herido, pero a juzgar por su rostro y la forma de apretar sus
ojos, era un deseo tan maravilloso y profundo, que al abrirlos  nuevamente, le devolvió un destello de luz a
su mirada y una esperanza a su sonrisa, sobre todo cuando descubrió que la raya
plateada se perdía en la luz de las Estrellas 
Eternas, que parecían mirarlo con bondad, enigma y profundidad.   



 

-         
¡Aprendiste a hablar con nosotras Príncipe
Zangrid! -              



 

Exclamó muy sonriente la Estrella Mensajera y sorprendido
porque nunca había hablado con una Estrella, Zangrid respondió:



 

-         
Sí… mi amada Lefky me enseñó.  -      



 

-         
¡Haces bien!  
Con gran alegría llevamos tus mensajes a nuestra querida amiga.  -       



 

La Estrella sonrió y rápidamente se perdió en el
cielo.    Zangrid  sonrió ilusionado, porque de alguna manera
podría comunicarse con su amada Princesa.     
En ese momento escuchó una voz familiar que venía de abajo,  era su leal amigo Relle que lo llamaba y
rápido subía al tejado.   



 

-         
¿Cómo estás amigo?   ¡Me da mucho gusto verte en la Tierra del
Sol!  -     



 

-         
La soledad y la tristeza no sólo han venido a
mí, están dispuestas a llevarme… y yo a ir.  
Espero y deseo que las Estrellas Eternas puedan ayudarme.  -  



 

Respondió Zangrid, mirando a las dos estrellas fijas que
brillaban más que ninguna otra  en el
firmamento, pero al bajar la vista y descubrir una profunda tristeza en el
rostro de su buen amigo Relle, 
comprendió su error y cambió la plática.   



 

-         
Relle, tengo entendido que la pequeña Lila fue la
primera en llorar cuando mi bella Lefky se fue y también, que ella fue la
última en parar de llorar…  - 



 

-         
Si Zangrid, ella contagió a las Flores, a las
Nubes y a las Estrellas, y lloraron tanto, que provocaron una gran
tormenta.   Lloraron por mucho tiempo,
pero gracias a la intervención de Sol y Luna, la tormenta se ha calmado.   Precisamente eso es lo que se festeja hoy en
la Villa, que la lluvia ha terminado.  - 


                      


Como interrumpiendo su plática,  otra Estrella iba marcando una raya plateada
en el cielo. 



 

-         
¡Es la segunda que cruza el cielo esta
noche!    - Sorprendido exclamó Zangrid - 



 

-         
Estoy seguro que fueron enviadas por Luna y
sólo para ti, espero que las hayas aprovechado expresando tus deseos.  -        



 

Relle guardó silencio por unos instantes, porque vio que
su amigo con los ojos cerrados murmuraba algo, 
pero en cuanto vio que abrió los ojos y mostraba una serena expresión,
le dijo:



 

-         
Zangrid, 
por la amistad que nos ha unido te pido que me acompañes a la
celebración de la Villa, te hará bien y le darás una gran alegría a todos tus
amigos. - 



 

-         
Acepto amigo, vamos. -                              



 

Relle sonrió satisfecho y agradecido.     En cuanto llegaron a la celebración de la
Villa del Sol  y por la sorpresa de ver
al Príncipe Zangrid, todos  los
asistentes quedaron en silencio, pero al instante reaccionaron, muy felices lo
ovacionaron y le dieron una cariñosa bienvenida.   Los Principales de las Villas y las Aldeas
le presentaron sus respetos y lo invitaron a conocer las nuevas
creaciones.     Conmovido, Zangrid
agradeció las atenciones y en compañía de Relle caminó hasta uno de los
extremos de la Gran Plaza. 



 

Ya desprovisto de su acostumbrada expresión seria y
arrogante, muy sonriente se acercó el Príncipe Land y procurando no lastimarlo,
le dio un afectuoso abrazo a Zangrid.



 

-         
¡Me alegra mucho que hayas decidido venir
Zangrid!  -            



 

-         
¡Es bueno verte otra vez Land!    –
Respondió  Zangrid -  



 

-         
Creí que la tormenta no pararía jamás.    –
Agregó Land, mirando hacia arriba -   



 

-         
Para mí no se ha detenido aún.  -                  



 

-         
Te comprendo más de lo que puedas imaginar Zangrid.    Fue un episodio muy difícil…   muy especial…   nos marcó a todos.  -      


 


Muy conmovido respondió Land y en ese momento llegaron
los demás Caballeros con sus Doncellas y colmaron de cariñosas atenciones a
Zangrid.      La primera en abrazarlo fue
Parle, que dulcemente le dijo:           



 

-         
Amigo querido, te he extrañado mucho.  -     



 

-         
Yo también querida Parle.  - 



 

Después de que todos los Caballeros y las Doncellas lo
abrazaron y le expresaron el gusto y la alegría de verlo entre ellos, muy serio
y formal, el Caballero Ajmed le informó: 


      


-         
Príncipe Zangrid, poco antes de iniciar el
festejo y en compañía de los Hechiceros, retiramos la Espada Sagrada y la
llevamos al Templo de la Felicidad.     
– Y el Príncipe Land agregó -



 

-         
El más antiguo de los Hechiceros regresó la
Espada Sagrada a su lugar en el Gran Altar, 
y  los Caballeros depositamos en
la hendidura correspondiente cada una de las siete Espadas Joya,  para que resguardaran por siempre a la Espada
Sagrada.  -    


     


-         
Zangrid, como aún te encuentras delicado de
salud, acordamos no arriesgar tu seguridad, porque si bien podíamos acercarnos
por última vez a nuestras Espadas Luminosas, de ninguna manera quisimos
exponerte a la energía que se generaría en el Gran Altar, cuando se unieran
todas las Espadas.    Por ese motivo
cumplimos con la ceremonia de traslado sin contar con tu valiosa presencia. -     



 

Con gran respeto y consideración le informó Tertzal, el
Hechicero y Caballero de la Dignidad.


   


-         
Correspondió a Relle, la distinción de depositar
tu Espada del Honor.   – Agregó el
Caballero Land –



 

-         
¿Cómo pudiste tocarla Relle?     –
Intrigado preguntó Zangrid -



 

-         
No lo hice Zangrid… al desaparecer las
fuerzas de la maldad, también desapareció el poder fulminante de las Espadas,
pero continuaban rechazando con rayos a quién no fuera su Caballero.     Sólo gracias a los hechizos de Tertzal
pude manipularla a distancia.  -  



 

-         
Caballeros, amigos míos, estoy muy agradecido
por su atención y más que satisfecho con el fiel cumplimiento de su deber.       -
Dijo Zangrid  y  Tertzal agregó  –



 

-         
Zangrid… debo informarte algo más… como
habrás observado, Jir no se encuentra entre las Doncellas… no se atreve a
acercarse porque se siente muy apenada por haberte ocasionado tanto daño.     Un poco antes de la batalla final,
retiramos de ella un poderoso y oculto hechizo, que contenía esencia de los
dioses oscuros Ira, Envidia y Soberbia…  -
     



 

Con un ademán, Zangrid le pidió a Tertzal que se
detuviera y con la mirada empezó a buscar a Jir, la vio cerca de la casa de
Parle, se veía muy pálida y con una marcada expresión de  vergüenza y tristeza.     Con paso lento se dirigió hacia ella, que
empezó a temblar cuando lo vio acercarse.   
En cuanto llegó frente a Jir, sin decir una palabra la abrazó con gran
ternura y Jir  empezó a llorar
desconsolada y a tratar de disculparse: 



 

-         
Perdóname… no sé cómo pude…  Zangrid… 
tú eras mi amigo…  no lo
entiendo…     - Zangrid le impidió seguir hablando -



 

-         
No digas nada Jir y deja de llorar, tú sigues
siendo mi amiga.  -  



 

-         
Pero… te hice tanto daño… ¿Cómo puedes
perdonarme?   - Le preguntó muy afligida
y sin dejar de llorar -



 

-         
Porque no tengo nada que perdonarte,  tú no eres culpable de nada. - 



 

-         
¡Gracias Zangrid!  Gracias por tu comprensión… créeme que
también me siento muy mal… por Lefky… lamento mucho no haber alcanzado a
disculparme.  ¿Sabes…?  A pesar de todo lo que sufrió por mis
acciones, ella le pidió a Tertzal que me ayudara… - 



 

-         
Si mi amada Lefky lo pidió, es porque sintió
que no había maldad en ti.   - 



 

-         
Gracias… tus palabras me brindan
tranquilidad. - 



 

Un suave viento abrió un poco la capa del Príncipe de las
Nubes y ella alcanzó a ver manchas de sangre en su camisa de seda y preguntó
asustada: 



 

-         
¿No has sanado…?    ¿Tu herida continúa sangrando?   -     



 

Zangrid no respondió, solo se cubrió con la capa y le
hizo una seña a Genshi,  que respetuoso
aguardaba a unos pasos de ellos.    En
cuanto se acercó el valiente Guerrero, 
Zangrid tomó la mano de Jir y la depositó sobre la mano fuerte de Genshi
y después de desearles felicidad se despidió.   
Cuando regresó con sus amigos, no pudieron resistirse y lo abrazaron con
gran admiración y respeto. 



 

La felicidad flotaba por todas partes, los habitantes de
todos los Reinos platicaban, reían, bailaban, mostraban las nuevas creaciones y
las compartían con los demás, para que pudieran enriquecer todo lo que enviaban
a través de los pozos.   



 

Daba gusto ver a los nuevos habitantes del Reino del Sur,
que con gran entusiasmo mostraban a todos sus primeras creaciones.    Eran pequeñas esferas de cristal que
contenían, sueños y recuerdos recuperados de lo que fue el Lago del Olvido, que
ya sin embrujos y a través de sus blanquísimos pozos, podían regresar a la
mente y al corazón de quién los creó. 



 

Mientras continuaba la celebración, discretamente Zangrid
se fue alejando de todos, hasta que llegó a uno de los  frondosos árboles que estaban en la orilla de
la Villa y se recargó en él, se sentía exhausto y mientras se recuperaba un
poco, contemplaba a lo lejos la profundidad del Gran Bosque, casi podía
sentir  dentro de él a su amada Lefky y
entre el sonido del viento, casi podía escucharla.        La voz de Land lo sacó de sus
pensamientos.  



 

-         
¡Zangrid!   
Ven… camina conmigo… necesito decirte algo. -     



 

Zangrid aceptó y los dos Caballeros caminaron hasta
internarse en el Gran Bosque.   Mientras
caminaban, Land empezó a decirle:



 

-         
Yo sé por lo que estás pasando…  y te entiendo.       Puedo adivinar que tu tristeza crecerá
hasta que te aniquile y no quiero que te suceda eso…   Zangrid… antes de continuar con lo que
necesito decirte, quiero pedirte perdón por haber interferido entre Lefky y
tú.     Eso no debió suceder nunca, pues
desde siempre ustedes han sido el uno para el otro…  en verdad lo lamento y deseo que puedas
disculparme.  - 



 

Al escuchar las sinceras palabras de su amigo,  Zangrid detuvo el paso y agradeciendo su
noble gesto, puso su mano izquierda en el hombro de Land y le extendió la
diestra en un fuerte apretón de mano, que fue más explícito que mil
palabras.  Después, los dos continuaron
caminando y Zangrid empezó a decir con suave voz:



 

-         
Cuando la encontré, me di cuenta que era la
mujer más hermosa y maravillosa…   ella
venía con mi felicidad en sus manos y me la entregó por completo,  pero así como llegó a mi vida trayéndome la
dicha infinita, en un segundo se desvanecieron juntas, llevándose toda la
alegría y dejándome una tristeza tan profunda, que va consumiendo mi vida.      Una vez que el amor verdadero nos
sorprende y nos envuelve, el corazón queda dulcemente prisionero,  pero si el amor nos abandona, poco a poco el
corazón muere sin remedio.      No
importa qué cantidad o qué clase de eventos hayan ocurrido Land, yo nunca dejé
de amarla y nunca dejaré de hacerlo.  -  



 

-         
Lo sé y es por eso que quiero compartir
contigo una importante información…  
¿Por dónde empezar…?       –  Por un momento, Land estuvo pensativo -       ¿Recuerdas la piedra verde en el dije de
Lefky?  - 



 

-         
Sí, 
por supuesto que la recuerdo.  - 



 

-         
Bien… 
hace mucho tiempo una hermosa joven la encontró en el Gran Bosque…
una  joven que vino de un lugar muy
lejano…  de tierras muy lejanas…  creo… que del mismo lugar que Lefky y algo me
dice… que se conocían muy bien y que algún lazo las unía…   pues eran idénticas Zangrid, la única
diferencia era el color de su cabello.     
En fin,  esa joven llegó a mí
sobre una nube que la dejó frente a mi Castillo…  aún no sé cómo. - 



 

 El Príncipe Land
caminaba muy pensativo, como ordenando sus ideas, pero después de unos
instantes continuó hablando: 



 

-         
Desde el primer instante en que la vi, le
entregué para siempre mi corazón...  
Antany era su bello nombre...  
pero así como llegó de sorpresa un día, llenando de amor y felicidad mi
vida, poco tiempo después desapareció… no la volví a ver jamás y yo quedé  deshecho, sin pensar en otra cosa más que en
volver a verla.       Cuando llegó
Lefky  y al verla tan parecida a
Antany…   se despertaron en mí todos los
hermosos sentimientos, que con infinito dolor y por mucho tiempo había logrado
adormecer.  Creí que era la misma, sólo
que no me reconocía, pero me equivoqué…  -




 

De pronto y con una nueva expresión de mágica alegría,
con una expresión de quién pareciera conocer el secreto de la felicidad,  Land detuvo su paso y se paró frente a
Zangrid, que lo veía y escuchaba con gran interés y atención.          



 

-         
Zangrid, un instante después de que Lefky me
dijo que no se Uniría a mí, porque sólo podía amarte a ti,  ella me dio las primeras gotas de
esperanza…  me dijo que Antany  nunca ha dejado de amarme, que me espera en
otro mundo y que nunca se ha olvidado de mí.       Me pidió que cuando la batalla
terminara, acudiera a Luna para que me ayudara… y así lo hice Zangrid...  cuando todo terminó,  cuando todo quedó en orden, acudí a Luna y
ella me enseñó un antiguo hechizo que nadie utilizaba desde tiempos… que nadie
recuerda. - 



 

-         
¿Qué lograrás con el hechizo Land?   -
Preguntó con ansiedad Zangrid - 



 

-         
¡Ir al encuentro de Antany!  ¡Volver a verla y quedarme para siempre con
ella!  - 



 

El rostro de Zangrid se iluminó con la luz de la
esperanza y Land,  comprendiendo lo que
pasaba por su mente y por su corazón,  le
dijo con una amplia sonrisa:



 

-         
 ¡Aquí
lo tienes amigo!   -                 



 

Land le extendió un pequeño y muy antiguo pergamino, que
Zangrid tomó con una renovada luz en los ojos y con una amplia sonrisa que
iluminó su rostro y al ver su expresión, Land le dijo emocionado:



 

-         
¡La he visto Zangrid!    ¡Lefky no murió!  Está viva en su mundo y se ve muy triste,
pero… ¡Vive!  - 



 

-         
¡Gracias Land!  ¡Me devuelves la esperanza! Iré al Monte del
Sol un poco antes de que vaya a dormir.   – Dijo Zangrid ilusionado.  -



 

-         
Zangrid, antes de hacerlo te pido que por
seguridad visites a Luna, porque la herida de tu corazón está abierta y aún
sangra.     No sé qué pueda ocurrir una
vez que estés allá… no sé si puedas resistir… 
por favor acude a Luna. - 



 

-         
No te preocupes Land, acudiré a Luna, pero de
todas formas ya es irremediable,  ya no
me queda mucho tiempo, la energía que atravesó mi corazón poco a poco lo ha ido
consumiendo y es muy poco el tiempo que me queda aquí o junto a ella.   Quiero y necesito vivir esos últimos
instantes,  viéndola un vez más. -     



 

Dijo Zangrid, con la mirada fija hacia el Monte del Sol,
del cual sólo lograba verse un pequeño destello de luz en el horizonte.  Muy conmovido, Land le dijo.



 

-         
Vayamos 
en busca de la amada Doncella que llenó de amor nuestras vidas.       Estoy seguro que algún día nos
volveremos a encontrar…  mi buen amigo
Zangrid. - 



 

-         
Que así sea amigo Land.  -            



 

Con una sonrisa se dieron un abrazo, un fuerte apretón de
manos y luego cada quién continuó con su camino.   



 

Poco tiempo después, los habitantes de la Tierra del Sol
se llenaron de profunda tristeza, cuando en el Castillo Dorado encontraron el
cuerpo sin respiración del Príncipe Land, el Caballero de la Valentía. 



 

Al enterarse de la triste noticia, Zangrid acudió a Luna,
que de inmediato lo invitó a su casa y le mostró en una de sus ventanas a la
hermosa Antany.    Quedó muy sorprendido
al comprobar que era increíblemente parecida a Lefky, pero rubia y de ojos
verdes.    Se alegró mucho al ver junto a
ella a Land, estaban en un mundo maravilloso, se veían radiantes de felicidad y
sabiendo lo que pretendía hacer el Príncipe de las Nubes, muy sonrientes y
agitando sus manos, los dos se despedían de él y de Luna, la hermosa Dama
Plateada. 



 

-         
¿Estás decidido Zangrid?    -
Preguntó Luna -



 

-         
Completamente amiga.   –  Respondió convencido - 



 

-         
¿Tienes miedo?    -
Preguntó preocupada - 



 

-         
No… 
por verla una vez más, resistiría cualquier cosa.     – 
Luna sonrió  -



 

-         
Ustedes se merecen valiente Príncipe.  ¡Las Estrellas Eternas harán realidad tu
deseo Zangrid!



 

A la mañana siguiente y antes de que Sol despertara,
Zangrid revisó a la pequeña Lila, estaba erguida, tenía fuerza, viviría.    La tomó con delicadeza para llevarla al
Jardín de las Flores y  mientras se
internaba con ella en el Gran Bosque, le dio mucho gusto ver que todos los
árboles que dormían, ya se mecían juguetones y hacían suave música con sus
ramas. 



 

Al entrar en el Jardín saludó a todas las flores y se la
entregó a Tulipán.     La pequeña Lila,
muy contenta les platicó que había soñado con la voz de Lefky y que le había
dicho muchas cosas muy hermosas que la confortaron.       Para sorpresa del Príncipe Zangrid, las
otras Flores confirmaron lo que dijo la pequeña Flor, ellas también la habían
escuchado hablar y cantar y se habían sentido tan felices de escuchar a su
Princesa, que con la esperanza de que las escuchara, cantaron todas las
melodías que a ella le gustaban.    



 

Después de despedirse de las Flores, Zangrid visitó a sus
queridos amigos los árboles sabios, por horas estuvieron platicando sobre la
estancia de Lefky en el mundo mágico y para su sorpresa, los hermosos
Ahuehuetes lo animaron a continuar con sus planes, deseándole que la felicidad
lo acompañara siempre.  Conmovido, se
despidió expresándoles el profundo cariño y admiración que por ellos sentía y
luego, con paso ligero se dirigió al Monte del Sol.   



 

Cuando llegó, observando cómo se ocultaba el Sol y llegaban
las estrellas, se acomodó bajo la sombra de un tupido árbol que estaba frente a
la cueva donde conoció a su amadísima Lefky.    
Se veía emocionado y feliz, sus ojos brillaban más que todas las
estrellas juntas y  en el punto donde Sol
y Luna parecieron tocarse, el sueño venció a Zangrid.      El Príncipe del Reino de las Nubes y
Caballero del Honor,  sin luchar contra
sus párpados se entregó a un hermoso sueño que lo hizo dormir, sin invitar al
aire. 











XXV


Las Mariposas



 


 

En la cabaña del bosque y después de mucho rato de haber
terminado de leer el libro dorado, Lefky, con los ojos llenos de lágrimas,
intentaba leer una y otra vez las últimas palabras escritas.



 

… Permaneció en el
agua hasta que casi por inercia, lentamente salió del riachuelo y tomó sus
zapatos, que parecían esperar por ella en 
la orilla, despertando así a la realidad de su mundo.



 

Sin dejar de llorar, observaba las palabras del libro y
después, las cicatrices en sus muñecas.   
Había comprendido que la intensa energía de la Espada la había regresado
a su mundo, pero se había quedado con sus recuerdos, aunque no con el amor de
su corazón, ése no lo olvidó nunca.   
¿Cómo podría el corazón olvidar un amor tan grande?  ¿Cómo podría el corazón olvidar la melodía
que lo hacía latir?   Y ahora que había
leído la historia, esa fantástica historia que fue verdad… que era real,
revivieron en ella  todos los recuerdos
como si nunca se hubieran ido de su mente, estaban vivos y recordaba todo, pero
cada recuerdo era como una llamarada que avivaba el dolor.    



 

Lloraba con tanto sentimiento, con tanta tristeza y
dolor, que casi no podía respirar y con infinita angustia apretaba fuertemente
hacia su corazón la medalla del unicornio, porque no sabía qué hacer.   ¿Cómo volver a ver a su amado Zangrid?  ¿Cómo saber dónde encontrarlo?  ¿A quién podía preguntar por él?   Si su mundo no era mágico, si no podía
hablar con ninguna  mágica criatura y aun
cuando se atreviera a hablar con la Luna, en su mundo ya no podría escucharla
más, ni a ella, ni a las Flores, ni a las Estrellas… ni a nadie de ese
maravilloso mundo.



 

Con manos temblorosas tomó un poco de polvo de estrellas
y lo esparció en las páginas siguientes, pero nada se escribía ya, no había
respuesta, no había más historia.   Tal
vez, porque su mundo no era mágico, tal vez, porque no había nada más que
escribir.    Con las lágrimas cayendo
como cascada y apenas encontrando la fuerza para hablar, con las manos aún
temblorosas envió un beso al cielo diciendo:



 

-         
Lo sé todo amado mío… lo sé todo.    Gracias… gracias por todo lo que me diste…
y por sobre todas las cosas… deseo con todo mi corazón… que encuentres la
felicidad amado Zangrid. 



 

Sin darse cuenta que llovía muy fuerte, apretando sus
manos contra el pecho, Lefky salió de la cabaña sintiendo tanta angustia y
tanta soledad, que llorando desconsolada corrió con desesperación en medio de
la tormenta, que no era tan fuerte como la de su corazón.  



 


 

Su carrera la llevó hasta el río y sin pensarlo entró al
agua y caminó hasta quedar frente a la cascada, donde ya no había luz
destellante.   Tocó el agua que caía,
tenía la caída normal como cualquier cascada, no como la había descrito el
libro y pensó, que quizá el poder de la Espada había regresado el cauce normal
en su mundo.  



 

Decidida entró a la cueva y no vio nada mágico ni
diferente, ningún dibujo, ni portal en la pared.    Se acercó al muro donde había conocido al
Príncipe de sus sueños, lo tocó y sólo era roca fría y áspera, se recargó en él
mientras continuaba su llanto desconsolado.   
Después de un rato sus ojos se desviaron al suelo, ahí estaba su reloj,
lo recogió y observó que marcaba el 6 de Octubre 10:52.  



 

Cuando encontró la fuerza suficiente abandonó la cueva y
se dio cuenta que la lluvia se había detenido.  
Temblando de frío y con infinita tristeza salió del río y empezó a
caminar lentamente por el bosque.   Sabía
y sentía en su corazón, que todo lo que había parecido un sueño, era cierto,
que nada en toda su vida había sido más cierto y verdadero que ese mágico
sueño.   Casi sonrió al recordar lo
afortunada que era por haber conocido a tan generosas personas, y a tan mágicos
seres.



 

Ese mundo le había brindado las más maravillosas y
sorprendentes experiencias de su vida, pero al recordar que no volvería a ver a
su amado Zangrid, volvió a sentir como si su corazón sangrara… como si no
pudiera vivir ni un solo momento más sin él. 




 

–       
¡Dios mío, ayúdame!  -         



 

Murmuró con gran desesperación, mientras caminaba hacia
el lugar donde estaba el enorme y hermoso ahuehuete.     Al llegar, se hincó ante el tronco que
había sido cortado y exclamó:



 

–       
¿Quién te cortó?   ¿Quién te hizo daño Ahui?    Amigos… gracias por cuidar  el valioso libro… gracias por hacerlo llegar
a mí… gracias amigos…           



 

Lloraba sin consuelo y sus lágrimas caían en el tronco
cortado de la que alguna vez fue su tierna amiga.    Súbitamente sintió un leve alivio en su
corazón,  algo en el ambiente le dio un
poco de calidez, un poco de calma, levantó la vista y a lo lejos vio una
silueta que caminaba lentamente hacia ella.   
Al ver que esa persona se desmayó en medio del bosque, Lefky se
incorporó y corrió con todas sus fuerzas.



 

Tras la lluvia, el sol comenzaba a resplandecer y sus
rayos iluminaron el rostro de esa persona, por unos segundos Lefky se quedó
como petrificada y sin poder creer lo que veía. 
¡Era él! Era su amado Zangrid quién se había desvanecido en medio del
bosque.   Con gran esfuerzo por la
impactante sorpresa, logró moverse y con toda la dulzura de su amor lo tomó
entre sus brazos y lo recargó en sus piernas, mientras lentamente él abría sus
ojos, que brillaron como estrellas al verla y entonces débilmente le
sonrió.    Sin poder hablar por la
emoción, los dos se contemplaban con su infinito amor. 



 

-         
Hice algo para regresar a ti…  para volver a verte…  tus mensajes a las estrellas…  siempre llegaron a mí…  tus flores… sintieron una incontrolable y
profunda tristeza… cuando cruzaste en la luz, 
lloraron tanto, que provocaron una gran tormenta… e inundaron todo el
lugar.     La pequeña Lila fue la primera
en llorar y la última en parar.    Tus
amigos Sol y Luna… tuvieron dos hermosos hijos, Aurora y Crepúsculo.     Te me escapaste…  y sufrí tanto porque no pude alcanzarte.   No podía creer… no podía aceptar… que nunca
volverías a mí.    Perdona mi bella Lefky, si alguna vez te
herí…  perdóname… por querer alejarte de
tu destino…  perdóname por no querer
perderte… - 


 


Mientras su amado Zangrid con gran esfuerzo le hablaba,
Lefky descubrió que estaba gravemente herido y presintiendo lo peor, lo
abrazaba con todo el amor de su corazón y acariciaba suavemente la profunda
herida que tenía en su pecho.      Sin
poder evitar las lágrimas, besaba apasionada y suavemente sus labios, su
frente, su cabello y deseaba con toda el alma poder decirle todo lo que sentía,
pero no podía porque parecía que todos sus sentimientos estaban atorados en su
garganta.



 

-         
 Nunca
te dije…   que hace mucho tiempo, mucho
antes de encontrarte en el Monte del Sol… tuve un sueño en el que te vi
sonriente,  feliz, caminando y cantando
por el Gran Bosque…   te hablé, pero no
me escuchaste…  te seguí, pero no logré
alcanzarte.      Desde entonces viví
pensando en ti, deseando y esperando que existieras en algún lejano lugar o tal
vez, aquí mismo.       Finalmente… volví
a verte a través de la cueva del Monte del Sol…   y para mi sorpresa,  pudiste verme, escucharme y tocarme…  entonces tú, la más hermosa y perfecta  mujer, llenaste de amor y felicidad mi
corazón y mi vida. -      



 

Lefky sintió, que con sus 
palabras se borraban todos los momentos de tristeza y soledad que había
vivido sin él, ahora solo contaba ese instante, solo contaba sentirlo tan
cerca.   



 

-         
Mi amada y bella Lefky, quería que
supieras…  que tú viniste directamente de
mis sueños.  - 



 

-         
Amado Zangrid,  tú iluminaste los míos como nunca imaginé. -  



 

Por un instante los dos se perdieron en una profunda
mirada, que expresaba el infinito amor que sentían.    Con la voz aún más débil y los ojos
queriendo cerrarse, él agregó: 



 

-         
Así quería morir…  quería… que fueras tú… la última imagen de mis
ojos… he vuelto a verte mi dulce amor… 
las Estrellas Eternas… cumplieron mi deseo…  -   



 

Zangrid cerró sus ojos y 
Lefky quedó paralizada, muda.     Quería moverse, quería hablar y no podía,  de pronto, 
un profundo grito de dolor escapó de su garganta y pudo liberar algunas
palabras que necesitaba decir.  



 

-         
¡Zangrid!   
¡No te vayas!   ¡No me dejes!   ¡Tú y yo estamos Unidos!    ¡Es sólo, que no vimos la luz de los Ojos
Eternos!   ¡Nos besábamos y no nos dimos
cuenta!   - 



 

Pensando que ya no la escuchaba, Lefky lloraba
desconsolada, cuando de nuevo él abrió sus ojos aún más débil y le sonrió
levemente.    Al verlo, desesperada le
dijo:



 

-         
¡Quédate conmigo!  ¡Te suplico! 
¡No te vayas!   … no te vayas…
moriré si no estás junto a mí…  todo este
tiempo sin ti… fue peor que cruzar por el Abismo… no podré hacerlo otra vez…
¡No te vayas!  ¡Te lo ruego!  Yo… - 



 

Con la voz temblorosa, Lefky le pedía que se quedara,
cuando él la interrumpió diciendo débilmente: 



 

-         
Nunca fuimos de los mismos mundos…  y aun así, nos encontramos…  yo te amaba y te amaré por siempre…   si algo me pasa en tu mundo…   he de volver a encontrarte…  te lo prometo…  mi amada… y bella Lefky, Ceda…  mi Cisne… Encantado… De Amor. - 



 

Tras una leve caricia que Zangrid hizo al rostro de su
amadísima Lefky, cerró sus ojos y no los volvió a abrir más.     Escuchando en su cabeza los fuertes
latidos de su corazón, sintiendo que  el
mundo entero estallaba y se hacía añicos, Lefky veía con infinito dolor, que su
amadísimo Zangrid lentamente desaparecía entre sus brazos, y al desaparecer
totalmente,  se quedó quieta y sin hacer
el menor movimiento. 



 

Se quedó ahí, hincada, contemplando el vacío con tanto
dolor en su corazón, que ya no pudo llorar más.     Permaneció inmóvil hasta que se hizo de
noche, fue entonces cuando se levantó y caminando lentamente regresó a la
cabaña, entró y se recargó en una pared, diciendo con débil y temblorosa la
voz: 



 

-         
Ahui…  
-    



 

Después, como autómata tomó el pequeño cofre que contenía
su libro dorado y el polvo de estrellas y con él entre sus brazos,  subió a su auto y no paró hasta llegar a su
casa.     Con pasos lentos y pesados
entró y guardó el cofre que contenía su más grande tesoro, luego se acomodó en
un sillón y se quedó contemplando su medalla de unicornio, que ya no tenía
esmeralda.   



 

Sentía su corazón muy pesado y al mismo tiempo vacío,
tenía tantos deseos de llorar, pero  no
podía hacerlo, era como si hubiera agotado todas sus lágrimas.    Estaba tan abrumada que sin darse cuenta se
quedó dormida y no vio, que a través de la ventana y en el  oscuro cielo de la noche, podía verse a la
Luna y tantas Estrellas como nunca se habían visto en su mundo, parecía que de
algún lugar habían llegado a brindarle un poco de consuelo.   



 

Al día siguiente y desde muy temprano, salió a caminar
sin rumbo fijo, la profunda tristeza que la invadía era tan aplastante, que
durante horas caminó entre las bulliciosas calles, hasta que finalmente y un
poco cansada, entró a una solitaria cafetería en la zona comercial del centro
de la ciudad.    Escogió una mesa junto a
las ventanas que daban a la calle, ordenó una bebida caliente y mientras
esperaba, vio su propio rostro reflejado en el cristal, se veía triste,
ausente, sin esperanza.



 

Deseando ayudarse, 
recordó el feliz momento que vivió en la librería de su amado Zangrid,
cuando sentada junto a una de las ventanas, disfrutaba de la deliciosa bebida,
“Dulces Momentos”,  mientras observaba la
alegre y bondadosa expresión de la gente que pasaba.   De pronto se olvidó de sí misma, y observó a
las personas que estaban en la cafetería y a las que pasaban frente a la
ventana, algo había cambiado, había algo diferente en ellas, no tenían la
habitual expresión de indiferencia y frialdad que siempre llevaron.    Tomando su confortante bebida, observó que
se saludaban con amistosas sonrisas y notó en todas, pequeños detalles en sus
miradas y expresiones, que denotaban un algo de bondad, un algo de cordialidad
y hasta un algo de felicidad.    Era como
si el robado destello de sus ojos, estuviera regresando paulatinamente a ellos.




 

Imaginando que ese cambio se debía a que los pozos ya
estaban funcionando, a que el Manantial de la Esperanza ya alimentaba al río
que llegaba a su mundo y a que los bondadosos Aldeanos estaban enviando todas
sus maravillosas creaciones para ayudar a la gente, dibujó una dulce sonrisa
por lo agradecida que se sentía con todos sus queridos amigos.    Confiando en que las cosas empezaban a
mejorar, pensó: 



 

-         
“Cuando has perdido algo tan amado y tan
valioso, cuando has llorado todas las lágrimas que en ti existían y ya no
quedan más,   cuando el dolor es tan
abismal que te vuelve sorda a todo sonido, ciega a toda imagen e indiferente a
todo cuanto existe,   cuando ya no puedes
sufrir más, porque el dolor apenas te deja respirar…  sólo queda una cosa por hacer…     Amado Zangrid, honraré tu amor y tu
recuerdo, viviendo con la esperanza de volverte a encontrar, quizá en otra
vida, pero con la fe de volverte a ver.    
Por ahora, tú vivirás en mí, tú vivirás este mundo a través de mí, yo te
mostraré lo mejor de él y cada día sentiré que juntos vivimos en este
mundo.    Estaré bien, ésa será la manera
de agradecerte a ti y a todos nuestros amigos, por el bien que le han hecho a
mi mundo" 



 

Con el firme propósito de crear un hermoso jardín como el
del Mundo Mágico, Lefky salió de la cafetería y se dirigió a un
invernadero.     Cuando vio tantas
hermosas y perfumadas flores, casi sintió que estaba en el hogar de sus
queridas amigas, así que recorrió con calma el lugar y finalmente compró todo
lo necesario para plantar flores de todo tipo.    Al regresar a su casa se vistió
adecuadamente y en el patio comenzó a cavar la tierra para armar lo que más
adelante sería, un hermoso y perfecto jardín. 



 

El inmenso dolor que sentía por la pérdida de su amado
Zangrid, seguía lastimando su corazón, pero recordando el profundo amor que le
brindó y los maravillosos momentos que vivió a su lado, había aprendido a
soportarlo.     Además, su querida
familia, especialmente sus padres, muy sonrientes y cariñosos la visitaban y
ayudaban en su proyecto.    En varias
ocasiones, Lefky sintió que entendían lo que le sucedía, tal vez por la
experiencia con su abuela Antany o quizás, porque sus padres tenían su propia
historia.       



 

Lefky cuidaba con tanto esmero y cariño su jardín, que
empezaba a florecer bellamente y ya podía ver flores idénticas a cada una de
sus amigas.    Esas hermosas flores no
hablaban ni cantaban, pero parecían reaccionar cuando ella les hablaba y les
cantaba.     Lefky lo hacía con la
ilusión de que sus palabras y su canto, llegaran hasta el Jardín de Flores del
mágico mundo. 


    


-         
No podemos platicar como antes, pero algo me
dice…que desde su mundo, ustedes pueden escuchar mi voz… si es así, quiero
decirles que las extraño mucho y que siempre pienso en ustedes… queridas
amigas, creo y siento en mi corazón que un día volveremos a vernos y  felices cantaremos juntas otra vez...   por ahora, no quiero que estén tristes, vivo
en el mundo al que todos ustedes ayudan y las quiero con todo el corazón, no lo
olviden, porque yo no me olvido de ninguna de ustedes. - 



 

Al estar hablándoles, 
vio que una nueva flor nació, una que ella no había plantado y
pensó  que tal vez, su amado Zangrid, en
algún mágico lugar había hecho algo hermoso para ella.     Muy ilusionada la contempló y en ese
momento se dio cuenta que cerca había otra flor, una muy rara y diferente, se
acercó y mientras la examinaba, murmuró:



 

-         
Eres una flor muy diferente… pero muy
hermosa.  -      



 

De pronto la rara flor se elevó, era una mariposa,  una mariposa poco usual,  la más bella que había visto y mientras la
veía volar expresó:



 

-         
Una flor que se enamoró del cielo y lo quiso
alcanzar…  las mariposas son flores
que  enamoradas de las nubes, aprendieron
a volar.       Como yo mi amado
Zangrid…  que enamorada de ti…  volé…  
para poderte alcanzar. -  



 

Con esa hermosa imagen en su mente, nuevamente decidió ir
al invernadero.      Había tomado la
costumbre, de que cada vez que iba a comprar nuevas plantas y adornos para su
jardín, llegaba primero a la cafetería, porque mientras disfrutaba de su bebida
caliente, podía  observar cómo se iban
acentuando los colores de su mundo y sobre todo, porque apreciaba el cambio que
se iba operando en las expresiones y actitudes de las personas.



 

En esta ocasión y de manera especial, estuvo observando
los ojos de las personas, su mirada era tan limpia, tan bella y luminosa,  que le resultó difícil reconocer a su
mundo.     Los padres de familia, muy
cariñosos caminaban tomados de la mano y sin ningún temor, sus niños se veían
sonrientes y juguetones.    En su camino
de regreso y por todas partes, Lefky vio que todas las personas se saludaban,
se hablaban y se ayudaban con tanto gusto y cordialidad, que ya no encontró las
grandes diferencias con la gente del mundo mágico.      Al entender que a su mundo le faltaba muy
poco para terminar con la maldad de los crueles 
hechizos, una lágrima escapó de sus hermosos ojos, pero esta vez, fue
una lágrima de alegría.    


 


Al día siguiente muy temprano, subió a su automóvil y
tomó camino hacia la cabaña para hacer una visita al Bosque, tenía una gran
sorpresa.      En cuanto llegó y dejó su
auto,  disfrutando de la soleada mañana
caminó hasta donde estaban los dos ahuehuetes y con inmensa alegría descubrió,
que empezaba a retoñar  el tronco que
estaba cortado y el que estaba completo, se mecía con el viento como si
estuviera feliz por el milagro. 



 

Se sintió tan feliz por sus amigos los árboles sabios,
que después de tanto tiempo de ocultar sus emociones, no pudo controlarse más y
lloró.      Recargada en el hermoso  Ahuehuete, por largo rato lloró con profundo
sentimiento y cuando empezó a serenarse y pudo hablar, con dulce voz les dijo: 



 

-         
Como estoy segura… que de alguna manera
pueden escucharme… con gran alegría les informo… que la vida se vuelve a llenar
de bendiciones…  ustedes estarán bien
queridos amigos y también todo el bosque, yo cuidaré de que así sea porque
compré la cabaña…  para vivir muy cerca
de ustedes.     Sé que les dará mucho
gusto saber, que las cosas en mi mundo han mejorado notablemente…  ha sido maravilloso presenciar su cambio y
todo se debe a la generosidad del Mundo Mágico… les ruego que reciban mi
agradecimiento y lo hagan llegar a todos los bondadosos seres que ayudaron. 


 


Después de hablar y al sentir sobre su bello rostro la
cálida luz del sol, Lefky sonrió, algo dentro de ella había renacido, una nueva
y fuerte esperanza de volver a ver a su amado Zangrid, tal vez no en esa vida,
pero ahora estaba segura de que volverían a encontrarse, porque el verdadero
Amor es la fuerza más poderosa del Universo, porque es la fuerza que nunca
muere.     Con esa fuerte esperanza en su
corazón les dijo:



 

-         
Deseo pedirles… que dondequiera que esté mi
amadísimo Zangrid, le hagan saber  que lo
amo con todo el corazón, que lo amaré por siempre y que viviré con la seguridad
de volver a encontrarlo.   Díganle, que
desde el fondo de mi corazón bendigo su existencia y que doy gracias a Dios por
haberlo encontrado en mi camino, por haberlo amado y por haber sido amada por
él. - 



 

Después de expresar su deseo, una luz destelló en el
Bosque y Lefky sonrió complacida, pues entendió que era la respuesta de sus
queridos amigos los árboles sabios.  
Ahora se sentía mucho mejor, como si la carga de su corazón se hubiera
aligerado dramáticamente, Ahui estaba renaciendo, las personas de su mundo
estaban recordando la bondad de sus corazones, su jardín florecía hermosamente
y había visto la más bella mariposa.    
Pensando que todo ya empezaba a mejorar, sonriente caminó de regreso a
la cabaña. 



 

Cuando entró, el color abandonó sus mejillas, se quedó
paralizada y mirando fijamente hacia el interior.    Había alguien dentro de la cabaña y en
cuanto ella entró, ese alguien volteó 
hacia ella mirándola fijamente.    
Era un joven alto y de atlética figura, de largo cabello rubio y
brillantes y profundos ojos verdes, que la observaba atento.    Si no hubiese visto morir a su amado
Zangrid, diría que… ¡Era él!



 

Ninguno de los dos hablaba, pero no dejaban de
contemplarse y así permanecieron por unos instantes, hasta que él,
sobreponiéndose a la sorpresa, pero perdido en la luminosa mirada de los
castaños ojos de Lefky, le dijo con suave voz:



 

-         
Disculpa mi atrevimiento… vine aquí
porque…  te parecerá una locura… pero te
ruego que me escuches.  -  



 

-         
Te prometo… que no me parecerá una
locura…  -      



 

Emocionada respondió Lefky, y él sonrió con esa luz
destellante en los ojos que la hechizaba.  



Reprimiendo el infinito deseo de abrazarlo y cubrirlo de
besos, ella lo observaba como tratando de descubrir si era real o parte de un
hermoso sueño.



 

-         
Por una grave herida en el pecho… estuve
inconsciente en un Hospital…  cuando mi
herida sanó y recobré el conocimiento… experimenté la más espantosa angustia y
desesperación… porque la hermosa doncella a quién entregué mi corazón… no
estaba junto a mí.    Cuando les hablé a
los médicos de todo lo que recordaba… me dijeron que no era real, que sólo
había sido un sueño.    No traté de
convencerlos, pero cuando salí de aquél lugar… inicié la búsqueda de mi amada… y finalmente la encontré… aquí…  - 



 

 Lefky lo había
escuchado con toda atención y sin poder moverse por la tremenda emoción que la
invadía, apenas pudo decir:



 

-         
Pero… no comprendo… te ví morir… aquí… en este mismo bosque… y cuando
eso sucedió… mi corazón se destrozó y el dolor me consumió.  -  



 

Sin dejar de mirarla, él se acercó y tomando las
delicadas manos de Lefky, le dijo: 


    


-         
Al principio yo tampoco lo entendía… mi
herida no podía sanar porque conservaba una parte de la energía de la Espada
Sagrada, una energía que sólo tú podías absorber.   Cuando morí en tus brazos, la energía se
quedó contigo y yo aparecí en el centro de tu gran ciudad, desorientado y
herido y pensando que me habían asaltado, los Hechiceros Médicos me curaron de
una herida causada por una daga.    
Cuando pasó el tiempo sin poder encontrarte, temí tanto que no
existieras en este mundo, que sentí que me ahogaría la angustia y la
desesperación… pero finalmente recordé nuestras promesas, recordé tus palabras
y a mí mismo citándolas… tenía que seguir buscándote y entonces, algo muy
dentro de mí me guio hasta este lugar.    
La verdad de mi corazón, es que el amor que siento por ti es tan
profundo, tan fuerte y real, que si vuelvo a perderte… moriré.  - 



 

-         
¡No me perderás!   ¡Porque yo también te amo con todo mi
corazón!   -          



 

Sin poder contenerse por más tiempo, los dos se abrazaron
con toda la fuerza de su amor.



 

-         
¡Te amo, mi bella Lefky!   -                    



 

Le dijo al oído, mientras la abrazaba emocionado.



 

-         
¡Y yo a ti, mi amado
Zangrid!     – Sonriendo, él exclamó -



 

-         
¡Sólo ella sabría ese nombre…!    ¡Sólo
tú lo sabrías!  -     



 

Y como si de pronto recordara algo, se separó de ella y
tomando sus delicadas manos, vio las cicatrices en sus muñecas.    Recordando lo que ella había hecho, las
acercó a su corazón diciendo con dulzura. 




 

-         
Gracias por este sacrificio y por el del
Abismo,  nunca pude agradecerte, gracias
mi amadísima  y bella Lefky.  - 



 

-         
Mi amado Zangrid… no fue sacrificio… fue
amor… solo amor.  -              



 

Mirándola fijamente, la tomó entre sus brazos y por fin,
los dos se fundieron en el más anhelado y mágico beso de amor.    En ese momento y para siempre,  el dolor en sus corazones quedó
derrotado.        



 

Más tarde, radiantes de felicidad y tomados de la mano,
caminaron hacia los queridos amigos, hacia los árboles sabios.      Sin soltar la mano de Lefky y a manera de
saludo,  Zangrid tocó con suavidad el
tronco de Ahuehuete y al voltear a ver el tronco cortado,  quedó sorprendido.     Entendiendo su aflicción por Ahui, Lefky
le dijo: 



 

-         
No estés triste… como puedes ver amado mío:
¡Ahui está renaciendo!  Nuestros amigos
siempre estarán juntos… tú y yo cuidaremos que así sea.   Ven, quiero mostrarte el lugar donde te
encontré. - 



 

Con la felicidad reflejada en sus rostros llegaron al
río, atravesaron la cascada y cuando entraron a la cueva y Lefky pretendió
mostrarle el muro donde vio su dibujo, sorpresivamente Zangrid la abrazó apasionado
 y le dijo emocionado:



 

-         
En nuestro Unión, vas a lucir espléndida con
tu vestido plateado.            – Al
escucharlo, Lefky protestó riendo -



 

-         
¡Pero…
Zangrid!   ¡Ya estamos Unidos!   ¡Tenemos la bendición de las Estrellas
Eternas!    ¡De los Ojos Eternos!   ¡De Dios en este mundo! -               



 

Y con una graciosa mirada de complicidad, nuevamente se
fundieron en un beso chispeante  de
amor.      Todo se veía más luminoso y
hermoso, porque absolutamente todos los colores del mundo habían regresado.



 

-         
Amado Zangrid… ¿Sientes que las cosas en el
mundo han mejorado?  -       



 

-         
Si mi bella Lefky,  además, 
presiento que a cada instante mejores cosas vendrán.  -          




 

-         
Estoy de acuerdo contigo y creo que debemos
estar muy atentos a cualquier señal de nuestros amigos.  -    



 

Después, cuando felices, sonrientes y tomados de la mano
regresaban a su cabaña, Zangrid le expresó:



 

-         
Mi amada y bella Lefky, nuestros amigos
estarían felices si supieran que al fin estamos juntos, que al fin podemos
disfrutar de nuestro amor.  - 



 

-         
Lo saben mi amado Zangrid, lo saben… estoy
segura de que Luna ya les habrá informado. 
-    



 

-         
Tienes razón mi bella Lefky.  ¿Sabes…? 
Creo que algún día volveremos a verlos a todos.  - 



 

-         
Así lo creo amado mío, por lo pronto, algunos
de ellos están en este mundo maravilloso… 
tal vez no podamos platicar con ellos como antes, pero les seguiremos
hablando, de esa manera sabrán lo mucho que los queremos y extrañamos.  - 



 

-         
Lo haremos mi bella Lefky,  porque algunos de ellos sí pueden vernos y
escucharnos.  -               



 

Días después y al caer la tarde, abrazados y
enamorados,  Zangrid y Lefky veían en el
cielo al Sol brillante que ya se retiraba, 
a la Luna de plata que llegaba  y  en el bosque a los hermosos animales, que ya
no mostraban temor ante la presencia de los humanos. 



 

-         
Aquí estamos amigos, muy felices y esperando
por ustedes. -        



 

Decía Lefky, radiante de felicidad y mirando al
cielo.     Zangrid tomó entre sus manos
el bello rostro de su amada y le dijo enamorado: 



 

-         
Mi amada y bella Lefky, en este o en
cualquier otro mundo, mientras esté  junto
a ti, seré infinitamente feliz. - 



 

-         
Mi amado Zangrid,  mi corazón y mi vida te pertenecen. -  



 

Tan felices y enamorados, Zangrid y Lefky se quedaron
ahí,  construyendo una nueva vida, un
nuevo mundo lleno de amor, que tal vez… un día formaría uno solo con los demás
mundos.       
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